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Dedicatoria 


Dedico este libro a la memoria de Gustavo Del- 
gadillo. Su muerte por COVID-19 en julio del 
2020 me robó a un amigo, hermano en Cristo 
y compañero de misión. Gustavo sentía el gran 
compromiso de proclamar el evangelio de la li- 
bertad de Jesús a personas esclavizadas por una 
religiosidad delimitada. Su entusiasmo por el 
contenido de este libro era enorme y sus esfuerzos 
como promotor de la lectura de mis libros no tie- 
ne comparación. Le dedico este libro con tristeza 
por el hueco que su muerte ha dejado en mi vida 
y con gratitud por nuestros años de caminar jun- 
tos en la misión. 
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: Capítulo 1 


Líneas trazadas, líneas borradas 


Líneas trazadas 


A mis seis años, camino de regreso a casa desde la iglesia, miraba 
con desdén a la gente que cortaba el césped de su jardín, porque había 
aprendido que los cristianos y las cristianas no trabajan los domingos. 
Aunque no recuerdo fehacientemente que alguien de la iglesia me haya 
dicho que las personas que cortaban el césped los domingos merecían 
desaprobación, yo los veía así. No solo llevaban a cabo tareas prohibidas 
en el día del Señor sino que además era obvio que habían faltado a la 
iglesia. Esto me permitía etiquetar a ciertas personas de manera rotun- 
da como no cristianas. 


Al observar a quienes cortaban el césped los domingos, podía distin- 
guir entre aquellas personas que pertenecían a mi religión y las que 
no. Con tan solo seis años ya había absorbido y aplicado un abordaje 
del cristianismo basado en trazar líneas, y tenía la seguridad de saber 
que yo estaba del lado correcto. Estaba “adentro”. Conforme crecía, con- 
tinué sintiéndome seguro dentro de las líneas que había trazado. Du- 
rante mi adolescencia me consideraba moralmente superior porque, en 
contraste con aquellos y aquellas que me rodeaban, yo no hacía trampa 
en los exámenes, no estafaba en el trabajo, no bebía, no bailaba, no de- 
cía malas palabras y no fumaba ni me drogaba. 


Me fui de mi hogar para asistir a una universidad cristiana. Dos en- 
cuentros diferentes me llevaron a repensar el uso de reglas para trazar 
líneas: el primero sucedió cuando visité una iglesia que tenía una lista 
de reglas más extensa que la mía. Me senté en el fondo y me fui po- 
niendo cada vez más incómodo a medida que el templo se llenaba de 
gente. Todos los hombres iban de camisa blanca y corbata. Yo no: tenía 
el pelo largo, como se usaba en los setenta, y ellos lo tenían corto, al 
estilo de los cincuenta. Me sentí avergonzado por llamar la atención 
al no cumplir con sus reglas. En el mapa donde trazaban sus líneas, 
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yo estaba del lado incorrecto. Imaginé que me miraban y pensaban de 
mí lo mismo que yo pensaba de las personas que estaban del lado in- 
correcto de las líneas que yo había trazado. ¿Había hecho sentir así a 
otros? Este pensamiento me hizo sentir muy incómodo. 


El segundo encuentro sucedió por esa misma época, cuando conocí 
a un grupo de cristianos y cristianas que tenían una lista de reglas 
más pequeña que la mía. Ocasionalmente bebían y les gustaba bailar. 
Me encontré frente a un dilema. Mi definición del cristianismo me de- 
cía que estas personas no podían ser cristianas. Sin embargo, me daba 
cuenta de que, en otros aspectos, su fe era más madura que la mía. Te- 
nía que cambiar mi definición de “cristiano” o negar que estos amigos 
lo fueran. Concluí que el problema era el legalismo. Empecé a dejar de 
lado mi enfoque en las reglas y acepté plenamente como cristianos a 
mis amigos y amigas. También comencé a ver a los “legalistas” como 
“malos cristianos”. 


Durante los siete años siguientes, continué cambiando y abrazando 
nuevas expresiones de discipulado cristiano: un estilo de vida simple, 
entrega total a Jesús, apertura a los dones del Espíritu y compromiso 
con la justicia social. Creía haber recorrido un largo camino desde mi 
legalismo del colegio hasta que, en un estudio bíblico, un profesor di- 
bujó dos diagramas en el pizarrón. Trazó una línea ascendente de iz- 
quierda a derecha: “Muchos estudiantes evangélicos ven su vida como 
una progresión desde el legalismo de su juventud a un cristianismo 
más maduro que hace hincapié en el estilo de vida y la justicia social, y 
explora un cristianismo auténtico. Al parecer, han progresado”. Yo pen- 
sé: “Exacto, ese soy yo”. Luego, dibujó un círculo y, en distintos pun- 
tos, escribió “legalismo”, “estilo de vida sencillo”, “libertad para beber” 
y “asuntos relacionados con la justicia”. Señaló el círculo: “Van de un 
punto a otro, pero no llegan a ninguna parte. Solo cambian una forma 
de juzgarse a sí mismos como moralmente superiores por otra forma”.' 
Me quedé atónito. Quizás no había progresado tanto como pensaba. 


Atónito, sí, pero no me sentí atacado, porque fue una revelación mise- 
ricordiosa; misericordiosa por el espíritu con el que la hizo, y llena de 
gracia porque fue un primer paso en mi transformación hacia ser más 
misericordioso conmigo mismo y con otras personas. Sus observacio- 
nes me llevaron a ver mi vida con otros ojos. Me di cuenta de que había 


1. Ponencia presentada por John Linton en un estudio bíblico en The Oregon Extension, Ashland, Oregon, en 
enero de 1984. 


usado mi “amplia” perspectiva de la fe del mismo modo en que lo había 
hecho en mi juventud para trazar líneas entre otras personas y yo. Así 
como antes menospreciaba a quienes cortaban el césped los domingos, 
ahora menospreciaba a quienes no compartían mi nueva perspectiva. 
Al mismo tiempo que juzgaba a otros con un sentido de superioridad 
moral, también me sentía juzgado por algunas personas por las cosas 
que hacía o creía. Por ejemplo, aunque mi postura sobre la política exte- 
rior de Estados Unidos en América Central hizo que algunos cristianos 
y cristianas me vieran como un “buen cristiano”, otros me criticaron. 
Una iglesia a la que asistía sostenía que, con respecto a cuestiones so- 
ciales, oponerse al aborto debía ser la prioridad de todos los cristianos 
y las cristianas. Estaba de acuerdo con que era algo importante, pero 
como yo dedicaba más tiempo y esfuerzo a otras causas, no me sentía 
al nivel de ellos; me hallaba del lado “incorrecto” de su línea. 


Con frecuencia, al leer un libro o escuchar a un orador, añadía algo 
más a la lista de las cosas a las que el “verdadero cristiano” debía dedi- 
car tiempo y dinero. Intentaba equilibrar y llevar a cuestas esta carga 
cada vez más pesada, pero a la larga se me hizo imposible. Ni siquiera 
podía quedarme del lado correcto de las líneas que yo mismo había 
trazado. Luego, tenía que inventar alguna racionalización y ajustar los 
límites a fin de seguir considerándome “buen cristiano”. 


Trazar líneas es una actividad comunitaria que define quiénes perte- 
necen y quiénes no. Da seguridad, pero también sofoca la autenticidad. 
Durante mis primeros cuatro años como misionero en Honduras asistí 
a una iglesia carismática pero nadie de mi iglesia en Nueva York lo sa- 
bía. Les contaba sobre mi iglesia hondureña, pero jamás mencioné que 
era carismática. Me decía a mí mismo que nadie había preguntado, pe- 
ro sabía que ocultaba el dato a propósito, debido a que asistir a una igle- 
sia carismática no había sido una decisión casual. En Honduras había 
pasado horas explorando textos bíblicos sobre el Espíritu Santo, leyen- 
do libros sobre los dones del Espíritu, y debatiendo todo esto con otras 
personas. Finalmente había decidido apartarme de las enseñanzas de 
mi iglesia natal, que sostenía que los dones del Espíritu eran para otra 
época. Sabía que me situaba del lado incorrecto. Por vergienza y temor 
a la crítica y al rechazo, enmascaré la verdad y aislé un aspecto signifi- 
cativo de mi vida para que nadie lo viera. Si bien seguí en contacto con 
mi comunidad eclesial en Nueva York, la vergienza que emanaba de 
las líneas que habíamos trazado juntos nos impedía compartir nues- 
tras vidas de una manera auténtica. 
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Si bien las líneas proveen una guía clara, también pueden ser un obs- 
táculo a la hora de escuchar el llamado del Espíritu. Luego de algu- 
nos años en Honduras, tomé un cargo en el ministerio universitario de 
InterVarsity Christian Fellowship y me mudé a Syracuse, Nueva York. 
Otros involucrados con InterVarsity me recomendaron que buscara un 
departamento cerca de la universidad, pero resulta que acababa de pa- 
sar cuatro años trazando una línea bien gruesa entre los misioneros 
que vivían con los pobres y los que se aislaban en bonitas casas rodea- 
das de grandes muros en barrios ricos. Vivir con los pobres no solo 
era parte de mi definición de ser un buen misionero sino que se había 
vuelto una insignia de honor. Si vivía del “lado malo de la ciudad”, me 
sentiría “adentro” del círculo de misioneros que más respetaba. Sin du- 
da, hay buenas razones para vivir con los pobres —tanto en Honduras 
como en los Estados Unidos-, y el Espíritu Santo me ha indicado ha- 
cerlo en diferentes épocas de mi vida. Ahora bien, yendo a algo más 
básico, creo que hay muy buenas razones para vivir en el contexto de 
tu ministerio. Irónicamente, había distorsionado un llamado encarna- 
cional en un contexto para hacer lo opuesto en otro lugar. En vez de 
vivir a poca distancia de la universidad y tener a los estudiantes como 
vecinos, creía que debía vivir al otro lado de la ciudad, desconectado de 
cualquier persona o ministerio, solo para aferrarme al estatus de estar 
del lado “correcto” de la línea que había trazado. Por fortuna, antes de 
firmar el contrato de alquiler, fui lo suficientemente honesto conmigo 
mismo para reconocer la distorsión, y alquilé un departamento a unas 
cuadras de Syracuse University. Me encantaría decir que lo hice sin 
sentir que les fallaba a mis compañeros de misión entre los pobres, 
pero todavía no había avanzado tanto en mi camino. 


Cuento estas historias no solo para ilustrar algunos de los problemas 
que surgen cuando se juzga a los demás a partir de las líneas que uno 
traza, sino también para evidenciar un error común. En la universidad 
reconocí mi sentimiento de superioridad moral, pero —erróneamente— 
creía que el problema eran las normas legalistas. Por lo tanto, resolví 
que la solución era deshacerme de las reglas. Pero no había cavado lo 
suficientemente profundo. Aunque mis posturas sobre qué significaba 
ser buen cristiano habían cambiado a lo largo de los años, mi deseo 
de estar en lo correcto y trazar líneas seguían siendo una constante. 
Derribé una casa y construí otra que se veía completamente diferente, 
sin darme cuenta de que las dos habían sido construidas sobre los mis- 
mos cimientos defectuosos. Mis cimientos, llenos de líneas y juicio a 
los demás, me habían impedido experimentar plenamente la auténtica 


comunidad cristiana en ambas casas. También me habían impedido 
experimentar el amor incondicional de Dios.? 


Como las bases de ambas casas habían sido la práctica de trazar lí- 
neas, poseían características similares: falta de gracia, aceptación con- 
dicional, miedo, falta de transparencia, falta de empatía, superioridad 
moral y cambios éticos poco profundos. Mi intención había sido invitar 
a otros a abrazar las creencias y prácticas que me importaban a mí; 
sin embargo, en el proceso, sin querer había fomentado estas carac- 
terísticas negativas. No escribo este libro para convencer a los lecto- 
res y las lectoras de que abandonen ciertas creencias o valores, sino 
para describir cómo podemos afirmar nuestras creencias y poner en 
práctica nuestros valores sin producir las características negativas que 
mencioné anteriormente. Dios trabajó en y a través de mí durante mis 
primeros años de ministerio; crecí y cambié para mejor en muchos as- 
pectos. Aun así, no fue hasta que mis cimientos fueron reconstruidos 
que pude experimentar la medida completa de una vida como creación 
nueva en Cristo. 


Comencé a trazar líneas de niño y continué haciéndolo durante años. 
Otros y otras tendrán historias diferentes. Algunas personas, en lugar 
de trazar líneas, tratan de borrarlas y echar a la basura lápices, mar- 
cadores y bolígrafos para evitar que alguien vuelva a marcarlas. La si- 
guiente historia presenta los frutos de este método. 


Antes de continuar, necesitamos tomarnos un receso para conversar 
sobre la palabra que usé cuando hablé sobre los cimientos de mis ca- 
sas: juicio. Lo hice con un sentido negativo. Sin embargo, la acción de 
juzgar no siempre es negativa. A veces, no solo es aceptable sino im- 
portante y necesario juzgar y discernir entre lo bueno y lo dañino. Sin 
embargo, no es el caso de las historias que conté. La postura de juicio 
que yo practicaba era negativa. Estaba caracterizada por una actitud de 
superioridad sobre otros y por señalar con dedo acusador. No era un 
juicio amoroso, sino de amor condicional. Para no tener que aclarar 
constantemente si me refiero a juicio en un sentido positivo o negativo, 
vamos a inventar una palabra: juzgamentalismo. Cuando la utilice a lo 
largo del libro, siempre tendrá una connotación negativa. Juzgamenta- 
lismo es la problemática práctica de juzgar a otros como yo hice en las 
historias que narré anteriormente. 


2. Parte del material en esta sección está adaptado de Basta de religión: cómo construir comunidades de gracia y 
libertad, de Marcos Baker (Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2009), pp. 38-40. 


3. Dustin Maddox, Entrevista con el autor, Fresno, CA, 6 de marzo de 2018. 
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Líneas borradas 


Los padres de Dustin Maddox crecieron en iglesias restrictivas, de 
esas que trazan líneas. Ya de adultos huyeron de la iglesia y no regresa- 
ron, pero de vez en cuando Dustin asistía con su abuela. En una oca- 
sión, cuando él tenía ocho años, una mujer mayor le dijo a un grupo 
de niños: “Jesús los ama tanto que murió por ustedes, para que Dios 
no los mande al infierno”. Dustin pensó: “Eso no tiene sentido”, así 
que levantó la mano y preguntó: “Si Dios nos ama, ¿por qué querría 
mandarnos al infierno»”. La mujer respondió: “Las personas que hacen 
ese tipo de preguntas terminan yéndose al infierno”. En ese momen- 
to, el muchacho, tal como habían hecho sus padres, decidió que hasta 
ahí había llegado con la iglesia. Dustin no quería terminar como esa 
mujer. Las historias que había escuchado de sus padres y su experien- 
cia con el juzgamentalismo cristiano en la secundaria reforzaron esta 
convicción. Su rechazo a aquellos implacables jueces y juezas lo llevó a 
alinearse con quienes adoptaban la postura opuesta: un enfoque plura- 
lista de cualquier afirmación de verdad. 


Sin embargo, Dustin tenía algunos amigos cristianos que le caían 
bien porque no se dedicaban a juzgar, y esporádicamente los acompa- 
ñaba a la reunión del grupo de jóvenes de la iglesia. Gracias al ánimo 
que le infundieron, a último momento decidió unirse al grupo de jó- 
venes en un viaje misionero a México. La semana fue intensa; tan per- 
turbadora como emocionante. Comenzó la semana preguntando qué 
era la EBV, para luego encontrarse ayudando a ejecutar un programa 
de la Escuela Bíblica de Vacaciones. La pobreza que presenció en Mé- 
xico lo inquietó y entristeció. Le llamaron la atención tres hermanitos 
que caminaron un kilómetro y medio para asistir a una de las acti- 
vidades, especialmente el de tres años, que lo había hecho descalzo. 
Durante el tiempo de oración grupal, Dustin murmuró: “Dios, no sé 
cómo funciona esto pero, si estás allí... ¿podrías conseguirle calzado a 
este niño? De verdad, sería genial”. Al día siguiente, el niño llegó con 
zapatillas nuevas. Dustin reconoce que el evento podría explicarse de 
diversas maneras, pero la sorprendente respuesta a su oración lo con- 
movió profundamente. 


Esa oración se produjo en el contexto de una semana de estudios bí- 
blicos sobre el Sermón del monte, y Dustin estaba descubriendo que Je- 
sús era completa y absolutamente cautivador; no se asemejaba a nadie 
a quien hubiera escuchado o experimentado antes. Durante el último 
estudio, el día que el niño llegó con zapatillas nuevas, un pastor de 


jóvenes de otra iglesia hizo algo que nunca había pasado en el grupo 
de jóvenes de Dustin: un llamado al altar. Dustin dio un paso al fren- 
te. Entre ese momento de arrepentimiento y el servicio de comunión 
posterior, se encontró con Jesús y sintió un llamado a algo más grande. 
También reconoció sus defectos y se quebrantó como nunca. No obs- 
tante, también fue una experiencia que lo liberó de culpa y vergúenza, 
algo radicalmente diferente de lo que había sentido cuando tenía ocho 
años. El amor de Dios lo cautivó. 


De regreso en casa, se involucró activamente en la iglesia y en el gru- 
po de jóvenes. En lugar de delinear límites para distinguir cristianos 
de no cristianos, sus líderes se ocupaban de borrarlos, porque ellos 
mismos habían experimentado el fruto negativo de trazar líneas. Gra- 
cias a lo que estos líderes conservaban de Jesús, Dustin pudo establecer 
algunas conexiones con lo que había experimentado en México. Sentía 
que el grupo era cristiano, pero en muchos aspectos el espíritu y las 
prácticas coincidían con el mundo que Dustin había habitado antes del 
viaje misionero. La filosofía medular era “lo que funcione para ti está 
bien”. Jesús parecía ser un complemento adicional, una especie de ase- 
sor de vida mezclado con relativismo, e incluso pluralismo. De hecho, 
todo era tan poco definido y los imperativos tan livianos que Dustin no 
sintió necesidad alguna de cambiar su vida de manera significativa. 
Continuó de fiesta en fiesta, tal como antes. Luego, cuando empezó a 
trabajar en la iglesia, su supervisor le dijo: “Ahora que eres líder, pro- 
bablemente sea mejor que hagas estas cosas con más reserva”. Lo sua- 
ve de la sugerencia evidenciaba el grado de incomodidad que sentía la 
iglesia con cualquier cosa que aparentara trazar líneas que excluyeran. 


Si bien Dustin no experimentó allí el juzgamentalismo que había he- 
cho que sus padres y él se apartaran de la iglesia, empezó a reconocer 
que el método indefinido de borrar líneas también producía frutos ne- 
gativos. Al intentar no juzgar a las personas, la iglesia había terminado 
en una forma suave del cualquierismo que Dustin había vivido antes 
de volverse cristiano. El lugar solía atraer a cristianos y cristianas que 
buscaban una alternativa al juzgamentalismo de sus antiguas congrega- 
ciones, y Dustin observó que, conforme las personas adoptaban posi- 
ciones cada vez más indefinidas, con el tiempo abandonaban la iglesia. 
Sentía que cuanta más gente se alejaba, más indefinida se volvía la 
iglesia. El cristianismo borroso no es interesante ni atractivo, vital ni 
transformador; a medida que disminuía el énfasis en un cristianismo 
ortodoxo, aumentaba el número de personas que se iban. 
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Así como yo tenía razones sinceras y válidas para trazar líneas, Dus- 
tin (y otros como él) tenía razones válidas y sinceras para borrarlas. 
Sin embargo, Dustin comenzó a reconocer las falencias del terreno 
pluralista que no emite crítica ni juicios, en el cual sus amigos y él 
habían hundido sus raíces. El centro de gravedad era el “yo auténtico” 
autónomo, y vio cómo sus amigos, tanto cristianos como no cristianos, 
llevaban a cabo muchas acciones no saludables que podían justificar 
fácilmente, alegando que tan solo estaban tratando de descubrir su ver- 
dadero ser. Legitimaban una variedad de comportamientos con poca o 
nula reflexión genuina sobre cómo podrían lastimarse a sí mismos o a 
otros y otras. A fin de cuentas, lo determinante era subjetivo: “Puedo 
hacer lo que quiera, del modo que quiera, cuando yo quiera, y nadie 
puede decirme nada”. No había ningún llamado o desafío a una trans- 
formación, ningún imperativo para trabajar en cuestiones profunda- 
mente arraigadas en el ser o el carácter propio. En su lugar, la cultura 
corporativa era permisiva porque “¿quién soy yo para llevarte la con- 
tra?”. La consigna era “escúchate a ti mismo”, y se ofrecía sin riendas 
ni restricciones, sin asomo de advertencia alguna sobre cómo nues- 
tros deseos pueden engañarnos, porque los sentimientos son volubles. 
Cada vez más, Dustin se daba cuenta de que, si bien las personas en 
su congregación deseaban ser comunidad, el terreno en el que estaba 
plantada la iglesia no proveía las condiciones necesarias para una co- 
munidad verdadera. 


Hoy, en retrospectiva, Dustin ve lo pastoralmente ineficaz que fue, 
no solo porque nunca confrontaba a las personas cuando era tan nece- 
sario, sino además por lo insípido que terminaba siendo todo. ¿Quién 
quiere tener una conversación con un pastor que solo es superagrada- 
ble? Del tipo que te dice: “Oye, hermano, estoy aquí para apoyarte en 
lo que elijas”. Hay personas con ese rol en nuestras vidas, pero no nos 
llevan a transformarnos. No nos desafían con frases como “sé quien 
eres y todo lo que podrías ser; pero hay algunas cosas que no reflejan 
aquello para lo que Dios te creó”. Si deseamos crecer, necesitamos ro- 
dearnos de personas capaces de ayudarnos a imaginar el reino de Dios. 
Gente que nos diga: “El camino por el que vas no es el de la vida; sin 
embargo, puedes dar un paso hacia esta vida de reino, porque esta es la 
vida para la que Dios te creó”. 


La realidad del encuentro de Dustin con Jesús permaneció viva en 
su interior, y los temas del Sermón del monte siguieron siendo parte 
de su experiencia. No obstante, al pasar los años, reconoció que no es- 
taba siendo llamado a una mayor obediencia a Jesús. Sentía un fuerte 


impulso por tratar de arreglar el mundo, y al mismo tiempo una au- 
sencia de todo tipo de convocatoria a ser discípulo de Jesús de manera 
práctica. Llegó a entender que muchas personas de la iglesia se auto- 
percibían autoridades cristianas para el afuera, pero no reconocían que 
necesitaban obedecer algo más allá de sí mismos en su vida personal. 
A pesar de que cada vez tomaba más dimensión de los aspectos nega- 
tivos de la corriente en la que se encontraba, permitía ser arrastrado 
por la corriente porque no quería que lo asociaran con los rígidos traza- 
dores de líneas. 


Es entendible que Dustin —y otros como él- blandieran sus borra- 
dores y eliminaran cuanta línea encontraran en respuesta a la supe- 
rioridad moral que conlleva juzgar a los demás, propia de una iglesia 
volcada a trazar líneas. También es entendible que otros cristianos y 
cristianas, en respuesta al relativismo y la insipidez de una iglesia in- 
definida, saquen sus marcadores y dibujen líneas más claras y defini- 
das. Ambas intenciones son positivas, pero el fruto es negativo. ¿Existe 
alguna otra opción? ¿Una tercera vía? Empecé a ver las posibilidades 
de una vía alternativa cuando estudié Gálatas con la iglesia Amor, Fe y 
Vida en Tegucigalpa, Honduras, entre 1992 y 1993.* 


Comunidad de la nueva creación: la visión de Pablo de 
una mesa unificada 


Después de trabajar tres años en el ministerio universitario de In- 
terVarsity en New York, y luego de asistir al seminario, con mi esposa 
Lynn regresamos a Honduras como misioneros. Habían pasado unos 
años y me encontraba caminando por una calle polvorienta, yendo a 
una casa humilde de Flor de Campo, un barrio construido en tierras 
tomadas por sus habitantes, donde me esperaban seis líderes de la igle- 
sia Amor, Fe y Vida. Hablaban seriamente mientras el candente sol de 
la tarde calentaba el techo de hojalata sobre nuestras cabezas. Después 
de participar en grupos de discusión y de leer sobre el asunto, estos 
líderes habían aceptado con entusiasmo el concepto de evangelio inte- 
gral, pero otros miembros de su iglesia no apoyaban el ferviente anhelo 
que tenían de lograr que la iglesia confrontara las injusticias y encarara 
las necesidades físicas de la comunidad de manera activa. Los líderes 


4. Hace algunos años, Amor, Fe y Vida cambió su nombre a Viviendo en Amor y Fe. Uso el nombre de aquel 
entonces, que es el que utilicé en Basta de religión. 
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me habían invitado a que diese seminarios sobre misión integral, con 
la esperanza de que fuera de ayuda para convencer al resto de la iglesia 
de que apoyara un abordaje más holístico. La oportunidad de involu- 
crarme con este grupo me entusiasmaba pero, como alguien ajeno a la 
comunidad, estaba reacio a la idea de decirle al resto de la iglesia cómo 
tenía que pensar. Además, estaba al tanto del legalismo característico 
de muchas congregaciones hondureñas, de modo que me preocupaba 
que trabajar por la justicia de los más pobres se convirtiera en otra obli- 
gación más para la iglesia, otra línea divisoria que separara a los “ver- 
daderos” cristianos de los demás. 


Propuse dos talleres de cuatro horas para darles herramientas útiles 
para estudiar la Biblia y, juntos, ver un evangelio más integral en la Bi- 
blia. Al prepararme para dar estos talleres, me aseguré de incluir textos 
bíblicos que pensé abordarían el legalismo desenfrenado de esa región. 


Luego de repasar algunos aspectos básicos de interpretación bíblica 
en la primera sesión, la semana siguiente nos aguardaba otro encuen- 
tro. En determinado momento, llegamos a Gálatas 5:2, donde dice que 
“si se hacen circuncidar, Cristo no les servirá de nada”, y empecé a 
señalar que necesitábamos ir más allá de una interpretación simple y 
literal de la Escritura si esta iba a impactar nuestras vidas. Estaba cons- 
truyendo las bases para hablar del principio detrás del versículo, cuan- 
do una mujer levantó la mano y dijo: “Un amigo me dice que ahora 
que me corté el cabello, ya no soy salva. ¿Es cierto?”. Sentí compasión 
y perplejidad (compasión por la mujer, que tenía miedo de haber per- 
dido su salvación, y perplejidad por lo severo del legalismo trazador de 
líneas de su amigo). En un intento de que la sesión siguiera su curso, 
sugerí que leyera el libro de Gálatas para descubrir la respuesta a su 
pregunta. Pero, por mucho que intenté continuar con la lección que ha- 
bía preparado, seguían levantando la mano, y cuatro personas hicieron 
preguntas similares. Finalmente, dije: “Volvamos la semana que viene 
y estudiemos Gálatas juntos”. Sabía que si leíamos Gálatas, íbamos a 
encontrar textos que específicamente desafiaban el legalismo y afirma- 
ban que la salvación es por gracia, no por obras. 


A diferencia de mis primeros años en Honduras, ahora reconocía el 
problema fundamental del trazado de líneas, por lo que me preocupaba 
que la iglesia fuera a esbozar nuevas líneas. Sin embargo, tampoco te- 
nía una vía alternativa para ofrecer de manera coherente. En respuesta 
a su trazado de líneas, yo enfatizaba la gracia de Dios (lo cual es bueno), 
pero cuando miro hacia atrás y recuerdo aquellos años, me doy cuenta 


de que, en lugar de abordar la raíz del dolor, estaba proveyendo analgé- 
sicos. Podía ver que parte del problema de la iglesia era que trazaran 
líneas, pero la solución que ofrecía, hablar sobre la gracia de Dios, en 
realidad ni siquiera había funcionado en mi propia vida. Durante mis 
años como dibujante de líneas, había predicado sobre la salvación por 
gracia, y aun así había vivido el fariseísmo de las obras. Por fortuna, 
gracias al mover del Espíritu, Dios hizo más de lo que esperaba duran- 
te el estudio de Gálatas con la iglesia Amor, Fe y Vida. 


En medio de los preparativos para nuestro estudio, leí un ensayo que 
Richard Hays había expuesto en una conferencia. A través de ese texto 
vi que la preocupación de Pablo iba más allá de la confusión de la igle- 
sia de Galacia sobre la fe y las obras. Pablo escribe con pasión sobre la 
unidad de la comunidad eclesial y sobre cómo los principados y pode- 
res estaban sembrando división y esclavizando a las personas a través 
del trazado de líneas para juzgar a los demás. A continuación compar- 
tiré algunas reflexiones que emergieron en la comunidad de Amor, Fe 
y Vida a medida que estudiaban juntos Gálatas y empezaban a ver una 
vía alternativa, una que no borraba ni trazaba líneas.* 


En Gálatas 2:11-16, Pablo recuerda una bella escena en la que cris- 
tianos judíos y gentiles comen juntos en Antioquía, donde quienes al- 
guna vez estuvieron separados por la cultura y la religión, ahora están 
reunidos en Cristo. La mesa comunitaria que comparten ofrece un 
ejemplo concreto de la realidad de una nueva creación a través de la 
cruz de Jesucristo (Gá 5:15-16). Para apreciar la naturaleza radical de 
esta “comunidad de la mesa” en su totalidad, debemos reconocer el rol 
de la mesa en el contexto bíblico del primer siglo. 


En la mayoría de las culturas, es importante con quién comes. Si al- 
guien te invita a una comida, con ese acto te está comunicando algo. 
Invitar a alguien a compartir una comida comunica aceptación y honor. 
No se hace de manera casual. En el mundo de Jesús, Pedro y Pablo, los 
judíos usaban la mesa de los alimentos, junto con la circuncisión y la 
observancia del sábado, para separarse de los no judíos. Al excluir a los 
no judíos de la mesa, los judíos podían mantener su identidad religiosa 
y cultural distintiva. 


5. La conferencia fue patrocinada por La Fraternidad Teológica Latinoamericana y se llevó a cabo en Tlayaca- 
pan, México, del 24 al 29 de noviembre de 1983. El artículo de Hays y otros de la conferencia se encuentran en 
Mark Lau Branson y C. René Padilla (eds.), Conflict and Context: Hermeneutics in the Americas (Grand Rapids: 
Eerdmans, 1986). 


6. Condensé la historia. Pasé muchas semanas estudiando Gálatas con esta iglesia. Al año siguiente, luego de 
estudiar Gálatas con Richard Hays como parte de mi trabajo doctoral, con la congregación volvimos a trabajar el 
libro, incorporando las nuevas perspectivas que había obtenido. 


Y 
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Sin embargo, Dios usa un sueño sobre comida para guiar a Pedro 
a que comience a derribar estas barreras y predicar el evangelio a los 
gentiles (Hch 1o:10-44). Por lo tanto, no debería sorprendernos que, 
cuando Pedro visita la iglesia de Antioquía, se siente cómodamente en 
la mesa para compartir la comida con los demás seguidores de Jesús, 
tanto gentiles como judíos (ver Hch 11:2-18 y Gá 2:12). 


Aun así, trágicamente, la hermosa imagen de una mesa comunita- 
ria unida no perdura. Algunos cristianos judíos llegan de Jerusalén, 
la iglesia madre. Sin poder superar años de tradición y trazado de lí- 
neas, no son capaces de comer con los gentiles; se sientan en una mesa 
aparte. Ya sea a través de declaraciones explícitas o mediante las con- 
notaciones no verbales de comer en una mesa separada del resto, estos 
emisarios de la iglesia de Jerusalén trazan una línea que les comunica 
a los cristianos gentiles que pueden unirse a la mesa de los judíos solo 
si se circuncidan y siguen otras leyes tradicionales judías. 


Imaginen la vergúenza y el abandono que habrán sentido los cristia- 
nos gentiles cuando los cristianos judíos de la zona, que previamen- 
te habían comido con ellos y ellas, dejaron la mesa comunitaria para 
unirse a los nuevos visitantes en la mesa de la esquina, exclusiva pa- 
ra judíos. No es solo que dejaron de comer con los cristianos gentiles: 
también dejaron de celebrar juntos la Cena del Señor.” 


Pablo nos dice que Pedro tenía miedo de aquellos que presionaban a 
los cristianos gentiles a que se circuncidaran (Gá 2:12). ¿Miedo de qué? 
Antes de imaginar la escena, te invito a que recuerdes un momento 
donde hayas sentido que otros u otras te miraron como si estuvieses del 
lado equivocado de una línea religiosa. Ahora, imagina lo que Pedro 
habrá pensado y sentido mientras se sentaba a la mesa de los gentiles 
ante las penetrantes miradas incrédulas de los emisarios de Jerusalén. 
Quizás habrá imaginado que los visitantes volverían a Jerusalén, di- 
ciendo: “¡No vas a creer lo que está haciendo Pedro en Antioquía...!” 
Bajo el escrutinio de las miradas avergonzantes, Pedro se mueve a la 
otra mesa. Ahora, imagina que eres otro cristiano judío que todavía 
está sentado en la mesa con los gentiles. No eres tan conocido como 
Pedro; quizás eres un nuevo seguidor de Jesús. Y ves que Pedro, uno 


7. Lo más probable es que “la cena del Señor” de la iglesia primitiva no era un evento cúltico separado sino “una 
comida común y corriente” que disfrutaba una comunidad cristiana cada vez que se juntaban. Citado en Paul's 
Idea of Community de Robert Banks rev. ed. (Peabody, MA.: Hendrickson, 1994), p. 81; ver también Philip Esler, 
The First Christians in Their Social Worlds: Social Scientific Approaches to New Testament Interpretation (London: 


Routledge, 1994), pp. 52-53. 


de los doce discípulos de Jesús, se va. Si él ya no considera que es apro- 
piado comer en la mesa de los gentiles, ¿tú te quedarías? Tristemente, 
la mayoría de los cristianos judíos dejan la mesa unificada, incluyendo 
a Bernabé (Gá 2:13). Solo un cristiano judío —Pablo- permanece en la 
mesa unificada con los cristianos gentiles. 


En respuesta, Pablo escribe una carta apasionada a las iglesias de 
Galacia para confrontar esta práctica de un grupo de agitadores que 
están distorsionando el evangelio y amenazando la unidad de las igle- 
sias. Han trazado una línea para comunicar que los gentiles conversos 
deben vivir como judíos si quieren ser verdaderos cristianos y cristia- 
nas. Los agitadores buscan cambiar el comportamiento de los cristia- 
nos gentiles, avergonzándolos y amenazándolos con excluirlos. Pablo 
teme que la tragedia de las mesas divididas de Antioquía ocurra tam- 
bién en Galacia. 


En Antioquía, Pablo confronta a Pedro y le recuerda que los gentiles 
tienen lugar en la mesa del pueblo de Dios, no por cumplimentar cier- 
tas acciones que para los judíos implicaban distinguirse de otros sino 
por confiar en la fiel obediencia de Jesús a Dios, incluso hasta la muer- 
te en la cruz (Gá 2:14-16). 


Pablo entiende que el problema no son las reglas. Es más bien la reli- 
giosidad que se dedica a trazar líneas. El apóstol no discute con Pedro 
sobre el contenido que las líneas delimitan, sino sobre el propio hecho 
de trazarlas. De manera similar, no confronta a los instigadores judai- 
zantes por tener un conjunto de reglas incorrectas. Por ejemplo, no dice 
“la circuncisión no es lo que define a los seguidores de Jesús; el diezmo 
distingue a los verdaderos creyentes de los demás. Si diezmas, ¡tienes 
un lugar asegurado en la mesa!” Siguiendo la analogía que usé hacia el 
final de mi historia como trazador de líneas, podríamos decir que Pa- 
blo no argumenta sobre cómo remodelar la casa. Él cava más profundo 
y proclama la necesidad de reconstruir sobre cimientos nuevos. 


Pablo se da cuenta de que alguien con una mentalidad que traza lí- 
neas podría interpretar su crítica de la circuncisión como un argumen- 
to para establecer un nuevo límite. Sin embargo, eso solo produciría 
un grupo anti-circuncisión que sería tan farisaico y segregador como 
el de la circuncisión. Él deja absolutamente en claro que no está in- 
teresado en seguir trazando líneas distintivas. Luego de argumentar 
en contra de la necesidad de la circuncisión a lo largo de la carta, hace 
una declaración impresionante: “En cuanto a mí, jamás se me ocurra 
jactarme de otra cosa sino de la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por 
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quien el mundo ha sido crucificado para mí, y yo para el mundo. Para 
nada cuenta estar o no estar circuncidados; lo que importa es ser parte 
de una nueva creación” (Gá 6:14-15). Al centrarse en Jesucristo, Pablo 
señala un camino totalmente diferente al de trazar o borrar líneas. 


Si bien Pablo elimina algunas líneas que los cristianos judíos esta- 
blecen para separarse de los gentiles, en ningún momento adopta la 
metodología indefinida que observamos en la historia de Dustin. Pablo 
no escribe “Borren las líneas; ¡todos y todas están adentro!” En Antio- 
quía, confronta a Pedro. Luego, en Gálatas, advierte sobre toda clase de 
cualquierismo (Gá 5:13) y da una lista de comportamientos apropiados e 
inapropiados (Gá 5:13-26); alienta a que se confronte de manera amoro- 
sa cuando alguien peca (Gá 6:1) e identifica a algunas personas que ya 
no son parte de la comunidad de fe (Gá 4:30; 5:4, 9). Pablo se da cuenta 
de que la solución a la desunión, el juzgamiento y la confusión acerca 
de la justificación por obras presentes en Galacia no está ni en trazar 
nuevas líneas ni en borrarlas todas. 


Las y los miembros de la iglesia Amor, Fe y Vida decidieron dejar 
atrás el paradigma de trazar líneas como una forma de definir su iden- 
tidad, para seguir a Pablo en un enfoque radicalmente diferente, más 
centrado en Jesucristo y su obra salvadora. En este libro, compartiré un 
poco de su aventura. 


El tiempo que pasé con Amor, Fe y Vida fue emocionante. Si bien los 
cambios no fueron fáciles de afrontar, la nueva vida que encontramos 
juntos resultó profunda y bella. Compara la pregunta de la mujer teme- 
rosa que se había cortado el cabello con el comentario que mi esposa 
Lynn escuchó hace algunos años en el mismo lugar de parte de María, 
una mujer recién llegada a la congregación, que venía de experiencias 
con iglesias que trazan líneas juzgamentalistas. “Es un tiempo en el que 
he experimentado cambios; no por seguir un conjunto de reglas y ame- 
nazas, sino porque soy amada”. 


En otras partes del libro también regresaremos a secciones de la carta 
de Pablo a los Gálatas. (Para una mirada más profunda a los puntos 
señalados en los párrafos anteriores, ver mi libro Gálatas, Comentario 
Bíblico Iberoamericano, Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2014). Este 
breve vistazo revela cómo el juzgar trazando líneas distorsiona el evan- 
gelio y produce vergienza y división. Pablo responde a esta situación 
con gran preocupación y pasión. Hagamos lo mismo. 
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Avanzamos 


De manera similar a mi experiencia luego de leer Gálatas, Dustin 
alcanzó un punto de inflexión y comenzó a orientarse hacia una opción 
de tercera vía luego de leer Foolishness to the Greeks, de Leslie Newbi- 
gin.? Newbigin propone que por mucho tiempo hemos visto la Biblia 
a través de los lentes de la cultura occidental, pero que ahora necesi- 
tamos observar a la cultura occidental a través de los lentes de la Bi- 
blia, porque Jesús tiene algo para decir de nuestro momento cultural 
en particular. Esta nueva postura llevó a Dustin a una evaluación aún 
más crítica del suelo en el que había echado raíces, así como del enfo- 
que de su iglesia. Aunque nuestras experiencias con líneas trazadas 
y borrosas fueron radicalmente diferentes, Dustin y yo compartimos 
algo en nuestro proceso. A través de la obra del misionólogo Paul Hie- 
bert, ambos dimos con una comprensión más profunda de nuestras 
experiencias pasadas y con una visión más clara de la alternativa que 
Pablo expone. Los siguientes dos capítulos describen el modelo de igle- 
sias delimitadas, indefinidas y centradas. El propósito de este libro no 
es solo explorar estas categorías, sino ayudar a las iglesias a volverse 
comunidades centradas en Jesús para que se acompañen amorosamen- 
te en un proceso de transformación. Luego de describir las categorías 
de Hiebert, el resto del libro se enfocará en la aplicación, esto es, cómo 
aplicar en la iglesia un enfoque o abordaje centrado. 


Escribo este libro para personas involucradas en el ministerio —pas- 
tores y pastoras, líderes de grupos pequeños, obreros y obreras parae- 
clesiales, líderes de grupos de jóvenes y maestros y maestras de escuela 
dominical. Gran parte del contenido del libro también proviene de es- 
tas personas. Antes de comenzar a escribir, me fijé intencionalmente 
en líderes que buscan aplicar el abordaje centrado en sus iglesias o mi- 
nisterios. Tuve entrevistas y reuniones con grupos de discusión de más 
de cuarenta de ellos. Muchos de los ejemplos e historias de este libro 
son fruto de aquellas entrevistas. Mi interacción con estos líderes no 
sirvió únicamente para ilustrar los conceptos y las estrategias de este li- 
bro. Más bien, a medida que escuchaba a estas personas tan reflexivas, 
comencé a identificar los elementos clave que tenían en común a fin de 
hacer realidad un abordaje centrado. Escribí el esquema del libro luego 
de las entrevistas. Por lo tanto, este libro es un proyecto colaborativo 
escrito tanto para estas personas como por ellas. 


8. Leslie Newbigin (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 1988). 
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Me sentí interpelado a escribir este libro porque he visto y experimen- 
tado la vergitenza y la alienación producida por las iglesias delimitadas, 
la insipidez de las iglesias indefinidas, y la transformación liberadora a 
través de Jesucristo de las iglesias centradas. Las categorías en sí mis- 
mas no son el evangelio, pero brindan una poderosa herramienta de 
instrucción para ayudarnos a vivir el camino de Jesús en nuestro tiem- 
po. Recientemente, luego de escuchar sobre estas tres aproximaciones, 
alguien me dijo: “Hace mucho que no escucho algo así. Sin duda re- 
estructurará mi fe de manera radical. ¡Es tremendo!” Espero que tam- 
bién sea así para ustedes. 
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Parte Uno 


Definimos los paradigmas 


Hace veinte años, luego de un servicio en la iglesia, mi amigo Larry 
Dunn se me acercó y me dijo: “¿Has leído el trabajo de Hiebert sobre el 
establecimiento de iglesias delimitadas y centradas?”. Cuando le con- 
testé que no, respondió: “Deberías”. No necesitaba decir ni una pala- 
bra más. Larry sabía que una vez que leyera el artículo, encontraría 
conexiones con mi propia obra. En efecto, los diagramas y definiciones 
de Hiebert captaron de inmediato mi atención y pusieron en palabras 
cosas que había estado buscando cómo articular. Desde que leí a Hie- 
bert, me he vuelto como Larry: busco oportunidades para presentarles 
a las personas sus definiciones sobre conjuntos delimitados, indefini- 
dos y centrados. 


Como profesor, me esfuerzo por elaborar diagramas y dibujos que 
pueda usar en clase para ilustrar conceptos, ya que es útil visualizar al- 
go. Los conceptos y diagramas de Hiebert comunican de manera clara 
y concisa la dinámica central de cada una de las tres historias que conté 
en el primer capítulo (la mía, la de Dustin y la de Pablo). Sin embargo, 
algunos diagramas no solo ilustran una idea sino que también generan 
nuevas, estimulando la imaginación con posibilidades e impulsando 
a la gente a actuar. Los diagramas de Hiebert sobre grupos delimita- 
dos, indefinidos y centrados han logrado que eso me suceda a mí y 
a muchos otros. 


En el Capítulo 2 definiré estos tres paradigmas y mostraré el diagra- 
ma de Hiebert correspondiente a cada uno. Luego, comenzaré a descri- 
bir qué significa ser una iglesia delimitada, indefinida o centrada. En el 
Capítulo 3 responderé las preguntas más comunes sobre cómo difieren 
las iglesias centradas de las iglesias delimitadas e indefinidas. 
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: Capítulo 2 


Iglesias delimitadas, indefinidas 
y centradas 


El encuentro de Weldon Nisly con un nuevo paradigma 


Weldon Nisly creció en una zona rural de lowa, en los Estados Uni- 
dos. De niño, amaba pasar tiempo con su abuelo, obispo de la Iglesia 
Menonita Conservadora. La única iglesia que conoció Weldon en su ni- 
ñez había sido influenciada por su abuelo, cuyo abordaje del liderazgo 
era similar al de Pablo en Gálatas. Cuando Weldon tenía catorce años, 
su amado abuelo murió, y se dio un cambio notorio en la iglesia a me- 
dida que el nuevo obispo comenzó a trazar líneas para distinguir quién 
estaba “adentro” y quién estaba “afuera”. A pesar de que Weldon no 
tenía el lenguaje o las categorías para describir qué había cambiado, 
lo sintió. A medida que su insaciable deseo de aprender crecía, hizo 
más y más preguntas, pero el nuevo obispo, a efectos prácticos, res- 
pondía: “Estas son las reglas, estas son nuestras creencias”. Entrando a 
sus veinte años, siguió haciendo preguntas más profundas y buscando 
nuevas respuestas hasta que el obispo lo excomulgó y, así, Weldon se 
separó no solo del obispo y de esa denominación sino de la iglesia en 
general. Se mantuvo alejado por casi cinco años, hasta que se dio cuen- 
ta de que su lucha no era con Dios, la fe, y ni siquiera la iglesia, sino 
contra un acercamiento particular a la iglesia y la fe. Luego de unirse 
a la Iglesia Menonita, sintió un llamado al ministerio y, a mediados de 
los años setenta, fue al seminario. 


Como nuevo estudiante del seminario, Weldon Nisly escuchó una 
ponencia de Paul Hiebert. Recuerda: “Me quedé anonadado. Ilumi- 
nó profundas introspecciones personales y me dio herramientas para 
comprender lo que había experimentado en la iglesia”. Ahora tenía pa- 
labras y categorías para explicar la diferencia entre el abordaje eclesial 
de su abuelo y el del obispo que lo sucedió. “Lo que presentó Hiebert 
me desafió y entusiasmó. Ha sido parte de todo lo que he hecho en el 
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ministerio durante los últimos cuarenta años”.? ¿De qué habló Hiebert 
que tuvo tal impacto en Nisly? 


Afortunadamente, Hiebert publicó más tarde el contenido de esa 
presentación,'” y muchos de los que han leído su trabajo sobre grupos 
delimitados, indefinidos y centrados han respondido de manera simi- 
lar a Weldon. Cuando me topé con Hiebert por primera vez, reconocí 
que estaba describiendo el paradigma en Gálatas que las personas de 
la iglesia Amor, Fe y Vida de Honduras y yo habíamos vislumbrado 
juntos, pero Hiebert retrataba este paradigma con una claridad que a 
mí me faltaba. Ahora hace aproximadamente veinte años que uso los 
diagramas de Hiebert en mi enseñanza, desde clases de seminarios 
hasta iglesias indígenas en los Andes peruanos. 


Hiebert comienza preguntando: ¿Cuándo se considera que una per- 
sona es cristiana? Aunque la respuesta puede diferir de una tradición 
eclesial a otra, muchas personas tendrían una respuesta clara, así co- 
mo la tenía Hiebert. Pero luego se fue de misionero a la India, donde 
su manera tan clara de responder esa pregunta no funcionaba. Para en- 
carar esta pregunta, Hiebert usa el ejemplo de un hombre de la India 
llamado Papayya. ¿Debería considerarse cristiano luego de escuchar un 
relato sobre Jesús y la salvación a través de la cruz y decir una oración, 
expresando su deseo de adorar a Jesús con otros cristianos? ¿Qué si Pa- 
payya se refiere a Jesús como Dios, o como hijo de Dios, pero usa una 
palabra para Dios que es considerablemente diferente en significado a 
los términos que se refieren a Dios en español, hebreo o griego? ¿Qué 
si Papayya ofrece incienso a una imagen de Jesús en el estante de su 
casa, pero no quita a los otros dioses del estante? ¿Qué si comienza a 
ir a una iglesia, pero todavía participa de las celebraciones hindúes? 
¿Cuándo se lo debería considerar cristiano? 


Al explorar esta pregunta, Hiebert sostiene que la manera en que las 
personas conceptualizan la iglesia y la categoría “cristiano” moldeará 
su respuesta a la pregunta acerca de Papayya. Hiebert, un antropólo- 
go cultural, toma prestado de las matemáticas algunos conceptos de 
la teoría de conjuntos para describir tres formas diferentes de catego- 
rizar a las personas, y aplica la teoría al tema de la distinción entre 
cristianos y no cristianos. En este libro la aplicaré a la pregunta de có- 
mo una iglesia discierne a quién corresponde que se considere parte 
9. Weldon Nisly, entrevistado por el autor, Seattle, WA, 15 de febrero de 2018. 


10. Paul G. Hiebert, “Conversion, Culture and Cognitive Categories”, Gospel in Context 1, no. 4 (octubre de 1978): 
pp. 24-29; revisado y desarrollado en Paul G. Hiebert, Anthropological Reflections on Missiological Issues (Grand 
Rapids: Baker Academic, 1994), pp. 107-36. 
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de su congregación. Preguntar “¿quién pertenece?” o “¿quién es parte 
de nuestro grupo»” puede incluir la cuestión de si alguien es cristiano 
o no, pero también puede incluir más que eso. En el primer capítulo 
vimos que usé el trazado de líneas para identificar cristianos y no cris- 
tianos e incluso para hacer distinciones entre cristianos. 


Grupos delimitados, indefinidos y centrados 


Grupos delimitados 


Hiebert explica que los grupos delimitados trazan límites de manera 
clara y estática, lo cual permite una definición uniforme sobre quiénes 
están dentro del grupo. En términos generales, un grupo delimitado 
crea una lista de características esenciales que determinan si una per- 
sona pertenece o no. Por ejemplo, un equipo de fútbol es un grupo 
delimitado. Tiene un número acotado de jugadores. Hay pruebas. Se 
pondera la habilidad. Un equipo también tiene otros requerimientos, 
tales como un uniforme, asistir a las prácticas, pagar las cuotas de la 
liga, etc. Los entrenadores trazan una línea clara para determinar qué 
jugadores tienen la habilidad y cumplen con los requerimientos para 
estar en el equipo. Como ilustra la figura 2.1, todos aquellos que no 
sean parte del equipo están del otro lado de la línea. 
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Figura 2.1 Grupo delimitado 


Grupos indefinidos 


Un grupo indefinido es similar al grupo delimitado, solo que quitan 
la línea divisoria (o al menos la hacen más difusa). Las bases sobre 
las cuales se diferencian son más bien confusas, y esto resulta en una 
identidad poco definida. Siguiendo el ejemplo del fútbol, imaginemos 
un parque público donde las personas se juntan a jugar los domingos 
por la tarde. Puede que las mismas personas participen semana a se- 
mana, pero también que algunos no asistan durante varias semanas y 
aun así pueden ir y jugar. Si otros piensan que eres un jugador pésimo, 
quizás no sea tan fácil que consigas un equipo, pero tampoco existe 
ninguna regla que lo explicite. Algunas personas juegan al fútbol cada 
vez que van al parque mientras que, a veces, otros juegan al balonces- 
to. Tal vez una semana llegues y encuentres que las redes de voleibol 
ocupan todo el lugar. Como lo ilustra la imagen 2.2, la membresía al 
grupo no puede establecerse claramente. 
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Figura 2.2. Grupo indefinido 


Si bien los grupos delimitados e indefinidos difieren radicalmente, 
comparten el mismo paradigma acerca de cómo definen quién perte- 
nece al grupo, aunque se posicionan en extremos opuestos del conti- 
nuo. En un extremo, la línea divisoria está clara; yendo hacia el otro 
extremo, la línea se pone cada vez más borrosa hasta desaparecer. 


Grupos centrados 


Un grupo centrado refleja un paradigma completamente diferente. Es- 
ta opción de tercera vía no está en el continuo delimitado-indefinido. En 
lugar de trazar una línea para identificar a personas según sus caracte- 
rísticas en común, un abordaje centrado utiliza una base de evaluación 
direccional y relacional. Como ilustra la figura 2.3, el grupo está con- 
formado por todos y todas quienes están orientados hacia el centro.” 


11. Hiebert nota que los grupos relacionales no se limitan a grupos centrados. También pueden definirse por la 
relación con otros en un campo común. Limita su discusión a grupos relacionales centrados debido a la correla- 
ción con el cristianismo y la iglesia (Hiebert, Anthropological Reflections, p. 123). 
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Figura 2.3. Grupo centrado 


Hiebert dice que aunque algunas personas estén lejos del centro, son 
parte del grupo centrado si están direccionadas hacia el centro. Por 
otro lado, puede que algunas personas hayan estado más cerca del cen- 
tro, pero ya no son parte del grupo centrado porque han dado la vuelta, 
alejándose de él. Si bien puede pasar que las personas del grupo cen- 
trado no tengan características uniformes, todas estarán yendo en la 
misma dirección. 


En el ejemplo del fútbol, se daría un abordaje centrado cuando al- 
guien invita a una persona que quiere jugar a juntarse en el parque 
público un sábado a las tres de la tarde. En el diagrama, quienes se 
presentan a jugar están representados por las personas cuyas flechas 
apuntan hacia el centro definido, que es el fútbol. Quienes no se pre- 
sentan a jugar están representados por las personas cuyas flechas no 
se dirigen hacia el centro. Algunos de los que se presentan puede que 
no sean tan buenos, pero su falta de habilidad no los excluye, porque 
la invitación está abierta a todos y todas los que desean jugar. Si se pre- 
sentan muchas personas, los organizadores iniciarán otro partido. El 
grupo no definirá quién puede jugar y quién no en base a sus habilida- 
des o según quién puede pagar las cuotas de la liga. 
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Luego de describir estos tres abordajes a la membresía grupal, Hie- 
bert aplica el modelo a las iglesias. 


Iglesias delimitadas, indefinidas y centradas 


Iglesias delimitadas 


Las iglesias delimitadas trazan una línea que distingue a los de aden- 
tro de los de afuera, a los cristianos de los no cristianos, o los verdade- 
ros cristianos de los cristianos mediocres. En general, la línea consiste 
en una lista de creencias correctas y ciertos comportamientos visibles. 
En Galacia, los agitadores muestran un abordaje de grupo delimitado 
al hacer preguntas como: “¿Has sido circuncidado? ¿Crees en lo correc- 
to y comes solo con judíos y con quienes viven como judíos?”. 


Todos los grupos delimitados tienden a excluir a quienes no cumplen 
con los requisitos. A menudo, eso lleva a los miembros a tener cier- 
to sentido de superioridad y de mayor estatus, aunque no siempre. Si 
bien quienes forman parte de un equipo deportivo suelen transmitir 
una sensación de superioridad, probablemente no suceda lo mismo 
con miembros de grupos delimitados tales como clubes de descuentos 
o personas que tienen pases anuales a un parque nacional. En teoría, 
una iglesia podría ser un grupo delimitado y evitar las actitudes nega- 
tivas que vimos en mi trazado de líneas del capítulo anterior, pero en la 
vida real no he visto tal neutralidad.'* Por una variedad de razones, las 
líneas trazadas por iglesias delimitadas fomentan el juzgamentalismo y 
transmiten una sensación de amor condicional.” Por lo tanto, en este 
libro la definición de una iglesia delimitada incluye la definición técni- 
ca de grupo delimitado, descrito en la sección anterior, como también 
el elemento adicional de que las líneas divisorias producen un sentido 
de inferioridad en las y los excluidos, y uno de superioridad moral en 
las y los incluidos. 


La definición de un grupo delimitado nos lleva a pensar en una igle- 
sia con una lista clara de criterios usados para establecer de manera 


12. Decir que, en teoría, una iglesia delimitada podría ser un grupo delimitado “neutral” no implica que no haya 
aspectos negativos. Incluso si el juicio de superioridad estuviera ausente, seguirían existiendo algunas de las 
otras dinámicas negativas exploradas en este capítulo y los siguientes. 


13. En otros capítulos, especialmente el cuatro y el cinco, exploraremos algunos de los elementos —tales como 
conceptos distorsionados de Dios, tendencias religiosas humanas y sed de estatus— que hacen que las iglesias 
delimitadas expresen las características negativas de los grupos delimitados de manera más acentuada. 
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explícita si alguien pertenece o no. Eso sí ocurre en iglesias delimita- 
das donde, por ejemplo, si uno no sostiene una determinada lista de 
creencias, alguien le dirá que ya no puede pertenecer y se dejará en 
claro su estatus de marginado. Además, en las iglesias delimitadas, 
el estado de alguien con respecto a una línea divisoria se comunica 
de diversas formas. Por ejemplo, un adolescente expresa que, luego de 
hacer una pregunta y sugerir una alternativa a una de las creencias 
de la iglesia, su abuela le dijo: “Eso no es lo que creemos”. Puede que 
las palabras sean simplemente informativas. La abuela no dijo: “Creer 
en eso te descalifica como miembro”. No obstante, al hacer énfasis en 
“nosotros”, y por el tono de voz al momento de decirlo, el mensaje cla- 
ramente fue que si quiere ser parte del “nosotros”, de nuestra iglesia, 
no debería estar pensando tales cosas. El estatus donde uno está posi- 
cionado a partir de una línea también puede comunicarse a través del 
silencio y la evasión. De manera similar, las personas de las iglesias de- 
limitadas aprenden que existen muchas más líneas que las explicitadas 
oficialmente. Captan esto de lo que escuchan a la gente decir sobre los 
demás, por las expresiones faciales, y por cómo se trata a las personas 
(como a uno de los adentro o de los de afuera). Las líneas implícitas no 
son menos reales. 


¿Qué iglesias te vienen a la mente cuando lees esto? Muchos podría- 
mos pensar en iglesias legalistas que tienen reglas de vestimenta, listas 
de comportamientos que deben evitarse y otras acciones que se deben 
realizar, algo del índole de restringir el uso de las versiones bíblicas 
solo a la Reina Valera 1960 o trazar líneas que prohíben leer cualquier 
libro que no sea la Biblia. Es verdad, estas reglas legalistas son claros 
ejemplos de una iglesia delimitada; sin embargo, recuerda mi historia. 
Mi trazado de líneas continuó luego de apartarme del legalismo. Co- 
mo lo demuestra mi propia historia, una iglesia puede poner en prác- 
tica el trazado de líneas al estilo de los grupos delimitados de muchas 
maneras. La delimitación no está acotada al legalismo. De hecho, he 
participado en iglesias donde había un sentido de superioridad moral 
pero no eran legalistas, donde mirábamos con desdén a los cristianos 
legalistas del mismo modo que aquellos cristianos legalistas podrían 
haber mirado con desprecio a quienes no cumplían con sus estándares. 
Si bien teníamos líneas drásticamente distintas, nos comportábamos 
como grupos delimitados. Las iglesias delimitadas pueden recurrir a 
diversos recursos para trazar líneas que separen a los de adentro de los 
de afuera, incluyendo rituales, experiencias espirituales, compromiso 
político, activismo, asistencia, creencias y comportamientos. 
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Al criticar el abordaje delimitado de la iglesia, no estoy criticando na- 
da que califique como un límite legítimo. El problema no está en trazar 
una línea que diferencie entre cosas que son aceptables e inaceptables, 
sino más bien en cómo las iglesias delimitadas utilizan esas líneas para 
separar y categorizar a las personas de una manera juzgamentalista. 


Iglesias indefinidas 


Algunas iglesias reconocen los frutos problemáticos que acarrean las 
iglesias delimitadas, entonces optan por lo que pareciera ser la solu- 
ción obvia: borran la línea. Hoy, este paradigma indefinido de la iglesia 
surge naturalmente en muchos lugares. Como vimos en la historia de 
Dustin, el relativismo y el pluralismo que trajo de su contexto cultural 
encontró asilo fácilmente en su iglesia indefinida. En una sociedad que 
pone a la tolerancia como virtud suprema, una iglesia delimitada es 
problemática; no sucede así con una iglesia indefinida. Con todo, tal y 
como Dustin observó, las iglesias indefinidas resuelven un conjunto de 
problemas al mismo tiempo que crean otros. 


Iglesias centradas 


A diferencia de las iglesias indefinidas, las iglesias centradas pue- 
den distinguir entre quienes pertenecen al grupo y quienes no. En 
una iglesia centrada, Dios es el foco principal. Por lo tanto, la pregunta 
crítica es: ¿a quién ofrecemos nuestra adoración y lealtad? En Galacia, 
podríamos imaginarnos a Pablo haciendo preguntas centradas tales co- 
mo: “¿Estás viviendo según la realidad de una nueva creación a través 
de Jesucristo? ¿Estás confiando en la seguridad que Dios te provee o 
estás situando tu confianza en ciertos rituales y creencias? ¿Hacia dón- 
de te diriges?”. 


Hay dos tipos de cambios que se dan en una iglesia centrada. El pri- 
mero es direccional. ¿La persona está orientada hacia el centro o ha- 
cia otro lado? Desde esta perspectiva, la conversión sucede cuando 
alguien vira hacia el centro. El segundo cambio está relacionado con el 
movimiento hacia el centro. Tal movimiento varía porque no todos los 
miembros se mueven al mismo ritmo. El grupo está unificado por el 
primer cambio al orientarse hacia Jesucristo. Sin embargo, no son uni- 
formes porque las características de los diversos miembros serán dis- 
tintas debido a que están a distancias diferentes con respecto al centro. 
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En la figura 2.4, podemos distinguir entre quienes pertenecen al 
grupo y quienes no pertenecen según la dirección de sus flechas. 
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Figura 2.4. Iglesia centrada. Personas que son parte del grupo. 


En el diagrama, quienes están dentro de las líneas punteadas son 
parte del grupo. Si bien una iglesia centrada hace una distinción entre 
cristianos y no cristianos, como observa Hiebert, el énfasis está “en ex- 
hortar a las personas a que sigan a Cristo, más que excluir a otros para 


preservar la pureza del grupo”.'* 

Nota cómo este abordaje difiere del de una iglesia delimitada, donde 
es la línea la que define al grupo. En el diagrama centrado puedo trazar 
una línea, pero lo hago poniendo la atención en las flechas. La línea 
no define la relación de la persona con el grupo. En su lugar, surge de 
observar la relación de la persona con el centro. Si borramos la línea, 
todavía tenemos al grupo. Ambas iglesias, centradas y delimitadas, po- 
nen su energía y énfasis en qué las define. Para un grupo delimitado, 


14. Hiebert, Anthropological Reflections, p. 125. 
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es la línea de exclusión. Para un grupo centrado, el acento está en defi- 
nir el centro y mantener una relación con el mismo. 


Distinguir entre paradigmas 


Las iglesias delimitadas, por naturaleza, hacen que quienes están fue- 
ra del grupo se sientan excluidos. Tanto las iglesias delimitadas como 
las centradas depositan altas expectativas en las personas del grupo, 
aunque una iglesia centrada tiene un mayor sentido de bienvenida e 
inclusión, ya que su identidad no depende de excluir a otros. Un grupo 
indefinido también es fuerte en inclusión, pero al no tener una línea 
divisoria ni un centro, no puede comunicar expectativas a sus miem- 
bros. La figura 2.5 pone de relieve las diferencias importantes entre es- 
tos tres abordajes de la identidad del grupo. 


Expectativas altas 


Delimitados Centrados 
Inclusividad baja Inclusividad alta 
Indefinidos 


Expectativas bajas 


Figura 2.5. Comparación entre grupos delimitados, indefinidos y centrados 


El paradigma centrado facilita relaciones sinceras y profundas por- 
que la unidad no proviene de la uniformidad, sino de una orientación 
común hacia el centro. Hay espacio para luchar y fallar porque todos 
reconocen que están en el proceso de ser más como Cristo (de aproxi- 
marse al centro). Dado que la unidad centrada no proviene de la uni- 
formidad, también hay lugar para diferencias que no son posibles en 
una iglesia delimitada. En su comentario sobre la respuesta de Pablo 
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a un conflicto suscitado por la elección de una dieta apropiada (Ro 14), 
Rachel Tulloch observa: 


La unidad reside no en el acuerdo de todas las particularidades, si- 
no en la dirección de nuestras acciones y convicciones. ¿Con quiénes 
comemos o no comemos? ¿Con quiénes celebramos o no celebramos? 
Lo que es más crucial aún, ¿con quiénes vivimos o morimos? ¿A quié- 
nes pertenecemos?” 


Una iglesia delimitada se enfoca en definir y mantener las fronteras, 
mientras que una iglesia centrada se enfoca en definir el centro y man- 
tener la claridad sobre el núcleo de la iglesia, esto es, primero y prin- 
cipal, Jesucristo —no solo en términos de nuestras creencias sobre Él 
sino, lo que es más importante, quién es Jesús, cómo nos revela a Dios, 
y cómo su Espíritu permanece vivo y presente hoy. Además, el centro 
está definido por la Biblia, el evangelio, los modelos de discipulado y 
las tradiciones teológicas que han dado forma a la comunidad. 


Lo que tanto llamó mi atención y la de Weldon Nisly cuando dimos 
por primera vez con las categorías de Hiebert fue la manera en que 
mostraban cómo los fundamentos afectan toda la casa que se constru- 
ye sobre ellos. Sí, eran problemáticas las reglas legalistas y el rechazo, 
con mente cerrada, al planteo de preguntas pero ahora veíamos cómo 
los hilos aparentemente dispares de nuestra experiencia eran parte de 
un tejido creado por un abordaje de iglesia delimitada. El abordaje cen- 
trado de Hiebert nos entusiasmó porque, en lugar de obligarnos a ha- 
cer pequeños ajustes a nuestras experiencias en el trazado de líneas, 
nos dirigió hacia una alternativa radical. Para explorar el imperativo de 
salirse del continuo entre delimitado e indefinido y empezar a practicar 
un paradigma centrado, regresaré a mi historia, la historia de Dustin 
y la carta de Pablo a los Gálatas, como también a las experiencias de 
otros pastores y líderes. 


15. Rachel Tulloch, sermón predicado en Wine Before Breakfast, Universidad de Toronto, 27 de febrero de 2007. 
Citado en Sylvia C. Keesmaat y Brian J. Walsh, Romans Disarmed (Grand Rapids: Brazos, 2019), p. 136. 
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El fruto marchito de una iglesia delimitada 


Líneas que avergúenzan 


En Gálatas 2, la vergúenza recorre de manera transversal la escena de 
las mesas divididas en Antioquía. Pedro siente las miradas penetrantes 
e incrédulas de los emisarios de Jerusalén. Busca entonces evitar que 
la vergiienza se amplíe, dejando la mesa unida e incorporándose a la de 
los judíos. Pero los gentiles cristianos no pueden ir a esa mesa porque 
están del lado equivocado de la línea y sienten vergienza. La vergúenza 
también fue un tema primordial en mi historia. Mi miedo a la ver- 
gúenza me motivó a quedarme del lado correcto de las líneas. 


Recientemente, un amigo me compartió que una amiga cercana que 
se divorció hace algunos años realiza todo tipo de gimnasias lingiiís- 
ticas para evitar usar la palabra “divorciada” en referencia a sí misma. 
Sin embargo, no siempre puede evitar la vergijenza que la estrangula 
cada vez que tiene que marcar la casilla “divorciada” en un formula- 
rio. Después de sufrir muchos años difíciles, que culminaron con la 
partida de su esposo y la revelación de un romance extramatrimonial, 
experimentó sentimientos de dolor, ira, duda, vergilenza y culpa. Si 
bien muchos de esos sentimientos disminuyeron con el tiempo, el pe- 
so de su vergiienza no. Había estado a la altura de las expectativas de 
su iglesia con respecto al comportamiento apropiado, al permanecer 
del lado correcto de la línea, lo que la había hecho sentir segura como 
una “buena” cristiana. ¡Pero ella sabía cómo la gente de su congrega- 
ción menospreciaba a aquellos cuyo comportamiento se ubicaba del la- 
do incorrecto de la línea, porque ella misma solía juzgar a los demás 
de la misma forma! Atascada en la vergitenza del lado incorrecto de 
la línea, no era capaz de borrar el demérito y recuperar su lugar en 
el lado correcto. 


Si bien no todos los grupos delimitados avergúenzan a los demás, es 
una práctica común de las iglesias delimitadas. Trazar una línea per- 
mite que aquellos que están adentro ganen estatus y se sientan supe- 
riores a quienes no alcanzan el estándar. En esta historia, nadie dijo 
nada para avergonzar a la mujer divorciada, pero ella se sintió así cuan- 
do imaginó lo que pensaban los demás. 


Dado que mencionaré frecuentemente a la vergúenza en este libro, 
me tomaré un momento para aclarar cómo la defino. Mientras que 
la culpa viene desde un sentido interno de falla moral, la vergúenza 
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proviene de no estar a la altura de las expectativas de otros. La cul- 
pa nos dice: “Hice algo mal”, y la sentimos incluso cuando nadie más 
conoce nuestra transgresión. La vergienza nos dice: “Soy malo/mala”, 
debido a que nos sentimos indignos en relación a otras personas. La 
vergúienza está relacionada con sentimientos de humillación, rechazo, 
desaprobación, pérdida de estatus y abandono. 


La culpa se resuelve a través del castigo, de la restitución, de pedir 
disculpas y de perdonar. Como la vergijenza es relacional, la liberación 
de la vergiienza debe ser relacional, al remover la deshonra, recibir 
una nueva identidad, restaurar el honor y superar la exclusión a partir 
de la reincorporación. La liberación de la culpa viene a partir de res- 
taurar la relación con el estándar fijado; la liberación de la vergitenza 
se da a través de restaurar las relaciones adecuadas con las personas 
que nos rodean.'* 


Líneas que excluyen 


El trazado de líneas no solo avergijenza; también excluye. A veces, la 
exclusión sucede formalmente, y otras veces las personas de adentro 
se alejan sutilmente del infractor y lo excluyen. En algunos casos, la 
exclusión puede ser autoimpuesta. 


Por ejemplo, cuando estaba en Tegucigalpa, Honduras, visitando a las 
personas de la iglesia Amor, Fe y Vida, le pregunté al conductor del taxi 
si iba a la iglesia. Me dijo: “Solía hacerlo, pero salí a bailar”. Le pregun- 
té si la iglesia lo había disciplinado por salir a bailar. Me contestó: “No, 
luego de haber ido a bailar nunca regresé a la iglesia”. Él sabía de qué 
lado de la línea estaba ahora, de modo que se excluyó a sí mismo. 


Recientemente, una mujer me contó una historia sobre cómo había 
dejado su iglesia porque una pariente suya que era parte de la congre- 
gación se había divorciado de su esposo. A pesar de que su pariente 
había sufrido años de abuso e infidelidad y de que su familia extendida 


16. No estoy dando argumentos para decir que esta sea la definición de vergiienza. Más bien, mi propósito es 
que las y los lectores sepan cómo defino vergienza en este libro. La literatura sobre la vergienza se ha expan- 
dido enormemente en los últimos años, y con ella también varias definiciones del término. Hay mucha super- 
posición, pero también diferencias significativas en los conceptos de vergúenza, especialmente entre quienes 
escriben desde una perspectiva psicológica y quienes lo hacen desde una perspectiva cultural-antropológica. No 
soy experto en ninguna de ellas y he aprendido y tomado prestado de ambas. Para una breve exploración de la 
vergúenza, que incluye cómo la experiencia de la vergijenza es diferente en las culturas occidentales que en las 
culturas de honor-vergúenza, ver Andy Crouch, “The Return of Shame”, Christianity Today (marzo del 2015): 
32-41. Para una explicación detallada de las culturas de honor-vergiienza, y el honor y la vergijenza en la Biblia, 
ver Jayson Georges 8: Mark D. Baker, Ministering in Honor-Shame Cultures: Biblical Foundations and Practical 
Essentials (Downers Grove, IL: IVP Academic, 2016). 
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había sido parte de la misma iglesia durante años, todos se autoexclu- 
yeron. Mamá, papá, abuelos y hermanos dejaron de asistir porque “no 
querían lidiar con los rumores”. Como sugiere el ejemplo en la sec- 
ción anterior, si bien hay quienes permanecen en sus iglesias cuando 
se sienten avergonzados, tienden a sentirse cristianos y cristianas de 
segunda categoría por estar del lado incorrecto de la línea divisoria. 


Desafortunadamente, el sentido de exclusión comunicado por una 
iglesia delimitada puede penetrar profundo en nuestro ser y durar 
años. Jorge se sentó junto a mí en una iglesia de Buenos Aires, Ar- 
gentina.” Había venido para oírme predicar. Escuchaba con interés y 
después me expresó calurosamente su agradecimiento. Él ora y lee su 
Biblia devotamente, evangeliza y lidera un estudio bíblico con otros en 
el trabajo. Aun así, más tarde ese día, cuando le pregunté a una fami- 
liar a qué iglesia asistía Jorge, ella respondió: “Él no va a la iglesia”. Me 
explicó que había ido en el pasado, pero que fumaba y que ese era un 
comportamiento considerado inapropiado para un cristiano. Su iglesia 
lo presionaba para que lo dejara. Jorge intentó y falló. Su vergiienza por 
fumar se volvió tan grande que dejó de asistir. Finalmente, años des- 
pués, debido a un problema cardíaco, dejó de fumar; pero lamentable- 
mente no regresó a la iglesia. “Hay toda una lista de expectativas que 
él tiene en mente, y por eso, incluso cuando dejó de fumar, hubo otras 
cosas del listado que le impidieron asistir a la iglesia. No está a la altura 
de los estándares, y por eso no va”, me dijo. 


Uno se puede sentir avergonzado y excluido tanto por infracciones 
grandes como por pequeñas. Más aún, nos podemos topar con el tra- 
zado de líneas tanto en iglesias conservadoras como liberales, tradicio- 
nales y progresistas. De hecho, la semana pasada tuve una sensación 
familiar de vergúenza por no cumplir con las expectativas. Me sentí 
más “afuera” que “adentro”. ¿Alguna vez sentiste lo mismo? Como par- 
te de quienes están del lado correcto de la línea, ¿alguna vez sentiste 
la presión de sostener ciertos estándares y creer en ciertas cosas? ¿Has 
pensado “¿Qué pensarían de mí si no...?”? O, como parte de quienes 
están afuera de las líneas que traza la religión, ¿alguna vez has sentido 
una mirada de vergiienza y desprecio de parte de los de adentro? 


17. En varias historias de este libro, como en esta, he cambiado el nombre de la persona. Cuando uso su nombre 
y apellido es su nombre real. 
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Limitado para amar profundamente 


Si bien muchas personas aprecian la claridad de una iglesia delimita- 
da y la seguridad que ofrece, las líneas divisorias dañan tanto a quienes 
son excluidos como a quienes excluyen. Los de afuera experimentan 
el dolor de no encajar, y los de adentro sacrifican sus individualidades 
diferentes y complejas con el objetivo de pertenecer. Tales líneas obs- 
taculizan la transparencia, porque a los miembros les resulta difícil 
expresar sus luchas honestamente cuando tienen miedo de perder su 
posición en la iglesia. A la par de que algunas iglesias delimitadas ex- 
cluyen a las personas y algunas personas se autoexcluyen, mucha gente 
en las iglesias delimitadas excluye una parte de sí mismos. Permane- 
cen en el grupo, escondiendo lo que no encaja. Metafóricamente, po- 
dríamos decir que dejan una parte de sí afuera cuando van a la iglesia. 


Yo excluí una parte de mí mismo durante mis primeros años en Hon- 
duras. Aunque compartí algunas de mis perspectivas y prácticas nue- 
vas con mi iglesia de Nueva York, incluso un sermón que llamaba a que 
vivieran una vida más sencilla para que pudieran dar más a los pobres, 
nunca hablé de mis nuevos pensamientos sobre los dones del Espíritu 
ni tampoco el hecho de que iba a una iglesia carismática. Silencié esa 
parte porque sabía que me posicionaría del lado equivocado de su línea. 
Los límites pueden unir a los miembros, pero también pueden hacer 
que las personas se sientan atadas y amordazadas, incapaces de com- 
partir las profundidades de su ser. Cuando las personas empiezan a 
categorizar a otros a partir de líneas divisorias, no son libres para amar 
plenamente —ni para ser amadas plenamente. 


Si bien una iglesia delimitada aparenta unidad debido a la uniformi- 
dad de sus miembros, tal unidad es superficial. Las iglesias delimitadas 
están caracterizadas por la falta de gracia, la aceptación condicional, la 
vergúenza, el miedo, la falta de transparencia, el sentimiento de supe- 
rioridad moral y los cambios éticos superficiales.'* No deseo pararme al 
margen como un espectador inocente que señala lo negativo que otros 
hacen (en este caso, “la gente mala de las iglesias delimitadas”). Puedo 
ver cómo en mi propia historia experimenté estas características a pe- 
sar de que nunca fue una meta consciente. Esto resalta dos observacio- 
nes importantes. Primero, los malos frutos de las iglesias delimitadas 
no se producen solamente por algunos culpables. Segundo, la mayoría 


18. Describo ejemplos concretos que despliegan las características que enlisto en estas oraciones en el primer 
capítulo de Marcos Baker, Basta de religión: Cómo construir comunidades de gracia y libertad (Buenos Aires: Edi- 
ciones Kairós, 2009). 
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de las iglesias delimitadas no buscan producir el mal fruto que este 
libro critica. Las personas no son el problema fundamental. No miro 
con dureza a ese “yo” que era parte de una iglesia delimitada, como 
tampoco lo hago con los de las iglesias delimitadas en el presente. Mi 
crítica no apunta a las personas de las iglesias delimitadas sino más 
bien al paradigma. Tristemente, la práctica de un abordaje delimitado 
de la iglesia puede incluso distorsionar y socavar la clara creencia y pro- 
clamación de la gracia de Dios. 


Predicar la salvación por gracia pero vivir la salvación por las obras 


¿Quién necesita escuchar que la salvación es por gracia? Obviamente, 
quienes piensan que la salvación es por obras. Aun así, el tema de la 
gracia es un elemento central de la carta de Pablo a los gálatas cristia- 
nos (¡personas que ya habían experimentado la salvación por gracia!). 
Los cristianos judíos que visitaron la iglesia de Antioquía y aquellos 
que enfatizaban la necesidad de las prácticas judías en Galacia eran 
todos seguidores de Jesús. Si les hubieses preguntado “¿Son salvos por 
la gracia de Dios o por su esfuerzo humanor”, habrían respondido: “So- 
mos salvos por la acción misericordiosa de Dios a través de Jesucristo”. 
Sin embargo, Pablo los confronta por sembrar la justificación por las 
obras. ¿Cómo pudo suceder? Lo que observé en Honduras y mi propia 
vida me ayudaron a responder esa pregunta.'? 


Cuando visité algunas iglesias delimitadas en Honduras, escuché 
proclamaciones claras de salvación por gracia, y aun así las perso- 
nas parecían vivir la justificación por las obras, como si la salvación 
se ganase con esfuerzo humano. Esta realidad se volvió aún más clara 
cuando hablé con los no creyentes que vivían en los barrios de estas 
congregaciones. ¿Cuál era el mensaje de salvación que los vecinos y 
vecinas habían absorbido? Eran más evidentes las líneas que habían 
trazado las iglesias que lo que creían sobre la gracia de Dios. 


Por ejemplo, una mujer hondureña me contó que la noche anterior 
había visitado una iglesia. Me dijo: “Anoche casi acepté a Jesucristo”. 
Cuando le pregunté por qué no lo había hecho, me explicó que no po- 
día aceptar a Jesús porque era pecadora. En lugar de buscar el perdón, 
lo que esta mujer aprendió de observar a las iglesias y a los cristianos 
fue que, antes de aceptar a Jesús, primero tenía que cumplir las reglas 


19. Para una explicación más detallada, ver Baker, Basta de religión, pp. 155-161, y Gálatas, Comentario Bíblico 
Iberoamericano (Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2014), pp. 29-32. 
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de la congregación. Como estaba impedida de casarse con su concu- 
bino por una variedad de razones, no podía pasar del lado correcto. Si 
bien ella quería, el trazado de líneas la llevó a pensar que no podía vol- 
verse cristiana. 


Mi experiencia en Honduras me hizo ver la misma dinámica en mi 
propia vida. En todos los momentos de la historia que narré en el pri- 
mer capítulo, hubiese dicho que la gracia de Dios, no mi esfuerzo, era 
lo que me permitía tener una relación con Dios. Aun así, a menudo viví 
como si ser aceptado por Dios y por otros dependiera de permanecer 
del lado correcto. Una iglesia delimitada puede fácilmente lograr que 
las personas consideren que el amor y la aceptación de Dios son condi- 
cionales. Esta aproximación conduce a la gente a una vida contractual, 
donde si haces ciertas cosas, estás dentro, pero si rompes el contrato, 
estás fuera. Las iglesias delimitadas pueden predicar la salvación por 
gracia, pero el paradigma en sí empuja a las personas a centrarse en el 
esfuerzo humano. Si Pablo le estuviera escribiendo a mi yo delimitado, 
proclamaría la primacía de la acción salvadora de Dios por sobre mis 
esfuerzos, tal como lo hizo con los gálatas —no corregiría un error en 
mis creencias doctrinales sino que establecería un cimiento que con- 
frontara mis formas delimitadas. 


Tristemente, el trazado de líneas no solo distorsiona el contenido del 
evangelio, sino que también socava la dinámica relacional que es cen- 
tral a la evangelización. Como observó un obrero del ministerio: “La 
dinámica delimitada creó dentro de mí un miedo a estar asociado con 
o ser influenciado por quienes están fuera del grupo. Creó una barrera 
relacional que inhibió lo que precisamente fuimos alentados a hacer: 
construir amistades y evangelizar a los no cristianos”.? 


Al recordar las características negativas de las iglesias delimitadas 
descritas anteriormente, no quiero dar a entender que estas iglesias so- 
lo producen frutos negativos. También hay buen fruto. El punto no es 
que en una iglesia delimitada todo está mal y es problemático, sino que 
podemos hacerlo mejor. Tenemos que hacerlo mejor. Muchas personas 
que no pertenecen al cristianismo no desean unirse a nosotros debido a 
los frutos negativos, tales como el juzgamentalismo para con los demás 
y la actitud de superioridad moral que crecen en iglesias que trazan 
líneas. Como describe Philip Yancey en What's So Amazing About Gra- 
ce?, cuando alguien le pregunta a una prostituta atrapada en la adicción 
si ha considerado ir a la iglesia en busca de ayuda, ella responde: “¿Por 


20. Scott Carolan, correo electrónico al autor, 17 de diciembre de 2019. 
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qué querría ir ahí? —exclamó- Ya me sentía horrible conmigo misma. 
Ellos solo me harían sentir peor”.? 


El fruto escaso de una iglesia indefinida 


Tolerancia y amor parcial 


Como observamos en la historia de Dustin, un abordaje indefinido 
produce iglesias menos definidas, menos cohesionadas y más relati- 
vistas. En vez de dialogar apasionadamente para clarificar la verdad, 
las iglesias indefinidas se enfocan en la tolerancia. Esta preocupación 
por la tolerancia lleva a las personas a matizar sus declaraciones di- 
ciendo cosas como “es simplemente mi opinión” y “puede que pienses 
distinto”. Sin embargo, como observa Will Willimon, “Jesús tiene un 
concepto de la amistad considerablemente más alto que la que se prac- 
tica en la mayoría de las iglesias y que podría resumirse así: prometo 
nunca exigirte que te hagas cargo de tus acciones si haces lo mismo 
por mí. La iglesia como una conspiración gentil de simpatía y amabi- 
lidad, como un club de compatibilidad civil en lugar de una comuni- 
dad basada en la verdad”.” He observado este cualquierismo en iglesias 
indefinidas no solo cuando las personas se contienen de confrontarse 
entre sí sobre sus acciones pecaminosas, sino también cuando dudan 
de describir ciertas acciones o creencias como inapropiadas. En una 
iglesia indefinida, las personas son reacias a hablar sobre la necesidad 
de transformación personal, mucho menos de conversión, porque se 
sienten “intolerantes” por llamar a alguien al arrepentimiento, y las lí- 
neas divisorias son tan borrosas que no hay fundamento alguno para 
arrepentirse. Puede que para muchos miembros de una comunidad, 
que sienten que el “pecado” supremo es hacer que la otra persona se 
sienta mal, este abordaje no les resulte problemático, pero algunas co- 
sas lastiman a otros individuos, a nosotros mismos, a la iglesia y a la 
sociedad. Debido a que las iglesias indefinidas hacen poco por frenar 
las expresiones destructivas de nuestros impulsos sombríos,% obstru- 
yen el amor profundo que cambia vidas. 


21. Philip Yancey, What's So Amazing About Grace? (Grand Rapids: Zondervan, 1997), p. 11, traducción mía. 
Existe versión en español: Gracia divina vs. condena humana, (Miami, FL: Vida, 1998). 


22. Will Willimon, Accidental Preacher: A Memoir (Grand Rapids: Eerdmans, 2019), Kindle loc. 2672. 


23. Michael A. King, Trackless Wastes and Stars to Steer By: Christian Identity in a Homeless Age (Scottdale, PA: 
Herald Press, 1990), p. 128. 
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Individualismo: juntos a solas 


Es cierto que en América Latina existen muchos contextos donde el 
colectivismo y las formas culturales comunitarias siguen siendo fuer- 
tes. En otros, el individualismo está creciendo. A menudo, mezclado 
con el individualismo, se encuentra el relativismo y el compromiso 
social con la tolerancia como virtud suprema. Estas tres, combinadas, 
fomentan las iglesias indefinidas. Colaboran para impulsar a las per- 
sonas hacia las iglesias indefinidas y verlas como la única opción con- 
cebible. Si se considera como bien supremo a la libertad individual, 
entonces debe rechazarse el abordaje delimitado. El individualismo se 
irrita al someterse a algo más allá del yo. Como dijo Weldon Nisly, “Lo 
que Hiebert llama “indefinido”, yo lo he concebido como una especie 
de relativismo anarquista que carece de toda estructura o marco de re- 
ferencia más allá de uno mismo”.** ¿Cómo podemos transformarnos 
en discípulos y discípulas de Jesucristo como Señor si somos parte de 
iglesias indefinidas a las que solo las mueve la tolerancia, el individua- 
lismo y el relativismo? 


Las iglesias indefinidas se alimentan del individualismo y lo hacen 
crecer. La teoría de identidad social sugiere que cuando los límites del 
grupo son más permeables, sus integrantes se involucrarán en lo que 
los psicólogos sociales llaman “estrategias de movilidad individual”.> 
Debido a que tanto la posición de un individuo dentro de una iglesia 
indefinida como la identidad de la iglesia en sí no están claras, la gente 
sentirá una mayor necesidad de actuar en otro lugar para mejorar su 
destino personal, lo que disminuirá su participación en la iglesia. En 
contraste, las personas de una iglesia delimitada o centrada son más 
propensas a comprometer sus energías para mejorar la posición del 
grupo. El individualismo de una iglesia indefinida tiene un agravante: 
conforme crece, la asistencia se vuelve más esporádica. Estar solo en un 
grupo es menos atractivo que ser parte de una identidad grupal, y esta 
realidad menoscaba aún más el compromiso individual con la iglesia. 


Relativismo: un letargo mortífero 


En Exclusion and Embrace, Miroslav Volf critica el abordaje indefinido, 
observando que si consideras que todas las distinciones y diferencias 


24. Nisly, entrevistado por el autor. 15 de febrero del 2018. 


25. Tajfel y J. C. Turner, “An Integrative Theory of Intergroup Conflict,” en The Social Psychology of Intergroup 
Relations, ed. W. G. Austin y Worchel (Monterey, CA: Brooks/Cole, 1979), Pp. 33-47- 
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son una base inapropiada para excluir, “tendrás una deriva sin rumbo 
en lugar de una voluntad perspicaz, una actividad caprichosa y al azar 
en lugar de un compromiso y una responsabilidad moral y, a la larga, 
un letargo mortífero en lugar de una danza de libertad”.?? A pesar de 
que “letargo mortífero” es una expresión fuerte, Weldon Nisly observó 
lo siguiente de su experiencia al pastorear una iglesia en Seattle (un 
entorno cultural que se presta a un paradigma indefinido) durante 
veinte años: “He pastoreado a muchas personas que habían tirado la 
toalla con la iglesia debido a sus experiencias en congregaciones deli- 
mitadas. Aun así, encontraron muy difícil vivir en un lugar indefinido. 
No puedes dejar el mundo de los grupos delimitados para pasar a vivir 
en la nada misma. Lo delimitado es mortal; lo indefinido, también. Vi- 
vir sin ninguna estructura es igualmente mortal. No es satisfactorio. 
No nutre. No llena. No puedes manejarte en la vida solo según aquello 
a lo que te opones”.? 


Las heridas de lo indefinido 


Si escucho que alguien dice “mi iglesia me lastimó”, pienso en de- 
limitado, no en indefinido. El abordaje delimitado toma una postura 
activa: imponer y avergonzar. Se siente agresivo, es más fácil enten- 
der que lastime. En contraste, lo negativo del abordaje indefinido, co- 
mo se describió en los párrafos anteriores, fluye más de la inacción. 
No relaciono blandura con herida. La imagen que viene a mi mente 
no es un fruto magullado, sino un árbol frutal de escaso rendimiento. 
Por eso me llamó la atención cuando, reflexionando sobre una clase, 
una estudiante escribió: “He sido herida por un grupo indefinido en 
un ministerio universitario”. ¿Herida? Le pedí que me contara más 
de su historia. 'Ieresa Leonard compartió conmigo: “En el momento 
en que más necesitaba dirección y discipulado, experimenté una co- 
munidad de personas perdidas y errantes. Metafóricamente, muchos 
de nosotros saltamos de un puente mientras los demás observaban. 
Hubo momentos en que me encontré abajo, en las rocas, sintiéndome 
profundamente invisible y no cuidada, y preguntándome por qué mis 
hermanos y hermanas en Cristo actuaban como observadores”. Con el 


26. Miroslav Volf, Exclusion and Embrace: A Theological Exploration of Identity, Otherness, and Reconciliation (Nas- 
hville: Abingdon, 1996), p. 65, traducción mía. Existe versión en español: Exclusión y acogida: Una exploración 
teológica de la identidad, la alteridad y la reconciliación (Barcelona: CLIE, 2022). Volf no usa los términos “grupos 
delimitados, difusos y centrados” en su libro, pero yo sí vi numerosas conexiones, que aparentemente él también 
ve, ya que describe las tres categorías de Hiebert en una nota al pie (p. 71, n. 3). 


27. Nisly, entrevistado por el autor. 15 de febrero del 2018. 
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paso de los años, otros miembros del grupo confesaron que en varias 
ocasiones sintieron que debían intervenir, pero nunca actuaron en base 
al impulso de amor que sentían. ¿Por qué no actuaron? ¿Por qué no se 
acercaron al hermano o hermana en Cristo que estaba a punto de saltar 
del puente? Leonard observa: “Parecía haber un miedo generalizado 
a ser crítico; nos guiaba más la atmósfera cultural que el evangelio. 
El gran respeto por el individualismo nos llevó a muchos y muchas a 
creer que nuestras acciones no afectaban a los demás y que las decisio- 
nes de otros no nos afectaban a nosotros. Por lo tanto, incluso en una 
comunidad cristiana, no nos instábamos a rendir cuentas por nuestras 
acciones en un sentido real. El amor verdadero no puede existir sin la 
verdad”.* Las iglesias indefinidas hieren de un modo diferente que las 
delimitadas, pero ambas dejan cicatrices. 


Indefinido y delimitado 


Mientras que la iglesia delimitada se enfoca en trazar una línea, la 
indefinida se enfoca en borrarlas todas. Como observa April Alkema: 
“A veces, el único propósito del grupo es trabajar para no ser delimita- 
dos”.?2 Entonces, incluso cuando una iglesia indefinida sepa lo que no 
es, ¿sabe lo que sí es? ¿Puede proveer a las personas un fuerte sentido 
de pertenencia e identidad grupal? Irónicamente, algunas iglesias in- 
definidas pueden llegar a tener elementos propios de los grupos deli- 
mitados. Simon Biasell, un estudiante que criticaba fuertemente a las 
iglesias delimitadas en mi clase de ética, ya avanzado el semestre se 
percató: “Me engañé para creer que solo por ser feminista, apoyar a las 
personas gay y beber café de comercio justo, acepto a la gente tal co- 
mo es. Sin embargo, solo acepto a quienes están de acuerdo conmigo. 
Cuando era conservador, era igual de tolerante que ahora”. ¿Simon 
era indefinido o delimitado? 


Esta pregunta apunta a dos observaciones importantes. Primero, al- 
gunas iglesias pueden tener una apariencia de tolerancia y aceptación. 
Pueden parecer indefinidas en la superficie, pero en realidad practican 
el juzgamentalismo con los que son diferentes. De hecho, algunos lí- 
deres de iglesia piensan que a causa de la inestabilidad de los grupos 


28. Teresa Leonard, trabajo escrito (curso de “Discipleship and Ethics”, Fresno Pacific Biblical Seminary, Fres- 
no, CA, 3 de febrero del 2021); correo electrónico al autor, 5 de febrero del 2021. 


29. April Alkema, trabajo escrita (curso de “Discipleship and Ethics”, Fresno Pacific Biblical Seminary, Fresno, 
CA, otoño del 2017). 


30. Simon Biasell, trabajo de reflexión (curso de “Discipleship and Ethics”, Fresno Pacific Biblical Seminary, 
Fresno, CA, primavera del 2015). 
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indefinidos, hay una tendencia a deslizarse hacia lo delimitado. Se- 
gundo, dentro de la misma iglesia pueden existir diferentes grados de 
delimitación y de indefinición. Este libro los describe como categorías 
puras y distintivas, pero la realidad es más compleja. 


Frente a los problemas de las iglesias delimitadas, un abordaje inde- 
finido busca borrar las líneas. Frente a los problemas de las iglesias 
indefinidas, un abordaje delimitado busca trazar líneas más gruesas 
y claras. Sin embargo, ninguno de los dos es suficientemente radi- 
cal. Para producir fruto rico y abundante, las iglesias deben salir del 
continuo delimitado-indefinido y dirigirse hacia un paradigma total- 
mente diferente. 


El pozo profundo de una iglesia centrada 


Al discernir la membresía del grupo según la dirección de las per- 
sonas y su relación con el centro, una iglesia centrada soluciona los 
problemas que llevan a una iglesia indefinida a difuminar los límites, 
al mismo tiempo que evita el fruto negativo de un abordaje indefinido. 
El paradigma centrado provee la posibilidad de conversión y arrepenti- 
miento, articula lo que es apropiado e inapropiado, establece un están- 
dar (el centro), y realiza un llamado a un modo de vida distinto. 


En Antioquía, Pablo responde a las prácticas de una iglesia delimita- 
da, proponiendo un abordaje centrado (en lugar de indefinido). Él ob- 
serva que “no actuaban rectamente, como corresponde a la integridad 
del evangelio”, de modo que confronta a Pedro (Gá 2:14). La palabra 
griega orthopode está traducida como “no actuaban rectamente”, pero 
una traducción más literal sería “no caminaban derecho”. Esta traduc- 
ción pone de manifiesto la naturaleza centrada de la confrontación de 
Pablo. Él incluso usa un lenguaje direccional: “no caminaban rectamen- 
te hacia la integridad del evangelio”. Asimismo, más que enfocarse en 
la acción humana y las características de las líneas divisorias, Pablo ha- 
bla sobre el centro y la acción de Dios —justificación por la fidelidad de 
Cristo Jesús (2:16). Cuando Pedro se separa de los cristianos gentiles, 
mediante sus acciones les comunica que debían cumplir ciertos reque- 
rimientos para ser parte de la familia de Dios. Al trazar sus líneas di- 
visorias, Pedro no estaba viviendo como parte de una iglesia centrada. 
Pablo lo vuelve a orientar hacia el centro. 
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Pablo confronta la delimitación de Pedro en Antioquía y el asunto de 
los agitadores en Galacia no solo para contraatacar sus frutos negativos, 
sino también porque no quiere que se inhiban las posibilidades de nue- 
va creación del enfoque centrado (Gá 6:15). En una iglesia de la nueva 
creación “ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, 
sino que todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús” (Gá 3:28). Tal igle- 
sia vive amorosamente por el Espíritu y da los frutos del Espíritu, que 
Pablo describe en Gálatas 5. De manera similar, este libro aboga por 
un abordaje centrado no solo para evitar el fruto negativo de las iglesias 
delimitadas e indefinidas, sino también para alentar las nuevas posibi- 
lidades creadoras de las iglesias centradas. 


En el árido interior de Australia, a los ganaderos les resulta muy cos- 
toso construir y mantener cercas de contención para el ganado en sus 
enormes propiedades. Entonces, más que levantar vallas, cavan pozos 
de agua. Y por más que su ganado vague de un lado a otro, no se alejará 
demasiado, porque tienen que volver al pozo para beber.* Los agitado- 
res defensores de la circuncisión se presentaron en Galacia con herra- 
mientas para construir cercas, pero Pablo cavó pozos. Él le escribió a 
los gálatas para exhortarlos a quedarse cerca del pozo de Jesús a fin de 
que pudieran seguir bebiendo de su agua viva. 


El agua fresca y pura que fluye del pozo de una iglesia centrada 
atraerá a personas sedientas que anhelan ser transformadas a través 
de Jesús. Cierro este capítulo con tres ejemplos del fruto que crece 
cuando pasamos de enfocarnos en la construcción de cercos a la exca- 
vación de pozos. 


El fruto de una iglesia centrada 


Luego de que Dustin comenzó a pastorear de un modo centrado, 
experimentó la promesa y la posibilidad tanto de aceptación como de 
confrontación amorosa. Un hombre de su iglesia había pasado décadas 
escuchando a otros sin desafiarlos ni una sola vez. Del mismo modo, 
Dustin había escuchado a este hombre sin desafiarlo. Entonces, comen- 
zÓ a acercarse al pozo de Jesús con este hombre y lo retó a aceptar el lla- 
mado bíblico a obedecer más seriamente. En una conversación reciente 
con Dustin, este hombre dijo: “Algo nuevo está sucediendo. El modo en 


31. Michael Frost y Alan Hirsch, The Shaping of Things to Come (Grand Rapids: Baker, 2013), p. 68. 
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que me escuchas y me desafías ha sido transformador”.* Unámonos 
todos a Dustin en un abordaje centrado y, así, amemos más a fondo. 


Los líderes estudiantiles de un ministerio universitario querían de- 
rribar los cercos existentes entre las personas de su campus, de modo 
que promovieron un abordaje indefinido, pensando que si usaban una 
liturgia cristiana menos explícita cada semana, los de afuera se senti- 
rían más bienvenidos. Llegando al final del trimestre, invitaron a una 
pastora de la zona a liderar un culto de comunión para el grupo. Antes 
de la celebración de la cena del Señor, ella explicó el significado de la 
cena en la tradición cristiana, enfatizando explícitamente que el pozo 
era Jesús. Invitó a los estudiantes a la mesa de Jesús, usando la misma 
liturgia que empleaba regularmente en su iglesia. Al terminar, los lí- 
deres estudiantiles expresaron su profundo aprecio, diciendo: “Fuimos 
alimentados por este encuentro. Nos recordó quiénes somos y en qué 
consiste este ministerio”. Luego, reconocieron haberse dado cuenta de 
qué era lo que les había faltado en sus reuniones a lo largo del semes- 
tre. Que todos busquemos formas de despejar la niebla de la indefini- 
ción y permitamos que la claridad de Jesucristo resplandezca. 


Siempre que doy seminarios sobre Gálatas, las personas se acercan 
en los descansos y me cuentan del dolor que experimentaron por estar 
del lado equivocado del cerco de una iglesia delimitada. En República 
Dominicana, un hombre me contó con tristeza cómo su hija adolescen- 
te, que amaba cantar, había crecido en su relación con Jesús, pero a la 
que le habían dicho que no podía ser parte del grupo de adoración de 
su iglesia porque no estaba bautizada. Desalentada, dejó de asistir. 


Ahora bien, luego del mismo seminario, el pastor Robert Guerrero 
me contó sobre dos mujeres de su iglesia que estaban en el proceso 
de seguir a Jesús y que todavía no habían dado el paso de bautizar- 
se. Ambas habían crecido en medio de circunstancias familiares di- 
fíciles, y sus situaciones actuales eran bastante duras. Cuando Robert 
las invitó a cantar en el coro, varios líderes de la iglesia se ofuscaron 
y lo presionaron para que les insistiera en que se bautizaran como re- 
quisito para participar del coro. Aún así, Robert sentía la confianza de 
que ambas mujeres habían virado sus flechas hacia Jesús, el centro. Él 
sabía que cantar en el coro podría ayudar a estas mujeres a caminar 
hacia Jesús, y por eso no cedió a la construcción de cercos, sino que 
continuó con un abordaje de excavación de pozos. Apasionado, me di- 
jo: “Fue algo maravilloso. Las mujeres se acercaron más a Jesús, y la 


32. Maddox, entrevistado por el autor. 6 de marzo del 2018. 
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madre agnóstica de una y el padre mundano (un sicario a sueldo) de la 
otra, vinieron a la iglesia para ver cantar a sus hijas. Me agradecieron 
profusamente, con lágrimas en sus ojos por todo lo que la iglesia esta- 
ba haciendo por ellas”. Robert sonaba muy parecido a Pablo en su carta 
a los gálatas cuando se refería a los líderes de perspectiva delimitada: 
“¡Lo que ellos desean para la iglesia no es el evangelio!” En nuestras 
iglesias, en lugar de poner nuestra atención en construir cercos, cave- 
mos un pozo profundo, alimentado por el agua de vida de Jesús. Que 
el agua fresca y pura de este pozo, que nunca escaseará, atraiga a toda 
persona que tenga sed. 
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: Capítulo 3 


Respuestas a preguntas sobre 
una iglesia centrada 


Cuando enseño en el seminario o doy presentaciones para grupos de 
líderes de iglesia desde Buenos Aires, Argentina, hasta Winnipeg, Ma- 
nitoba, o comparto estas ideas con amigos durante una conversación 
de sobremesa, siempre a esta altura me detengo para ver si alguien 
tiene preguntas. Aunque no puedo hacer una pausa e invitarles a ha- 
cer preguntas, me gustaría exponer mis respuestas a algunas de las 
preguntas más frecuentes a fin de esclarecer qué es una iglesia centra- 
da —y qué no es. 


No es cristianismo light 


Una pregunta común es: “¿Qué hay de la ética y las demandas del 
discipulado? El abordaje centrado parecería ser un cristianismo light”. 
Sin embargo, no es así, porque mirar a Jesús —nuestro centro— y diri- 
girse hacia él tendrá consecuencias significativas para nuestra manera 
de vivir. Un grupo de cristianos y cristianas pertenecientes a una igle- 
sia centrada lucirá radicalmente diferente al resto de la sociedad. Aun 
así, podrías estar pensando: “Bien, entiendo, pero la realidad es que la 
iglesia delimitada se toma más en serio el comportamiento cristiano y 
tiene una ética cristiana más robusta que el abordaje centrado”. Si bien 
en el comportamiento y la ética de una iglesia delimitada existe un aire 
de rigor y seriedad, el abordaje centrado tiene en realidad más poten- 
cial para facilitar una transformación profunda. Podemos observar es- 
ta diferencia en los cambios reflejados en las vidas de las personas de 
los siguientes ejemplos de iglesias delimitadas y centradas. 


Cambios de vida superficiales en una iglesia delimitada 


Mientras hacía investigación para otro libro, entrevisté a muchos 
miembros de las iglesias del barrio hondureño donde había estudiado 
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Gálatas con Amor, Fe y Vida. Una de las preguntas que hacía era: 
“¿Cuáles son los requisitos para ser miembro oficial de su iglesia?”. 
Una mujer respondió la pregunta del mismo modo que los demás: los 
dos elementos clave eran estar bautizado o bautizada y estar casado o 
casada legalmente (a menos que fueras soltero o soltera). Sentada en 
el frente de su humilde hogar, esta mujer me contó orgullosa que era 
miembro pleno de la congregación y que daba clases en la escuela do- 
minical. Luego de terminar el cuestionario, le pregunté: “¿Podría en- 
trevistar también a su marido>”. Ella contestó: “Él no vive aquí”. No 
insistí sobre el tema, pero ella continuó: “No podemos pagar una casa 
propia. No viviré con su familia, y él se rehúsa a vivir con la mía. Así 
que yo estoy aquí con nuestros hijos, y él está con su madre al otro lado 
de la ciudad. Pero, en realidad, no es bueno cuando estamos juntos. 
Peleamos como gatos”. Miró hacia abajo con tristeza y dijo: “Hay mu- 
chas carencias en ambas partes”. Esta mujer era parte de una iglesia 
delimitada. En un sentido, su iglesia se tomaba el matrimonio muy en 
serio, insistiendo en que las personas debían casarse antes de vivir jun- 
tas. Sin embargo, en otros sentidos, le daban muy poca importancia al 
matrimonio. El suyo no estaba funcionando, y su iglesia no intervenía 
para ayudar. Era miembro con buena imagen —estaba del lado correcto 
de la línea, que era lo que importaba. Y no era un caso aislado. Una 
mujer de otra congregación me dijo: “Los líderes de mi iglesia están 
más preocupados por la ropa que uso que por cómo soy como esposa”. 


En las iglesias delimitadas, quienes consiguen apegarse a las reglas 
con éxito reciben afirmación y estatus, pero no hay mucho espacio 
emocional para fallar. Debido a esto, las iglesias delimitadas tienden a 
poner el énfasis en las reglas fáciles de definir y de alcanzar, y evitan 
involucrarse en las cualidades del carácter, como la paciencia, el amor y 
la abnegación, que son más difíciles de lograr o de medir. Jim Tune, un 
plantador de iglesias, lo expresó de un modo que sorprendió a su con- 
gregación, Discovery Christian Church, en Toronto, Canadá. En medio 
del sermón, sacó un paquete de cigarrillos, y dijo: 


Esto es un indicador. En las iglesias evangélicas, en círculos cris- 
tianos conservadores, quizás en el nuestro, es un indicador: un 
paquete de cigarrillos. Verán, yo podría ser un hombre arrogan- 
te, podría ser un hombre irascible, podría ser un hombre avaro, 


33. Los resultados de esta investigación se presentan en Marcos Baker, Basta de religión (Buenos Aires: Ediciones 
Kairós, 2009). 
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y aun así, probablemente ser su predicador. Ahora, permítanme 
terminar mi sermón, salir al estacionamiento y encender uno de 
estos. Pregúntense: ¿durante cuánto tiempo más sería su predi- 
cador? ¡Como mínimo me pedirán tener una reunión!?* 


Una iglesia delimitada es estricta en cuanto a determinados temas. 
Aun así, ¿previene más fracasos morales que el abordaje centrado? En 
la vida real ¡a menudo sucede lo contrario! Piensa, por ejemplo, en la 
inmoralidad sexual en una iglesia delimitada. Siempre y cuando las 
personas no “crucen la línea”, estarán bien, pero no se abordan los 
asuntos más profundos que en general llevan a alguien a traspasar los 
límites. Más aún, si alguien está luchando con cualquier tema que se 
parezca a cruzar la línea, la vergitenza y el miedo suelen obstaculizar 
su pedido de ayuda. 


Cambios profundos de vida en una iglesia centrada 


Las siguientes historias revelan cómo las iglesias centradas son co- 
munidades ricas en términos relacionales, que practican un discipula- 
do robusto y priorizan la transformación a través del Espíritu de Jesús. 
Cosas bellas suceden cuando compromisos tales como el bautismo y el 
matrimonio están motivados relacionalmente en lugar de ser compor- 
tamientos que califican a algunas personas para ocupar su lugar en el 
lado correcto de una línea y relegar a otros y otras al lado equivocado. 


La iglesia Amor, Fe y Vida tenía reglas similares a otras iglesias deli- 
mitadas de la zona, incluyendo la del matrimonio. Habían trazado una 
línea y dicho que nadie en una relación de concubinato podía ser bauti- 
zado, participar de la cena del Señor, liderar la alabanza, enseñar o re- 
colectar la ofrenda. Amor, Fe y Vida no se refería abiertamente a estas 
personas como fornicadores, como sí lo hacían otras iglesias, pero la 
línea en sí los avergonzaba y los forzaba a adoptar el rol de espectadores 
en la iglesia. Luego del estudio que hicimos sobre Gálatas, la iglesia 
procuró volverse menos delimitada y más centrada. El proceso no fue 
fácil, porque incluso cuando deseaban dejar de trazar líneas que causa- 
ban vergúenza y división, también veían aspectos positivos de la regla 
del matrimonio. 


34. Jim Tune predicó este sermón en 2012. Ahora es presidente de Impact Ministry Group, un ministerio inter- 
nacional de plantación de iglesias. 


35. En el contexto hondureño, abogar por el matrimonio legal es una acción socialmente constructiva. Las or- 
ganizaciones de mujeres no cristianas también trabajan para alentar a las personas en relaciones de hecho a 
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La iglesia decidió evaluar la situación de cada individuo antes de im- 
poner cualquier disciplina a alguien que no estaba casado legalmente. 
Los líderes que habían sido designados por la congregación visitaron a 
Carmen. Tuvieron una larga conversación con ella y también habla- 
ron con su concubino. Encontraron que, pese a que Carmen había que- 
rido casarse, su pareja se había rehusado sistemáticamente. Estaban 
juntos desde hacía diecisiete años, y ella le había sido fiel. Lo que más 
impresionó a los líderes fue la calidad de la relación y la buena crianza 
que practicaban. Mientras se alejaban del hogar de Carmen por la calle 
de tierra hacia sus hogares, uno de los líderes dijo: “Estoy legalmente 
casado, pero la relación de esa pareja es mucho mejor que la que tengo 
con mi esposa”. 


En respuesta a esa visita, la iglesia decidió invitar a Carmen a par- 
ticipar plenamente de la vida de la iglesia. La visita también provocó 
discusiones sobre la salud de los matrimonios en la congregación. En 
lugar de elaborar nuevas reglas, le pidieron a una pareja que tenía un 
matrimonio sólido que liderara discusiones semanales sobre cómo me- 
jorar las relaciones matrimoniales y la crianza. Fue un paso difícil y 
doloroso, porque varios líderes de la iglesia tenían serios problemas en 
sus matrimonios. Lo más fácil habría sido que todos en la iglesia conti- 
nuaran sintiéndose felices con el hecho de estar cumpliendo las reglas 
sobre estar legalmente casados y permanecer fieles a sus cónyuges. De- 
sarrollar una relación que mantiene a Jesús en el centro requiere mu- 
cho más esfuerzo. 


Con el tiempo, conforme la congregación se volvió más centrada y 
menos delimitada, aumentó el nivel de vulnerabilidad y honestidad en 
la iglesia. Jorge me contó que solía sentirse perfecto cuando obedecía 
todas las reglas, pero que era superficial porque su meta consistía en 
mantener la apariencia de perfección religiosa. Compartió que hizo co- 
sas para impresionar a los demás y que nunca habló con nadie en la 
iglesia sobre sus debilidades y luchas (solo comentaba sus victorias). 
Aun así, él y su esposa estaban experimentando dificultades con un hi- 
jo, y su primer instinto fue esconder la situación de la congregación. No 
quería arruinar su imagen de buena familia cristiana. Sin embargo, en 
lugar de vivir según este antiguo patrón, él y su esposa hablaron con 


casarse. El matrimonio brinda protección legal a las mujeres y obliga a los hombres a ser más responsables. 
Cuando se combina con el énfasis de la iglesia en la fidelidad sexual, esta regla da un paso significativo hacia 
la estabilización de las familias en el país. Sin embargo, aplicada de manera delimitada, la regla no reconoce la 
complejidad de las situaciones de muchas personas. 


36. En varias historias del libro, como esta, he cambiado el nombre de las personas. Cuando utilizo nombre y 
apellido, me refiero a nombres reales. 


los líderes de la iglesia sobre su hijo, y estos les ofrecieron ideas para 
ayudarles. ¿Qué iglesia —la delimitada o la centrada— se toma al matri- 
monio más en serio? ¿Cuál lleva a una transformación más profunda? 


Vemos esta misma dinámica en las enseñanzas que Jesús da en el 
sermón de la montaña. Él mira más allá de la línea para enfocarse en 
una transformación realmente profunda. Podríamos reformular la de- 
claración de Jesús de la siguiente manera: “El grupo delimitado les di- 
ce que no cometan adulterio, pero yo les digo que cualquiera que mira 
a una mujer con lujuria ya ha cometido adulterio con ella en su cora- 
zón” (Mt 5:27-28). Claro, para alguien que pertenece a una iglesia inde- 
finida, este comentario podría sonar atemorizante, pero tal perspectiva 
interpreta ambas partes de la declaración de Jesús a través del lente de 
una iglesia delimitada. El simple hecho de categorizar algo como ina- 
propiado no significa estar viviendo desde una perspectiva delimitada. 


Recientemente, un pastor que está trabajando para movilizar una 
iglesia en su transición de indefinida a centrada me dijo: “Una igle- 
sia centrada no es cristianismo light, y eso es bueno”. Como observa- 
mos en la historia de Dustin, la sociedad occidental contemporánea ha 
abrazado un individualismo autónomo y la libertad de hacer lo que sea 
que queramos como vía a una buena vida, lo cual —-a menudo- es en- 
tendido como una vida llena de placer. Sin embargo, este camino no 
produce una vida con propósito, porque inhibe la verdadera comunidad 
que todas las personas ansían. El propósito viene de dar, servir y com- 
prometerse de manera sacrificial con algo más grande que nosotros 
mismos. La comunidad requiere un nivel mayor de compromiso con 
otros y limita nuestras opciones, de modo que no podemos simplemen- 
te hacer lo que deseemos cuando queramos. La indefinición no es el 
camino a una vida plena.” A diferencia de las iglesias delimitadas e 
indefinidas, una iglesia centrada guía a un camino de transformación 
y una vida más abundante. 


No es inclusión universal 


En contraste con el espíritu de rechazo y exclusión que emana de una 
iglesia delimitada, el carácter de una iglesia centrada es invitacional. 


37. Estas oraciones se basan en los comentarios del podcast de John Mark Comer y Mark Sayers “True Indivi- 
duality is Found in Dying to Self (and Other Things You Don't Hear on the Street)”, 20 de noviembre del 2018, 
en This Cultural Moment, podcast, temporada 3, no. 3, 27:30. https: / /thisculturalmoment.podbean.com/e/true- 
individuality-is-found-in-dying-to-self-and-other-things-you-dont-hear-on-the-street/ 
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Y a diferencia de la iglesia indefinida, una iglesia centrada no es uni- 
versalmente inclusiva. Más bien, tiene un centro, y lo que importa es 
la relación con este centro. Regresar a nuestro ejemplo del fútbol nos 
será de ayuda. Luego de extender la invitación, un número de personas 
muestra interés por jugar al fútbol y va al parque un domingo a las tres 
de la tarde. Las flechas de estas personas se dirigen hacia el centro. Si 
alguien decide tomar la pelota con sus manos y correr con ella, le di- 
rán: “No puedes hacer eso. Esto no es rugby”. Si esta persona continúa 
haciéndolo, le dirán que no puede participar hasta que esté dispuesta a 
jugar según las reglas del fútbol. Esa persona no estaba centrada en el 
fútbol. De manera similar, una iglesia centrada invita a todos y a todas, 
pero no incluye a todos y a todas. Quienes deseen ser parte de una igle- 
sia centrada tienen que estar interesados en construir una relación con 
Jesucristo, el centro. 


Las personas que juegan al fútbol estarán de acuerdo con que un 
requisito del deporte (el centro) es no usar las manos. De manera si- 
milar, quienes son parte de una iglesia centrada estarán de acuerdo 
con ciertos aspectos importantes sobre seguir a Jesús. Por ejemplo, los 
cristianos menonitas y otros anabaptistas estarían de acuerdo con que 
un elemento central de seguir a Jesús es el compromiso con la no vio- 
lencia. Imaginen cómo respondería una iglesia menonita delimitada 
ante alguien que no es pacifista. ¿Cómo lo haría una iglesia menonita 
indefinida? ¿Y una iglesia menonita centrada? Le hice a Weldon Nisly 
la última pregunta, ya que ha pastoreado iglesias menonitas desde una 
perspectiva centrada durante los últimos cuarenta años. Me contó de 
un hombre que no era menonita —aunque estaba en la búsqueda- que 
había visitado la iglesia. En una charla, este hombre le dijo a Weldon: 
“No sé si alguna vez podré ser pacifista”. Weldon respondió: “A lo que 
te invito, a lo que Jesús te invita, es a que vengas a adorar y estar aquí. 
Hazlo por dos o tres meses, y sigamos hablando. 'Todo lo que encontra- 
rás aquí está cimentado en un Jesús de amor no violento. Eso es lo que 
encontrarás. Pero no diremos: 'A menos que creas como nosotros, no 
puedes estar aquí”. De hecho, caminaré junto a ti en este viaje. Si ves 
que genuinamente no puedes aceptar a Jesús como nosotros lo enten- 
demos, te ayudaré a encontrar una iglesia diferente”. 


Le pregunté a Weldon si alguna vez había tenido que ayudar a alguien 
no pacifista a encontrar iglesia. Me dijo que sí, y añadió: “Siempre in- 
vitamos y formamos. No vigilas a las personas con reglas y límites. Les 
extiendes el llamado. Lo que no podemos tener es gente que intente 
menoscabar nuestra posición. Cuando nos ha pasado, lo superamos 
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a través del cuidado pastoral y de recordatorios amables. No podemos 
dejar de lado lo que para nosotros y nosotras es fundamental”.% Del 
mismo modo, los jugadores de fútbol dirían: “Si usas las manos, no 
estaríamos jugando al fútbol. No podemos simplemente dejar esa 
regla de lado”. 


En Gálatas, Pablo critica la exclusión y el trazado de líneas y escribe 
unas bellas palabras sobre la inclusión: “Ya no hay judío ni griego, es- 
clavo ni libre, hombre ni mujer, sino que todos ustedes son uno solo en 
Cristo Jesús” (Gá 3:28). Pero el apóstol no habla sobre inclusión univer- 
sal. Como escribe Michael Gorman en Reading Paul: 


Algunos intentan tornar la conversión de Pablo y el evangelio in- 
clusivo resultante en un evangelio tan inclusivo que no excluya 
a nadie... La inclusión que Pablo experimenta, predica y practica 
no es una inclusión a la que le falten dientes o límites. Su evan- 
gelio no dice: “Son todos bienvenidos tal como son”, sino más 
bien: “Son todos bienvenidos a ser interpelados y convertidos ple- 
namente a Jesucristo el Señor”.3 


Quizás algunos reaccionen contra los límites que Gorman establece 
sobre la inclusión (y, quizás, contra toda esta sección). Un pastor en 
una región con un alto porcentaje de personas seculares ha observa- 
do esta resistencia. Describió una encuesta que envió a los miembros 
de la iglesia en que los invitaba a calificar su interés en una variedad 
de temas y actividades. Un ítem estaba etiquetado como “Recursos pa- 
ra ayudarlo a compartir el evangelio con personas seculares”, y una 
miembro de la iglesia le envió al pastor un mensaje de texto diciéndole 
que no era partidaria de la expresión “personas seculares” porque crea- 
ba una sensación de nosotros-ellos. Aunque su paradigma indefinido 
evitaba hacer distinciones, ¿era realmente inapropiado hacerlas? Mien- 
tras el pastor y yo procesábamos esta respuesta, acordamos que debía- 
mos evitar usar la frase “personas seculares” para juzgar y señalar con 
el dedo. Pero, como seguidores de Jesús, debemos reconocer muy apro- 
piadamente que algunas personas no centran sus vidas en Él. Necesi- 
tamos un lenguaje para describir a quienes no son parte de nuestras 


38. Nisly, entrevistado por el autor el 15 de febrero del 2018. 


39. Michael J. Gorman, Reading Paul, Cascade Companions (Eugene, OR: Cascade Books, 2008), p. 19, traduc- 
ción mía. 
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comunidades centradas en Jesús —y a quienes queremos invitar a que 
vengan a beber juntos del agua que de vida que ofrece Jesús. 


Discernimiento en lugar de juzgamentalismo* 


Un grupo delimitado determina quién está adentro y quién está 
afuera. Construye su identidad diferenciándose de los demás y reba- 
jándolos. El juzgamentalismo es fundamentalmente una acción egoísta 
porque genera dignidad para uno mismo a costa de los demás. Como 
observa el pastor y autor Greg Boyd: “Juzgar a los demás solo sirve a 
quienes juzgan. Nunca ayuda a la persona juzgada”.* Las líneas divi- 
sorias de las iglesias delimitadas no dan lugar a los matices o a la com- 
plejidad en la vida humana. El juzgamentalista observa una acción o 
toma nota de una declaración de fe y emite un juicio sin explorar la 
historia de la persona. En este sentido, el juicio se enfoca en las accio- 
nes o creencias, pero la característica especialmente dañina de juzgar 
a los demás es que la persona, no solo la acción, es juzgada como in- 
aceptable. El juzgamentalismo de las iglesias delimitadas categoriza con 
desdén a los otros como “los de afuera”, no cristianos, o cristianos de 
segunda categoría, mundanos, heréticos, a algunos como demasiado 
liberales, a otros como demasiado conservadores, y así sucesivamente. 


Para evitar el juzggamentalismo, las iglesias indefinidas dicen: “Noso- 
tros no juzgamos”, y respaldan esa declaración con enseñanza bíblica. 
Por ejemplo, Jesús dice: “No juzguen a nadie, para que nadie los juzgue 
a ustedes” (Mt 7:1), y Pablo escribe: “Por tanto, dejemos de juzgarnos 
unos a otros. Más bien, propónganse no poner tropiezos ni obstáculos 
al hermano”. Sin embargo, cuando las personas de una iglesia indefi- 
nida dicen: “Nosotros no juzgamos”, a menudo quieren decir: “No de- 
cimos nada sobre las creencias o acciones de otra persona”. Siguiendo 
la imagen del fútbol, no le dirían a la persona que toma el balón con las 
manos que se detenga. 


En contraste con estos dos abordajes, el grupo centrado evalúa y dis- 
cierne la dirección hacia la que una persona se dirige —no meramente 
para determinar si pertenece o no, sino para alentar el crecimiento de 


40. Basándome en la definición del diccionario, a veces juzgar es apropiado, pero como muchas personas aso- 
cian significados negativos con este verbo, usaré la palabra “juzgamentalismo” para referirme a juzgar negativa 
e inapropiadamente. 


41. Gregory A. Boyd, Repenting of Religion: Turning from Judgment to the Love of God (Grand Rapids: Baker Books, 
2004), p. 182, traducción mía. 


58 


quienes son parte de la comunidad de la iglesia centrada. Otros colabo- 
ran con nuestro desarrollo para ser las personas que Dios nos ha crea- 
do para ser; incentivan en nosotros conductas positivas y nos ayudan a 
dar la espalda a conductas negativas, lo cual es un proceso que requiere 
discernimiento y evaluación. La iglesia centrada promueve el discerni- 
miento sin juzgamentalismo. 


Una iglesia centrada no necesita juzgar y excluir a otros para fortale- 
cer su identidad. Debido al carácter direccional del paradigma centra- 
do, facilita la evaluación de una acción o creencia sin categorizar a la 
persona. El enfoque de una iglesia centrada es ayudar a las personas 
a acercarse al centro en lugar de asegurarse de que no estén cruzan- 
do determinadas líneas. Este proceso invita a las personas a conocer 
sus historias mutuamente, lo cual crea espacio para matices y com- 
plejidades. En una iglesia centrada, el discernimiento amoroso hace 
preguntas relacionales tales como: “¿Qué situación en la vida de esta 
persona le llevó a tener tal o cual comportamiento?”. El discernimiento 
de una iglesia centrada incluye preocupación por cómo las acciones o 
creencias de una persona impactan a otras, como vimos antes en los 
comentarios de Weldon Nisly. Más aún, su respuesta revela la manera 
en que su discernimiento está motivado y guiado por el amor a la per- 
sona que parece estar alejándose del centro. Por lo tanto, el discerni- 
miento en una iglesia centrada no es egoísta, porque no consiste en la 
búsqueda de estatus. 


Los límites no siempre son malos 


Para vivir en el amor y la libertad de Cristo, debemos dejar atrás la ac- 
titud juzgamentalista de las iglesias delimitadas. Jesús y Pablo nos lla- 
man a abstenernos del juzgamentalismo. Aun así, establecer límites no 
significa necesariamente vivir un abordaje delimitado. Yo busco poner 
límites para que mi trabajo como profesor no abrume el resto de mi vi- 
da. Pastores y consejeros también usan el término “límites” de muchas 
formas positivas e importantes, como establecer límites adecuados en 
una relación. De modo que mi crítica hacia las iglesias delimitadas no 
es una crítica a todos los límites; es bueno delimitar comportamientos 
o creencias apropiadas e inapropiadas. Los psicólogos nos dicen que, 
sin límites, los niños no madurarían adecuadamente, y esto también es 
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verdad para los adultos.*? Si bien los límites pueden ser algo bueno, las 
iglesias delimitadas los tuercen y abusan de ellos. 


Obviamente, no todas las iglesias que establecen límites son deli- 
mitadas, porque una iglesia delimitada es aquella cuya identidad está 
definida por las líneas divisorias y que usa estas líneas para separar 
con pinceladas de superioridad moral a los incluidos (aquellos que son 
superiores) de los excluidos (aquellos que son inferiores). Explícita o 
implícitamente, los límites de una iglesia comunicarán un sentido de 
amor condicional a la congregación. 


Con frecuencia, las personas dicen cosas como: “Me encanta el enfo- 
que centrado, pero hay momentos en los que debemos establecer lími- 
tes. Dentro de nuestra iglesia centrada tenemos grupos delimitados”. 
Entonces, pregunto si los límites comunican un sentido de amor con- 
dicional, exclusión y superioridad moral o comunican responsabilidad, 
libertad, seguridad y valor. Si el caso es este último, entonces no es un 
grupo delimitado tal como describo en esta obra. Sin embargo, para 
que no haya malentendidos, en el resto del libro usaré la palabra “lími- 
tes” solo en relación con las iglesias delimitadas. 


Rechazar el enfoque delimitado no significa rechazar todas 
las directrices 


Las iglesias delimitadas también tuercen la ley y los mandamientos 
y los usan para avergonzar y excluir a otros y otras. Si no reconoce- 
mos esta distorsión, veremos al mandamiento o a la ley misma como el 
problema. Sin embargo, apartarse de toda directriz que distinga entre 
comportamientos y creencias apropiados e inapropiados sacrifica as- 
pectos importantes y beneficiosos de las muchas exhortaciones éticas 
en la Biblia, creando como consecuencia nuevos problemas. 


Esto lleva a la pregunta sobre la diferencia en el uso de los manda- 
mientos bíblicos entre una iglesia delimitada y una centrada. Exa- 
minaremos tal diferencia en más profundidad en el capítulo seis, 
pero las siguientes son algunas observaciones generales. En una iglesia 


42. Por ejemplo, véase Margaret G. Alter, “The Necessity of the Law”, cap. 2 en Resurrection Psychology: An 
Understanding of Human Personality Based on the Life and Teachings of Jesus (Chicago: Loyola University Press, 
1994), pp. 19-32. En consonancia con lo que he escrito acerca de las iglesias delimitadas que toman algo bueno 
y lo usan indebidamente, este capítulo afirma el valor de la ley y las limitaciones y, sin embargo, como escribe 
Alter, “la ley considerada como un valor supremo que exige una lealtad absoluta destruye la comunidad e inhibe 
la justicia”, p. 27, mi traducción. 
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delimitada, los estándares y las normas sirven para dividir a aquellos 
que están adentro de los que están afuera. Sin embargo, en una iglesia 
centrada los estándares y los lineamientos ayudan a quienes se mueven 
hacia el centro a ser más como Cristo. En una iglesia delimitada, el 
grupo (y el individuo) establece su identidad a través de sus estánda- 
res. Pero en un enfoque centrado, el grupo (y el individuo) establece su 
identidad a través de su relación con el centro. 


Incluyo esta sección sobre reglas y estándares en uno de los primeros 
capítulos porque es un punto común de confusión —no porque sea el 
tema principal en una iglesia centrada.*4 Más aún, las reglas y las leyes 
son potencialmente problemáticas porque pueden alimentar el deseo 
de las personas de romperlas o de caminar lo más al filo del límite 
posible. De modo que todas las reglas, leyes y mandamientos deberían 
ser usadas e interpretadas con discernimiento. Además, los términos 
mismos resultan problemáticos debido a su relación de cercanía con el 
trazado de líneas de las iglesias delimitadas. Quienes han experimen- 
tado una figura de autoridad abusiva que da órdenes pueden reaccionar 
negativamente cada vez que se usan estas palabras. Por esta razón, uti- 
lizo los términos “directrices” o “lineamientos” que son más coheren- 
tes con el diagrama de iglesias centradas. Los lineamientos nos ayudan 
en el proceso de dirigirnos hacia el centro. Sin embargo, hay quienes 
podrían interpretar que las directrices son meras sugerencias que se 
pueden elegir seguir o no. No es el sentido que le estoy dando, pero 
esto pone de manifiesto que cualquiera de estos términos requerirá un 
encuadre y una explicación. Aquí lo importante es revelar el modo en 
que las iglesias delimitadas abusan de los estándares y de las reglas, lo 
cual puede llevar a la suposición errónea de que las reglas o los linea- 
mientos en sí son el problema y que por lo tanto no han de tener lugar 
alguno en una iglesia centrada. Una iglesia centrada utiliza las direc- 
trices de una forma más apropiada: para que nos dirijan en nuestra 
relación con el centro, que es Jesús. 


El poder de los paradigmas 


Para entender la naturaleza de las iglesias delimitadas, indefinidas 
y centradas es importante reconocer que estos tres paradigmas son 
fuerzas activas que moldean a las iglesias. Son fuerzas poderosas. No 


43. Por ejemplo, centrarse en el carácter y las virtudes es tan importante como la ética basada en órdenes. 
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importa qué predique una iglesia delimitada sobre la gracia y el amor, 
su modo de ser comunicará que uno necesita estar del lado correcto 
de la línea para ser incluido. Las iglesias delimitadas pueden decir que 
Cristo es el centro, pero el paradigma mismo actúa como un imán y 
atrae a las personas para que volteen y se concentren en la línea diviso- 
ria que define al grupo y proporciona su seguridad. En la otra punta del 
espectro, puede que una iglesia indefinida hable sobre la centralidad de 
Jesucristo, pero en realidad no tiene un centro. El foco sigue estando 
en las líneas divisorias, pero en este caso su identidad está definida 
por la ausencia de ellas. El paradigma en sí socavará la claridad. En 
una iglesia centrada, nuestra seguridad e identidad reside en nuestra 
relación con el centro. Por lo tanto, el paradigma en sí, al igual que el 
imán, atrae nuestra atención al centro: Jesucristo. 


En el Capítulo 2 exploramos una pregunta específica: ¿cómo puede 
una iglesia definir quién pertenece y quién no? Ahora vemos que la 
manera en la que abordemos la pregunta tiene implicaciones de gran 
alcance. Por ejemplo, el carácter contractual de una iglesia delimitada 
comunica que el amor de Dios es condicional y lleva a que las personas 
pongan el énfasis en el desempeño humano. En contraste, el carácter 
relacional de una iglesia delimitada guarda coherencia con el aborda- 
je del pacto de Dios en la Biblia. El paradigma centrado ayuda a que 
las personas experimenten el mensaje bíblico de que Dios es fiel a las 
promesas del pacto incluso cuando los humanos fallan. Un abordaje 
delimitado hace que las personas se enfoquen más en la línea y menos 
en sus relaciones con los demás, lo que a menudo aísla a quienes se en- 
cuentran cerca de la línea divisoria. En cambio, el abordaje indefinido 
no tiene magnetismo alguno, y así las personas suelen deambular por 
su cuenta. En un abordaje centrado, mientras las personas se mueven 
hacia el centro, simultáneamente se acercan entre sí. 


En Playing God: Redeeming the Gift of Power (Jugar a ser Dios: redi- 
mir el don del poder), Andy Crouch escribe: “El estatus —por su raíz, 
“donde estás parado es el lugar de uno en la pirámide. Es el impulso 
humano de posicionarse por encima de los demás, de ser considera- 
do más digno que otros... El estatus es contar, numerar, calificar y, en 
última instancia, excluir”.** Una vez que el germen de excluir a otros 
está en el organismo, afectará todo. El paradigma delimitado no busca 
explícitamente numerar o posicionar, pero el germen de la exclusión 


44. Andy Crouch, Playing God: Redeeming the Gift of Power (Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2013), p. 156, 
traducción mía. 
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contenido en él llevará a las personas en esa dirección. Lo percibimos 
en el fariseo que reza: “Dios, te doy gracias porque no soy como otros 
hombres —ladrones, malhechores, adúlteros- ni mucho menos como 
ese recaudador de impuestos” (Lc 13:11). Santiago y Juan estaban entre 
los doce discípulos, pero buscaban estatus por encima de los demás 
(Mc 10:35-45; ver también Mt 20:21-28). Jesús contrarresta esto direc- 
tamente al decir: “Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el 
que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser su servidor, y el 
que quiera ser el primero deberá ser esclavo de todos” (Mc 10:43-44). 
La búsqueda de estatus está intrínsecamente en tensión con el reino 
de Dios porque, como observa Crouch: “Cada paso adelante en la fila 
requiere que alguien más vaya al fondo; la búsqueda de estatus nos 
enfrenta con nuestros compañeros portadores de imagen”. De nuevo, 
una iglesia delimitada no promueve abiertamente posicionarse sobre 
otros ni buscar estatus —y puede que incluso enseñe que no hay que ha- 
cerlo. Sin embargo, el paradigma en sí contribuye a la diferenciación de 
estatus con respecto a los de afuera y entre los del interior de la iglesia. 


Si bien la búsqueda de estatus de mi grupo delimitado no era tan evi- 
dente como en los casos de Santiago y Juan, estaba presente; y todavía 
tiene un magnetismo en mí. Recuerdo el orgullo que sentía por las 
medallas de asistencia perfecta a la escuela dominical cuando era niño 
o por recitar con éxito el versículo memorizado. Por supuesto, ganar 
estatus en realidad no solo implica hacer o creer lo correcto, sino tam- 
bién que otros lo sepan. Recuerdo muchas formas en las que, a lo largo 
de los años, me esforcé sutilmente por mencionar en las conversacio- 
nes temas que me sumaran puntos en cualquier grupo limitado al que 
perteneciera en ese momento —desde hacer alusión a mis devocionales 
diarios, hacerles saber a los demás que vivía entre los pobres y llevar 
conmigo la Biblia (de la versión que el grupo considerara correcta), has- 
ta mencionar a autores valorados por el grupo. Hay que notar que las 
acciones con las que buscaba llamar la atención eran cosas buenas en 
sí. El problema no es vivir con estilo encarnacional entre los pobres o 
hacer devocionales. Más bien, está en la fuerza del paradigma que se 
apodera de esas cosas como medios que, como observa Crouch, nos lle- 
van a ponernos por encima de los demás y menospreciarlos. Así como 
hoy observamos que tanto la derecha como la izquierda se dedican a 
ostentar sus virtudes y realizar actos que tienen más que ver con me- 
jorar la imagen propia que con el cambio social real, así también el 


45. Ibid, pp. 157-58. 
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aferramiento al estatus de los grupos delimitados ocurre en todo tipo 
de iglesias, conservadoras y liberales. 


Una iglesia delimitada puede esforzarse por invitar y recibir, pero las 
líneas de exclusión entre los de adentro y los de afuera actuarán como 
barreras que menoscabarán y limitarán sus esfuerzos de hospitalidad. 
En contraste, una iglesia centrada invita por naturaleza porque su per- 
sonalidad no tiene barreras, lo que mantiene un camino que conduce 
hacia el centro abierto a todos y todas. Cada individuo puede decidir 
si quiere dirigirse hacia el centro porque el modelo no fija guardianes 
en las puertas a fin de preservar la identidad del grupo. Más bien, la 
identidad del grupo descansa en el centro. Como dice Stuart Murray en 
Church After Christendom (La iglesia después de la cristiandad): 


Las iglesias con centros saludables están lo suficientemente se- 
guras para dar la bienvenida a quienes están explorando la fe y 
buscando autenticidad. Son comunidades relajadas que no juz- 
gan a los demás, donde pueden expresarse las preguntas, dudas, 
desacuerdos y temores, y donde los asuntos éticos no impiden 
la aceptación. Son comunidades inclusivas que no negocian, que 
tienen convicciones profundas pero que, a pesar de esto, están 
abiertas a nuevos puntos de vista, iglesias que permiten y alien- 
tan el compromiso crítico con las creencias y conductas pero eva- 
lúan todo a la luz de su historia fundacional.+* 


Si bien este libro critica los paradigmas delimitados e indefinidos 
dentro de la iglesia y aboga por un abordaje centrado, no rechaza a las 
personas que participan en iglesias delimitadas e indefinidas. Cele- 
bro el fuerte deseo de las personas en iglesias delimitadas de fomen- 
tar creencias y acciones correctas, pero el paradigma delimitado tuerce 
estas convicciones para transformarlas en fronteras juzgamentalistas. 
A quienes practican un enfoque delimitado, les digo: “Sí, sus preocu- 
paciones son adecuadas, pero hay un mejor camino que requiere un 
cambio de vida aún más radical y evita el juzgamentalismo”. De manera 
similar, celebro el fuerte deseo de librarse del aire de exclusión juzga- 
mentalista que tienen las personas de iglesias indefinidas en sus con- 
gregaciones. A quienes practican un abordaje indefinido, les digo: “Sí, 
den un paso amoroso para librarse de las líneas de la exclusión, pero 
hagan más que eso. No tienen porqué conformarse con el amor parcial 


46. Stuart Murray, Church After Christendom (Milton Keynes, UK: Paternoster, 2004), pp. 30-31, traducción mía. 
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de su paradigma indefinido”. El paradigma centrado ofrece una alter- 
nativa radical y poderosa, una que guía a las personas hacia un camino 
de transformación de vida. 


El abordaje centrado de Pablo 


En el primer capítulo, usé la carta de Pablo a los gálatas para pre- 
sentar una alternativa de tercera vía que he llamado abordaje centrado. 
También le daré las palabras finales a Pablo al concluir estos capítulos 
descriptivos. Te invito a que, mientras lees los versículos finales de su 
primera carta a los tesalonicenses, pongas atención a todo lo que coin- 
cida con las descripciones y observaciones hechas en estos capítulos. 
¿Cómo se evidencia el abordaje centrado de Pablo? 


Hermanos, les pedimos que sean considerados con los que tra- 
bajan arduamente entre ustedes, y los guían y amonestan en el 
Señor. Ténganlos en alta estima, y ámenlos por el trabajo que 
hacen. Vivan en paz unos con otros. Hermanos, también les 
rogamos que amonesten a los holgazanes, estimulen a los des- 
animados, ayuden a los débiles y sean pacientes con todos. Ase- 
gúrense de que nadie pague mal por mal; más bien, esfuércense 
siempre por hacer el bien, no solo entre ustedes, sino a todos. 


Estén siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda 
situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús. 


No apaguen el Espíritu, no desprecien las profecías, sométanlo 
todo a prueba, aférrense a lo bueno, eviten toda clase de mal. 


Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, y 
conserve todo su ser —espíritu, alma y cuerpo- irreprochable pa- 
ra la venida de nuestro Señor Jesucristo. El que los llama es fiel, y 
así lo hará. (1Ts 5:12-24) 


Las palabras finales de Pablo apuntan a la primera observación de la 
próxima sección. Si bien el paradigma centrado es de ayuda, es el Se- 
ñor que está en el centro, Jesucristo, el que marcará la diferencia —no 
el modelo en sí. 
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De describir el paradigma a amarlo 


La primera vez que Weldon Nisly dio con las categorías de Hiebert 
a mediados de los años setenta, muy pocos las conocían. En años re- 
cientes se han vuelto cada vez más reconocidas y han sido descritas 
en numerosos sermones, blogs, libros y podcasts. Sin embargo, lo que 
escasea son libros y presentaciones sobre cómo practicar un modelo 
centrado. Describir las categorías de Hiebert es de gran ayuda, pero 
necesitamos ir más allá de la mera descripción y abordar la pregunta 
importante: ¿Cómo vivir un abordaje centrado? El resto del libro busca 
dar una respuesta. No obstante, antes de comenzar, comparto las si- 
guientes observaciones. 


El modelo centrado es una herramienta 


El modelo centrado es una herramienta que puede ayudarnos a com- 
prender mejor la naturaleza y práctica del discipulado en la iglesia del 
modo en que se articula en el Nuevo Testamento. Si bien el diagra- 
ma bidimensional es útil, no llega a captar la realidad completa de una 
comunidad de la nueva creación que está siendo transformada por el 
evangelio de Jesucristo. Por ejemplo, aunque el diagrama muestra có- 
mo las personas en la iglesia se van acercando conforme se aproximan 
al centro, falla en exhibir la importante relación entre las flechas. Ade- 
más, si bien comunica algo muy importante sobre la naturaleza de una 
comunidad de la nueva creación, no revela de qué manera la iglesia es 
una cultura alternativa en tensión con la sociedad en la cual vive. El 
diagrama transmite bien el movimiento de los individuos, pero no cap- 
ta la forma en que la comunidad de fe se mueve como conjunto a me- 
dida que participa de la misión de Dios. Haríamos bien en imaginar el 
diagrama completo dentro de una flecha en movimiento. Finalmente, 
en el diagrama, el centro no se mueve; más bien el foco está puesto en 
el giro y el movimiento de los humanos. Pero, como observaremos en 
el siguiente capítulo, el Dios que está en el centro siempre se está mo- 
viendo hacia nosotros. Señalo estas limitaciones del diagrama no para 
dejarlo de lado (ni intentar dibujar uno nuevo y más complejo), sino 
para subrayar que es una herramienta. No es el evangelio en sí. Ayuda 
a comprender y vivir parte de lo que estamos llamados a hacer como 
seguidores y seguidoras de Jesús. Nuestro llamado no es simplemente 
a volvernos organizaciones de carácter centrado. Nuestro llamado es a 
volvernos discípulos de Jesús, a ser el cuerpo de Cristo en el mundo 
actual. Que esta herramienta sea útil para responder a ese llamado. 
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Definir el centro 


El agua del pozo moldeará a la iglesia centrada. El agua está en el 
núcleo de la iglesia porque la sostiene y determina su dirección. Si la 
iglesia se aleja del centro, se aleja del agua que da vida. Por lo tanto, de- 
finir el centro es de suma importancia para una iglesia centrada. Para 
los cristianos y cristianas, el centro es el Dios revelado por Jesucristo. 
El siguiente capítulo explorará la importancia de tener a Jesús como 
centro. Sin embargo, decir que Jesús es el centro no es una definición 
completa. El centro también está definido por las creencias teológicas 
de una iglesia y el modo en que busca seguir a Jesús. A pesar de que 
los cristianos y cristianas tendrán muchas cosas en común, el conte- 
nido del centro será diferente de una iglesia a otra. Por ejemplo, las 
comunidades de Asambleas de Dios, bautistas, luteranos y metodistas 
definirán sus centros de distintas maneras. Algunas iglesias incluirán 
la práctica del bautismo a infantes, mientras que otras incluirán el bau- 
tismo adulto. Tendrán diferentes posturas sobre asuntos éticos y pers- 
pectivas diversas sobre qué conductas deben identificarse en el centro. 
Más allá de situar al Dios revelado por Jesucristo en el centro, este libro 
no busca establecer otras convicciones principales acerca del centro. 
Eso depende de cada iglesia. En cambio, en este libro nos enfocaremos 
en cómo pertenecernos unos a otros y en cómo movilizarnos juntos 
hacia el centro según lo defina la iglesia u organización ministerial. 


Reconocer que las iglesias definirán de diferentes modos qué signi- 
fica tener a Cristo como el centro quiere decir que algunos ejemplos 
en este libro pueden no reflejar lo que algunos lectores o lectoras ubi- 
carían en el centro. Por ejemplo, en este capítulo usé el ejemplo del 
pacifismo dentro de una iglesia menonita. El pacifismo es parte del 
centro de las iglesias menonitas, pero no del de muchas otras. Si bien 
tu centro puede diferir con el del pastor Weldon Nisly, aun así puedes 
aprender de la manera centrada en la que interactuó con otros y aplicar- 
lo a tu participación en tu organización o iglesia. 


Aunque es importante considerar la forma en la que una denomi- 
nación puede utilizar un abordaje centrado o cómo las iglesias de 
diferentes denominaciones dentro de la misma ciudad pueden interac- 
tuar de modos centrados, me enfocaré en la manera en que las igle- 
sias o ministerios individuales son capaces de aplicar este paradigma 
a sus contextos. 
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Conclusión 


Oro para que las historias y ejemplos de estos primeros tres capítulos 
te motiven a alejarte de construir cercas y de la indefinición, y te acer- 
quen a cavar pozos. El abordaje centrado tiene un gran potencial, pero 
ponerlo en práctica no es fácil. Luego de que José, un joven pastor pen- 
tecostal peruano, participara en un seminario de tres horas que coor- 
diné sobre Gálatas, se levantó de su asiento en la última fila y dijo: “No 
sabía qué pensar de todo esto al principio, pero me has convencido. Sin 
embargo, va a implicar más trabajo para mí. El pastor de una iglesia de- 
limitada bien puede simplemente elaborar una norma y aplicarla, pero 
el pastor de una iglesia centrada necesita involucrarse en la vida de las 
personas. Quiero que mi iglesia se vuelva más centrada, así que estoy 
dispuesto a hacer un esfuerzo adicional”. Estos capítulos te han puesto 
al lado de José en aquel seminario. ¿Cómo respondes a su comentario? 
¿Qué pensamientos y sentimientos has experimentado mientras leías 
estos tres primeros capítulos? 
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Parte Dos 


Fundamentos de una iglesia 
centrada 


A menudo, después de presentar el modelo centrado como una alter- 
nativa a las iglesias delimitadas e indefinidas y de responder las prime- 
ras preguntas sobre el tema, las personas responden con entusiasmo 
-y con más preguntas. Muchos descubren que el abordaje centrado les 
resuena profundamente, y a pesar de que quizás antes no se habían 
percatado, de pronto toman conciencia de cuánto desean una alterna- 
tiva a sus experiencias delimitadas o indefinidas. Junto con una espe- 
ranza apasionada, surgen muchas preguntas. Por ejemplo: “¿Qué haces 
cuando_______ 2” (la pregunta se completa con diversas opciones: hay 
desacuerdo con las declaraciones doctrinales de la iglesia, una pareja 
no casada está conviviendo, hay escasa asistencia del equipo de ado- 
ración a los ensayos, etc.). Preguntan: “¿Qué se hace en referencia a la 
cuestión de membresía en una iglesia centrada?”, o “¿No hay algunas 
áreas, como el ministerio entre usuarios de drogas, que deben ser de- 
limitadas?” o “¿Cómo puedes exhortar a las personas para que sirvan, 
diezmen y amen a sus enemigos de manera centrada»”. 


Esas preguntas me motivaron a escribir este libro. Quería proveer un 
recurso para abordarlas en formas concretas y prácticas —y así lo haré 
del capítulo seis al doce. Sin embargo, si en el siguiente capítulo me su- 
mergiera inmediatamente en los “cómo”, estaría repitiendo el error de 
ignorar los cimientos, como vimos en mi historia del primer capítulo. 


Los cimientos sostienen al edificio y le permiten mantenerse en pie. 
De manera similar, una iglesia centrada necesita los elementos fun- 
dacionales descritos en los siguientes dos capítulos para sostener las 
prácticas que veremos en los capítulos posteriores. En lugar de bus- 
car consejos prácticos de inmediato, primero preguntémonos: “¿Cuáles 
son los elementos fundamentales que necesitamos para que los méto- 
dos del resto del libro funcionen?»”. Debemos sentar las bases de la igle- 
sia centrada para poder construirla. He dedicado el capítulo cuatro al 
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aspecto más importante de los cimientos: el Dios que está en el centro. 
En el capítulo 5 presentaré otros elementos fundamentales para cons- 
truir una iglesia centrada. 
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: Capítulo 4 


El Dios que está en el centro 


No alcanza con declarar que Dios está en el centro de una iglesia. 
Necesitamos definir quién es Dios, porque nuestras concepciones de 
Dios afectarán la manera en que hacemos iglesia, ya sea de manera 
delimitada, indefinida o centrada. Y el paradigma de nuestra igle- 
sia afectará la manera en que vemos a Dios, tal como observé un sá- 
bado en Honduras. 


La luz del sol entraba por las puertas y ventanas abiertas, iluminando 
la sala de la sencilla casa de adobe en un pueblo rural en las montañas. 
Las personas se habían reunido a tener un día de estudio bíblico. Per- 
tenecían a diferentes congregaciones —diferentes de muchos modos, 
aunque compartían la característica delimitada. Comencé pidiéndoles 
a los participantes que cerraran los ojos e imaginaran cómo era Dios. 
“¿Qué imágenes vienen a su mente cuando piensan en Dios?” Alberto 
compartió que imaginaba a Dios con una lapicera en la mano, con la 
que escribía todos sus pecados para luego castigarlo. Miguel, sentado 
al lado de Alberto, dijo que imaginaba a un hombre de barba gris y 
tupida con un palo en la mano, listo para pegarle si osaba traspasar los 
límites. Si bien en otros contextos quizás nadie imagine al Dios de la 
vara de Miguel, el Dios detrás de esa imagen no se limita al área rural 
de Honduras. Doug Frank recuerda su formación en una iglesia deli- 
mitada de una gran ciudad de Estados Unidos que lo llevó a concebir 
a Dios como “el gran ojo cruel”.*$ La experiencia de Philip Yancey en 
una iglesia delimitada lo dejó, según sus palabras, “sintiéndome que, 
de alguna manera, debía ganarme la aprobación de Dios”.*% En What's 
So Amazing about Grace? (¿Qué tiene de sublime la gracia de Dios?), 


47. Para obtener más información sobre este tema, ver Marcos Baker “El concepto de Dios en América Latina”, 
en Centrado en Jesús: Teología contextual (Buenos Aires: JuanUnor Ediciones, 2017), pp. 23-46. 


48. Doug Frank, A Gentler God (Albatross Books, 2010). Frank usa la descripción del Ojo Cruel en algunas 
reflexiones autobiográficas en “Desnudos pero no avergonzados”, en Mucho más que una cruz; Imágenes de la 
salvación para diversos contextos, ed. Marcos Baker (Buenos Aires: JuanUno1, 2019), pp. 119-35. 


49. Philip Yancey, What's So Amazing About Grace? (Grand Rapids: Zondervan, 1997), p. 33- 


50. Ibid. Ver también Philip Yancey, Soul Survivor: How My Faith Survived the Church (New York: Doubleday, 
2001). 
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Yancey describe el proceso para llegar a corregir y sanar de los efectos 
de este concepto. 


Por supuesto, otros miembros de iglesias delimitadas tienen diferen- 
tes ideas de Dios que no son tan severas como estas. Quizás, la más 
común es una mezcla de varias imágenes de Dios. Por ejemplo, una 
líder de una iglesia delimitada en Tegucigalpa solía hablar del amor de 
Dios. Sin embargo, un día, en medio de una discusión en una clase de 
escuela dominical, sus ojos se llenaron de lágrimas y dijo: “No hablo 
mucho del tema pero, en el fondo de mi ser, le tengo miedo a Dios; 
temo no cumplir sus expectativas y que me castigue”. 


¿De qué manera podría una iglesia indefinida influenciar los con- 
ceptos que sus miembros tienen sobre Dios? En Almost Christian (Casi 
cristiana), Kenda Creasy Dean informa que los jóvenes de iglesias “apa- 
sionadas por la apertura, por no juzgar a los demás, por la autodeter- 
minación y por la autoridad de la experiencia personal” a menudo “ven 
a Dios o bien como un mayordomo o como un terapeuta; alguien que 
satisface sus necesidades cuando se lo convoca (“un salvavidas cósmi- 
co”, como dijo un pastor de jóvenes) o que escucha sin juzgar y ayuda 
a los jóvenes a sentirse bien con ellos mismos... Dios los cuida sin de- 
mandarles nada. Dios, por sobre todas las cosas, es “agradable”. Ella 
ve cómo esta perspectiva se desarrolla en iglesias que le han “perdido 
el rastro a la imaginación misional del cristianismo... [suplantando] el 
evangelio con una perspectiva religiosa que funciona principalmente 
como un lubricante social”. 


A pesar de que podemos observar una correlación entre los paradig- 
mas de la iglesia y los conceptos sobre Dios que tienen las personas, 
tal correlación no demuestra causalidad. ¿El modelo de iglesia crea el 
concepto de Dios o es a la inversa? Como observé anteriormente, mi 
pensamiento es que nuestros paradigmas y conceptos sobre Dios están 
entrelazados y se refuerzan entre sí. Tanto en las iglesias delimitadas 
como en las indefinidas, hay otros factores que también moldean nues- 
tras perspectivas de Dios. Por ejemplo, en Memories of God (Recuer- 
dos de Dios), Roberta Bondi conecta sus pesadillas de Dios como una 
figura paterna severa con las experiencias vividas en la iglesia de sus 
abuelos. No obstante, la iglesia de su niñez no fue el único factor, por- 
que su padre terrenal también influenció su perspectiva de Dios. Ella 


51. Kenda Creasy Dean, Almost Christian: What the Faith of Our Teenagers Is Telling the American Church (Oxford: 
Oxford University Press, 2010), p. 17, p. 28. Su investigación se basa en la National (US) Survey of Youth and 
Religion, 2002-2003. 


52. Dean, Almost Christian, p. 37. 
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pensaba que su Padre celestial era como su padre terrenal pero llevado 
al extremo. Roberta describe a su padre como un hombre amoroso, pe- 
ro que “no toleraba imperfecciones ni debilidades en las personas; ni la 
pereza, ni la desobediencia de sus hijos... Amaba tanto a mi padre, pero 
sabía que nunca podría complacerlo... No me resultaba posible creer 
que mi padre humano me amara tal como era. Y si esto era cierto de 
mi padre terrenal, cuánto más debía serlo de mi Padre celestial”. De 
manera similar, Kenda Creasy Dean describe factores sociales y perso- 
nales que influyen en la perspectiva que tienen las iglesias indefinidas 
sobre Dios, como el pluralismo cultural, y valores sociales como la tole- 
rancia, la autonomía y la libertad individual. 


Escribo estos párrafos no solo para mostrar algunos de los frutos ne- 
gativos de las iglesias delimitadas e indefinidas, sino también como 
una advertencia. Lo que describe Roberta Bondi es bastante común: 
simplemente tomar las características humanas que conocemos, mag- 
nificarlas, y luego llamarlas Dios. Podemos observar esto a través del 
tiempo y las culturas. Por ejemplo, la filosofía griega definió ciertos 
rasgos humanos ideales y luego describió a Dios como su máxima ex- 
presión. Otros griegos eran menos abstractos: los dioses de sus mitos, 
como Apolo, Atenea y Zeus, eran retratados como humanos a gran es- 
cala. Una iglesia centrada es radicalmente diferente a una iglesia deli- 
mitada o indefinida, en gran medida debido a que las descripciones del 
Dios que está en el centro son radicalmente diferentes. Si confiamos en 
nuestras suposiciones y especulaciones sobre Dios, nuestra perspectiva 
sobre Dios reflejará las visiones severas o blandas descritas anterior- 
mente. En lugar de eso, sigamos el consejo de Martín Lutero: 


No debes escalar para llegar a Dios sino comenzar por donde él 
comenzó —se volvió hombre en el vientre de su madre-— y negar- 
te al espíritu de especulación... No deberías reconocer a ningún 
Dios fuera de este hombre, y depender así de su humanidad... En 
este asunto, en cómo uno debe tratar a Dios y actuar con Dios, 
olvida las conjeturas sobre su majestad... No conocemos a Dios 
que no sea el Dios encarnado y humano... Si te preocupa tu sal- 
vación, olvida todas las ideas de la ley, todas las doctrinas filo- 
sóficas, y corre sin distraerte a la cuna y al seno de su madre, y 
míralo: un pequeño, un niño que crece, un hombre que muere. 


53. Roberta C. Bondi, Memories of God: Theological Reflections on a Life (Nashville: Abingdon, 1995), pp. 24-25. 
54. Dean, Almost Christian, pp. 30-37. 
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Entonces, escaparás de todos los miedos y errores. Esta visión te 
mantendrá en el camino correcto. 


Durante un debate en clase, una de mis estudiantes, Christa Wiens, 
sugirió una manera de poner en práctica el consejo de Lutero. Cuando 
te imagines a Dios haciendo algo, como por ejemplo juzgando con una 
mirada severa o siendo pasivamente agradable, fíjate si puedes imagi- 
nar a Jesús haciendo lo mismo. Si no, ajusta tu pensamiento hasta ali- 
nearlo con Jesús. 


Este capítulo busca establecer un cimiento sólido al explorar y defi- 
nir al Dios que está en el centro. Comencemos por comprometernos a 
mirar a Jesús para que él pueda moldear nuestro concepto de Dios. Ha- 
gámoslo con humildad y sano escepticismo de los conceptos humanos 
de Dios que hemos absorbido de otras fuentes —incluso los enfoques 
delimitados e indefinidos de la iglesia. Acerquémonos a este capítulo 
reconociendo que no estamos elaborando un mero compilado de infor- 
mación importante para poner en el centro. El centro no es una lista 
de nuestras creencias acerca de Jesús, sino la persona de Jesús. De él 
extraeremos ideas sobre cómo vivir un abordaje centrado. Más signifi- 
cativamente, situar en el centro al Dios que nos revela Jesús nos ayu- 
dará a comenzar a desandar los conceptos negativos que quizás hemos 
incorporado de iglesias delimitadas e indefinidas. 


La búsqueda de estatus en el mundo de Jesús 


En el tiempo de Jesús, las personas buscaban proteger su honor, au- 
mentarlo y mejorar su estatus. Medían constantemente el estatus de 
los demás y sabían que las otras personas hacían lo mismo con ellos. 
Como escribió Cicerón: “Se vivía bajo la mirada tenaz y fulminante 
de la opinión, todos sacando constantemente cuentas del honor de los 
demás”. En algunas ocasiones, el Nuevo Testamento describe explí- 
citamente esta práctica. Por ejemplo, en un banquete que se describe 
en Lucas, Jesús habla de cómo los asientos en la mesa se clasifican de 
acuerdo al estatus, y aconseja a sus oyentes sobre cómo evitar la ver- 
gúenza y ganar honor en esa situación (Lc 14:7-11). Si esta dinámica 
55. Martín Lutero, comentario sobre Gálatas 1535 (Gálatas 1:3). 

56. Christa Wiens, publicado en un foro web (Fresno Pacific Biblical Seminary, 3 de diciembre del 2019). 


57. Cicerón, Epistulae ad Quintum fratrm 1.1.38, citado en J. E. Lendon, Empire of Honour: The Art of Government 
in the Roman World (Oxford: Clarendon, 1997), p. 36. 
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era tan frecuente como sugiere Cicerón, ¿por qué el Nuevo Testamento 
no la menciona más seguido? En parte, porque quienes escuchaban 
a Jesús y recibían las cartas originales del Nuevo Testamento no ne- 
cesitaban que les contasen sobre ella. La búsqueda de estatus se daba 
por hecho y no había necesidad de mencionarla. Incluso, cuando se la 
menciona, es posible que quienes provenimos de otros marcos cultu- 
rales no seamos capaces de reconocerla. Por ejemplo, unos versículos 
después del pasaje mencionado en Lucas, Jesús dice: 


Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni 
a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea 
que ellos, a su vez, te inviten y así seas recompensado. Más bien, 
cuando des un banquete, invita a los pobres, a los inválidos, a los 
cojos y a los ciegos. Entonces serás dichoso, pues aunque ellos no 
tienen con qué recompensarte, serás recompensado en la resu- 
rrección de los justos (Lc 14:12-14) 


La recompensa no se trata simplemente de disfrutar de una comi- 
da, sino de acumular estatus. Una persona ganaba honor cuando re- 
cibía invitaciones a comer de personas con estatus. Invitar a gente con 
estatus a una comida era estratégico y calculado. Quienes aceptaban, 
tendrían el deber de corresponder la invitación, lo cual honraría al an- 
fitrión. Pero un anfitrión no podía apuntar demasiado alto, porque si 
invitaba a alguien que rechazaba la invitación, sufriría vergienza y pér- 
dida de honor. Jesús vivió su vida en un mundo que le prestaba mucha 
atención al estatus —a quien estaba adentro o afuera, arriba o abajo.* 


Piensa con quiénes has compartido la mesa recientemente. ¿Quién 
te ha invitado a una comida? ¿A quién has invitado? ¿Y por qué? Una 
invitación a comer puede comunicar inclusión, un deseo de estable- 
cer una relación más íntima o profunda con alguien. Esto era incluso 
más cierto en el entorno de Jesús que en las sociedades occidentales 
de la actualidad. Dennis Smith, quien escribe sobre prácticas sociales 
en el mundo del Nuevo Testamento, observa que en aquel tiempo “con 


58. Para obtener una descripción de la dinámica del honor y la vergiienza en el mundo del Nuevo Testamento, 
ver David deSilva, Honor, Patronage, Kinship £ Purity: Unlocking New Testament Culture (Downers Grove, IL: 
InterVarsity Press, 2000). Para una descripción más breve del tema en el Antiguo y Nuevo Testamento, lee 
los capítulos cuatro y cinco de Jayson Georges y Marcos D. Baker, Ministering in Honor-Shame Cultures: Biblical 
Foundations and Practical Essentials (Downers Grove, IL: IVP Academic, 2016). Para algo incluso mejor que 
una descripción, lee alguna buena investigación que te permita sentir cómo la acumulación de honor, evitar la 
vergúenza y la conciencia del estatus impregnaban la vida diaria. Por ejemplo, Bruce W. Longenecker, Las cartas 
perdidas de Pérgamo (Salamanca: Ediciones Sígueme, 2007); James L. Papandrea, A Week in the Life of Rome 
(Downers Grove, IL: IVP Academic, 2019). 
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quién se cena define la ubicación de uno en un conjunto amplio de re- 
des sociales. Debido al claro simbolismo de la mesa común que definía 
los límites en el mundo antiguo, los banquetes se volvieron un aspec- 
to importante de diversos grupos sociales específicos. El código social 
del banquete representa una confirmación y ritualización de los límites 
que existían en una situación social. Se considera que el acto de cenar 
juntos crea lazos entre los comensales”.39 


Podemos ojear los evangelios y tomar nota de cuán a menudo Jesús 
se encuentra en una comida, como anfitrión en una comida, o hablan- 
do sobre la comunión de la mesa.* Claramente, la mesa desempeñó 
un papel central en la vida y enseñanza de Jesús —en parte debido a su 
capacidad de comunicar aceptación e inclusión. Sin embargo, no era 
el único que usaba la comunión de la mesa intencionalmente. La co- 
munión de la mesa jugaba un rol central en la campaña de los fariseos 
para devolverle la santidad a Israel. Trajeron una práctica de pureza 
exacerbada a las comidas —qué comían y con quién. La mesa les proveía 
una excelente herramienta para presionar a otros para que siguieran 
la ley tal y como ellos lo hacían. Recompensaban con el estatus de la 
comunión de la mesa a quienes así lo hacían; negaban estatus y comu- 
nicaban su desaprobación a los que no cumplían, negándose a invitar- 
los a comer. Trazaban líneas claras, propias de los grupos delimitados, 
que atravesaban la comunión de la mesa. Jesús usó las comidas para 
borrar esas líneas. 


La alternativa de Jesús a la religiosidad delimitada: Lucas 15 


En el comienzo de Lucas 15, leemos que los recaudadores de impues- 
tos y pecadores “se acercaban a Jesús” porque querían escucharlo (v. 1). 
Mientras hay quienes excluyen y avergúenzan a estos “pecadores”, ellos 
se sienten atraídos por Jesús y libres para acercarse a él. La religiosidad 
de grupo delimitado de los fariseos les comunica a estos pecadores que 
no pueden pertenecer junto a quienes viven como el verdadero pueblo 
de Dios hasta que no purifiquen su vida, pero Jesús, aparentemente, 
comunica lo contrario, lo cual perturba a los guardianes de las líneas 
divisorias. ¿Qué si otros líderes religiosos empiezan a hacer lo mismo 


59. Dennis E. Smith, From Symposium to Eucharist: The Banquet in the Early Christian World (Minneapolis: 
Fortress, 2003), pp. 9-10. 


6o. Por ejemplo, ver Mt 8:11; 22:1-4; 23:23-26; 25:1-13; Mc 7:1-23; 12:39; 14:3-9; Lc 7:36-50; 10:38-42; 11:37-52; 
12:35-38; 14:1-24; 15; 17:7-10; 19:1-10; 22:14-38; Jn 12:1-11; 21:12. 
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que Jesús? Las líneas perderían su poder, y los escribas y fariseos te- 
men que la gente rebelde no se arrepienta ni cambie su camino. Desde 
la perspectiva de los fariseos, las líneas opresivas de su grupo delimi- 
tado deben permanecer en su lugar si ha de haber santidad en Israel. 
Mientras que los fariseos tratan de que las personas cambien sus vidas 
por medio de amenazas de exclusión, Jesús hace lo opuesto. 


Él no solo deja que los pecadores se acerquen y escuchen sus ense- 
ñanzas, sino que los invita a compartir la comunión de la mesa. En 
base a lo que aprendimos en la sección anterior sobre la mesa común, 
esta invitación habría transmitido un fuerte mensaje de aceptación, de 
modo que habría resultado especialmente molesto para los fariseos. 
Imagino la escena de la siguiente manera. 


Las personas marginadas de la comunidad, las prostitutas, los recau- 
dadores de impuestos, quienes hacían negocios con los gentiles, quie- 
nes no iban a la sinagoga o no cumplían con las leyes dietéticas y del 
Sabbath, caen en la cuenta, asombrados, lo genial que fue haber pa- 
sado tiempo con Jesús el día anterior. Recuerdan maravillados cómo 
los había invitado a comer juntos. Atraídos y atraídas por el inusual 
sentimiento de aceptación e inclusión, y llenos de curiosidad por el rei- 
no de Dios que Jesús había descrito, abandonan sus hogares y buscan 
a Jesús. Cuando lo encuentran, se acercan más. Jesús hace una pausa 
en sus enseñanzas para darles la bienvenida y saludarlos por su nom- 
bre. Se empapan de su amor y aceptación. Luego, un grupo de escri- 
bas y fariseos pasa por ahí y comienza a escuchar desde los márgenes, 
evitando acercarse demasiado a los pecadores de la multitud. Los fa- 
riseos comienzan a señalar las diversas personas de mala reputación 
que están paradas cerca de Jesús. Hablan entre ellos, refunfuñando y 
quejándose para que todos y todas puedan escuchar. Tratan de aver- 
gonzar tanto a Jesús como a los marginados, diciendo: “¡Este Jesús da 
la bienvenida a los pecadores y come con ellos!” (Lucas 15:2). Sus pala- 
bras calan hondo en los marginados, desinflando sus sentimientos de 
aceptación e inclusión. 


Jesús responde a los comentarios humillantes de los religiosos traza- 
dores de líneas contándole a toda la multitud, tanto a los religiosos de 
adentro como a los de afuera, tres parábolas: la oveja perdida, la mone- 
da perdida y los hijos perdidos. 


Jesús no necesita explicarles el sentido o significado de las costum- 
bres antiguas a las personas que escuchan sus parábolas, pero es po- 
sible que nosotros y nosotras nos perdamos de muchos de los detalles, 
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ya que son de una época y cultura diferente.” Para conectar la parábola 
de los hijos perdidos con nuestro tiempo, la volveré a narrar desde la 
perspectiva de un vecino que vive en el pueblo. La siguiente versión 
expandida de la historia provee más explicaciones y subraya la vergien- 
za escandalosa y el honor radicalmente misericordioso de la parábola 
original de Lucas 15:11-32. 


¡Han estado pasando cosas asombrosas con una familia de nues- 
tro pueblo! El hijo menor le pidió la herencia a su padre. ¿Te lo 
imaginas? ¿Alguna vez has oído tal cosa? ¡Qué descaro! ¡Qué 
falta de respeto! ¿Por qué mejor no le dijo directamente: “Padre, 
deseo que te mueras”? 


Por supuesto, todos esperábamos que el padre lo despreciara, 
tal vez que lo repudiara o lo apedreara, tal como dice Deutero- 
nomio 21. Pero, en vez de eso, ¡le dio la herencia! También nos 
sorprendió que el hijo mayor nunca haya intervenido o que ni 
siquiera protestara para desligarse de la acción de su hermano 
menor y de la desgracia que había traído a la familia. 


Conforme la noticia corrió por el pueblo, muchas personas se 
enfurecieron, y supongo que el hijo menor empezó a sentirse 
incómodo. Así que, ¿qué crees que hizo? Nosotros creímos que 
le devolvería la tierra al padre, pero trató de venderla. ¿Puedes 
imaginarlo? ¡Vender una tierra ancestral, la mismísima tierra 
que Dios les dio a nuestros antepasados! ¿De qué tendrá que vi- 
vir su padre cuando sea mayor? ¿Y dónde criaría este hijo a su 
familia? ¿Qué heredarán sus hijos? ¡Qué falta de respeto! ¡Qué 
poco considerado! 


Tratar de vender la tierra solo empeoró las cosas para el mucha- 
cho. Cada persona a la que trataba de vendérsela se enojaba y lo 
insultaba. Finalmente, encontró comprador: un mercader recién 
llegado al pueblo. De seguro el hijo no puede haberse sentido 
muy bienvenido aquí después de hacer cosas tan vergonzosas, así 
que tomó el dinero y abandonó la ciudad. 


61. Obtuve muchas de las ideas sobre el trasfondo cultural de esta parábola de Kenneth E. Bailey, “The Pursuing 
Father,” Christianity Today, 26 de octubre del 1998; Kenneth E. Bailey, Poet and Peasant and Through Peasant 
Eyes: A Literary-Cultural Approach to the Parables in Luke, ed. combinada (Grand Rapids: Eerdmans, 1983), pp. 
158-206; Kenneth E. Bailey, The Cross the Prodigal: Luke 15 Through the Eyes of Middle Eastern Peasants, 2ff ed. 
(Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2005). 


Se fue a una tierra gentil, donde despilfarró todo su dinero. Lue- 
go, una hambruna llegó al lugar y, debido a que era extranjero, 
nadie se sintió en obligación de ayudarlo. Así que ahí estaba, vi- 
viendo en tierra ajena, hambriento, y alimentando cerdos para 
vivir. ¡Nos enteramos de que estaba tan hambriento que quería 
comer la comida de los cerdos! Obviamente, había perdido toda 
dignidad: solo piénsalo, ¡un judío alimentando cerdos para vivir! 
¡Y comiendo de su comida! 


El hijo estaba muerto de hambre, pero sabía que si regresaba a 
casa, enfrentaría el escarnio del pueblo. Después de todo, lo ha- 
bíamos avergonzado antes de irse ¿Cuánto más lo haríamos en 
tal condición de degradación? ¡Había desperdiciado toda su he- 
rencia en una tierra gentil! Debe haber estado preocupado por 
la ira de su padre, y ciertamente sabía sobre el kezazah, nuestra 
costumbre de desterrar a cualquiera que pierde o vende una he- 
rencia familiar entre los gentiles. Él sabía que, de volver, rompe- 
ríamos un gran recipiente de nueces tostadas y declararíamos: 
“¡Estás rechazado de la comunidad!”. 


Desesperado, el hijo anhelaba que su padre lo empleara para 
poder devolver la herencia y escapar del destierro. Pero ni si- 
quiera tenía la seguridad de que lo escucharía, así que decidió 
comenzar por disculparse y esperar que su padre oyera su pedi- 
do. Mientras caminaba de regreso a su casa, elaboró cuidadosa- 
mente un discurso. 


“Padre —diría—, he pecado contra el cielo y frente ti; ya no soy dig- 
no de ser llamado tu hijo; trátame como a uno de tus empleados”. 


Debió haber deseado que hubiera un camino alternativo para lle- 
gar a su hogar, pero nuestras casas están apiñadas unas junto a 
las otras y nuestras tierras de cultivo se extienden alrededor del 
pueblo. Tenía que pasar por las otras casas. 


Yo fui uno de los primeros en verlo; el chico estaba hecho un de- 
sastre: sucio, flaco, descalzo, vestido con ropas emparchadas que 
parecían trapos. Andaba cabizbajo, obviamente con la esperanza 
de no ser reconocido. Me alegré de ver lo mal que lucía. ¡No que- 
rría que mis hijos huyeran como él! Todos empezamos a gritarle 
e insultarlo: “¡Cerdo miserable!”, “¡Vete de nuestro pueblo, ex- 
tranjero!” Mientras una multitud se agrupaba, la gente comenzó 
la ceremonia de kezazah para expulsarlo del pueblo. 
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Pero, de repente, las personas comenzaron a mirar calle abajo. 
¡Su padre venía corriendo —sí, corriendo— hacia nosotros! Estába- 
mos desconcertados. En nuestra cultura, los hombres no corren. 
Los mayores esperan a que otros se les aproximen. Correr es para 
niños de escuela, no para ancianos. ¡Qué vergienza! ¡Imagina lo 
que reveló su túnica al ondear en el aire! 


El padre abrazó y besó a su hijo mugriento. Mientras el mucha- 
cho estaba allí en estado de shock, todos nos callamos. No podía- 
mos insultar o desterrar al hijo cuando su propio padre le estaba 
dando la bienvenida a casa. De hecho, el hombre se estaba humi- 
llando a sí mismo para evitar que avergonzáramos a su hijo. 


Entonces, el joven dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y frente 
a ti; ya no soy digno de ser llamado tu hijo”. No dijo nada acerca 
de ser un empleado. Creo que la reacción del padre cambió toda 
la perspectiva del hijo. Debe de haberse asombrado por el amor 
y aceptación de su padre y sentirse agradecido por el modo en 
que lo había salvado de nuestro escarnio. Tal vez se percató de 
que no podría lograr una reconciliación por su cuenta o tratar de 
volver a comprar la relación con su padre. Había hecho más que 
malgastar dinero: había lastimado a su padre, así que todo lo que 
pudo hacer fue implorar piedad. 


El padre, sin lugar a dudas, dejó en claro que aceptaba una vez 
más a su hijo. Respondió diciéndoles a sus sirvientes que le pu- 
sieran sandalias en los pies a su hijo, un anillo en el dedo, y una 
túnica fina. Sin una palabra de reprimenda, el padre cubrió la 
inmundicia del muchacho y lo restauró como un verdadero hi- 
jo. También les ordenó a los sirvientes que preparasen un festín 
y mataran al becerro más gordo (ni un cordero ni una gallina: 
¡un becerro!). Luego les dijo que invitaran a todo el pueblo. ¡Me 
encantó oír eso! El padre no solo lo aceptó de regreso: lo honró y 
celebró su regreso en presencia de todo el pueblo. Pero esa es solo 
la mitad de la historia. 


Todos comenzaron a llegar a la casa del padre para la celebración 
esa misma tarde. Yo hice lo propio, justo cuando el hijo mayor re- 
gresó de trabajar en el campo. Me detuve para dejarlo pasar y que 
pudiera tomar el lugar del mayor en la fiesta de su padre, según 
nuestra costumbre. Pero él se detuvo y le preguntó a un sirviente 
qué estaba sucediendo. El sirviente le explicó: “Tu padre está ce- 
lebrando y dando la bienvenida a tu hermano”. El hijo mayor se 


alejó de la casa, diciendo: “No me voy a unir a esta celebración. 
Soy yo quien merece una fiesta; no mi hermano”. ¡En nuestro 
pueblo, nunca rechazas un ofrecimiento para comer, pero el hijo 
mayor estaba rechazando a su propio padre! Hizo una gran es- 
cena frente a los invitados, que fue tan vergonzosa para el padre 
como el pedido de la herencia por parte del hijo menor. 


Entonces, vi como el padre observó por la puerta todo este re- 
vuelo. Esperé que se enfureciera y pusiera en su lugar a su hijo 
mayor por insultarlo, pero salió y le suplicó que se uniera a la ce- 
lebración. Por segunda vez en el día, el hombre trató de restaurar 
a un hijo deshonroso. 


Pero el hijo mayor continuó insultándolo. Se dirigió a su padre 
irrespetuosamente (sin nombrarlo), gritando: “¡Óyeme bien! 
Todos estos años he estado trabajando como un esclavo para 
ti, y nunca he desobedecido tus mandamientos; aun así, nun- 
ca me has dado ni siquiera una cabra joven para celebrar con 
mis amigos. ¡Pero cuando este hijo tuyo vuelve, el mismo que 
consumió tu propiedad con prostitutas, matas el becerro más 
gordo para él!”. 


Una vez más, el padre hizo todo lo posible para tratar de llevar al 
hijo mayor a la celebración familiar, avergonzándose a sí mismo 
por el bien de su hijo. Le respondió: “Hijo, tú siempre estás con- 
migo y todo lo que es mío es tuyo. Pero tuvimos que celebrar y 
regocijarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuel- 
to a la vida; estaba perdido y ha sido encontrado”.*? 


Con estas palabras termina la parábola. Jesús deja pensando a la au- 
diencia. ¿El hijo mayor entra y se une a la comida de celebración o se va 
disgustado? ¿La familia se restaura finalmente? Para entender por qué 
Jesús frena la parábola sin una conclusión, necesitamos recordar los 
dos grupos de personas que lo están escuchando en Lucas 15:1-2. 


Por un lado, hay pecadores y recaudadores de impuestos, aquellos que 
están fuera de los límites aceptables de la sociedad. Por otro lado, están 
los fariseos y los escribas, los que son respetados y admirados por la 
sociedad. Para los recaudadores de impuestos y los pecadores, las pala- 
bras de Jesús comunican que Dios les da la bienvenida y está dispuesto 
a demostrar su amor, incluso a costa de su propia reputación. 


62. Esta historia está adaptada de Georges y Baker, Ministering in Honor-Shame Cultures, pp. 102-5. 
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Al no concluir la historia, Jesús intenta comunicarles a los fariseos 
y maestros de la ley que quiere que ellos la completen. A efectos prác- 
ticos, Jesús está diciendo: “Les estoy ofreciendo amor y perdón a esta 
gente. ¿Van a venir y unirse a la fiesta de bienvenida”. Jesús termina la 
historia a mitad de escena porque la conclusión será la respuesta de los 
oyentes a esta invitación. 


Jesús también quiere comunicar algo más a los fariseos. Cualquiera 
de su cultura vería que el hijo mayor, si bien es fiel a la letra de la ley, 
ha hecho cosas vergonzosas que dañaron la relación con su padre. Me- 
diante esta parábola, Jesús les dice a los escribas y fariseos: “¡Ustedes 
también son pecadores!” Pero, al igual que el padre en la parábola que 
sale de la casa para invitar a que el hijo mayor participe de la celebra- 
ción, Jesús no se burla de los fariseos ni los rechaza sino que les invita 
a que se unan para darle la bienvenida a las personas excluidas. Jesús 
expresa la bienvenida misericordiosa de Dios a todos y todas: a los pe- 
cadores y también a los fariseos y escribas. 


Si bien solemos referirnos a esta parábola como “la del hijo pródigo”, 
la figura central es el padre. El padre se acerca con amor a ambos hi- 
jos: uno, perdido en una tierra extranjera; el otro, perdido estando en 
su casa. Al invitar a ambos hijos a unirse y comer en una mesa como 
familia, el padre busca la restauración y la armonía. El padre sufre la 
vergiúienza voluntariamente para comunicar amor y perdón a cada hijo 
de manera personal y para restaurar su relación familiar. Como obser- 
vó mi ex estudiante Sherri Nozik después de leer mi paráfrasis de esta 
parábola, “el padre también comunica que es su mesa, su celebración, 
su decisión. La mesa está abierta al pródigo hijo menor, al amargado 
hijo mayor, a los espectadores juzgamentalistas y a todos, dondequiera 
que estuviesen posicionados”.% 


La parábola revela la naturaleza amorosa de Dios y también interpreta 
el sentido y significado del ministerio de Jesús entre quienes habían si- 
do avergonzados. Como Dios encarnado, Jesús toma la iniciativa y pone 
en práctica la parábola de los hijos perdidos y el padre buscador a través 
de la comunión de la mesa. Si Jesús se hubiera enfocado en salvar su 
reputación y honor, les habría dado la espalda a los recaudadores de im- 
puestos y a los pecadores cuando los fariseos y escribas murmuraban 
sobre el modo en que comía con ellos. Para salvar las apariencias, se 
habría marchado con los líderes religiosos. Sin embargo, al convertir el 
interés y el estatus de otros en una prioridad más alta que la propia, se 


63. Sherri Nozik, correo electrónico al autor, 6 de noviembre del 2019. 
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posiciona en solidaridad con los excluidos y excluidas y les cuenta las 
tres parábolas de Lucas 15. Al igual que el padre de la parábola, Jesús 
da un paso adelante a favor de ellos, absorbe su vergijenza y restaura 
su identidad y dignidad; una costosa demostración de amor inesperado 
que representa aún más profundamente en la cruz. 


Te invito a que te tomes unos minutos y reflexiones sobre Lucas 15 
a través de los lentes de los abordajes delimitados, indefinidos y cen- 
trados. ¿Qué te lleva a ver en el texto la narración que presenté? ¿De 
qué modo enriquece Lucas 15 tu comprensión de lo delimitado, in- 
definido y centrado? Pasaré a detallar algunas de mis respuestas a 
estas preguntas. 


Abordajes delimitados, indefinidos y centrados en Lucas 15 


Bien podríamos considerar los enfoques delimitado, indefinido y 
centrado como opciones —cada uno con ventajas y desventajas, pero no 
como correctos e incorrectos. Sin embargo, no es lo que hace Jesús. 
Él confronta la religiosidad delimitada de los fariseos como pecado. 
Las acciones y palabras de Jesús en este capítulo critican audazmente 
cualquier práctica que avergiúience o excluya a quienes se encuentran 
en los márgenes de la sociedad. Como observa Miroslav Volf, “siendo 
que aquel que era inocente, sin pecado y enteramente del lado de Dios, 
transgredió las fronteras sociales que excluían a los marginados”, des- 
enmascaró aquellos “límites [como] maliciosos, pecaminosos y fuera 
de la voluntad de Dios”. La hospitalidad de Jesús se posiciona en mar- 
cado contraste con los modos delimitados de los fariseos. “Al abrazar 
lo marginal”, Jesús subraya la “pecaminosidad” de las personas y los 
sistemas que los expulsan”. Me resulta especialmente poderosa la ob- 
servación de Volf de que considerar pecaminosa esta práctica de ex- 
clusión “denomina como pecado lo que a menudo se considera virtud, 
especialmente en los círculos religiosos”.* 


Luego de recoger algunas apreciaciones culturales de Kenneth Bai- 
ley y de leer la parábola en el contexto de los dos primeros versículos 
de Lucas 15, el sentido y significado de la enseñanza de esta parábola 
cambió radicalmente para mí. Primero, descubrí que el hijo mayor no 


64. Miroslav Volf, Exclusion and Embrace: A Theological Exploration of Identity, Otherness, and Reconciliation (Nas- 
hville: Abingdon, 1996), 72. Richard Beck analiza esta misma página de Volf en relación con los códigos de 
pureza en los días de Jesús en Unclean: Meditations on Purity, Hospitality, and Mortality (Eugene, OR: Cascade 
Books, 2011), p. 78. 
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estaba tan libre de pecado como él creía —y me reconocí como “hijo ma- 
yor”. Tanto los fariseos como el Marcos Baker que aparece en el primer 
capítulo tenían por virtuoso su comportamiento personal, y también 
consideraban loable su seriedad a la hora de excluir mediante el traza- 
do líneas. Jesús confronta eso como pecado. 


Quiero subrayar una vez más que no son únicamente los modos le- 
galistas de mi yo adolescente lo que Jesús confrontaría como pecado, 
porque mi actitud de desprecio y progresismo de mis veinti tantos años 
hacia los “legalistas” era igual de delimitada. Hoy Jesús confrontaría 
los modos delimitados tanto de fundamentalistas como de progresis- 
tas, e invitaría a ambos grupos a comer en la mesa con aquellos a quie- 
nes miran con desprecio. 


Como vimos en el capítulo anterior, el abordaje delimitado prioriza 
las reglas y el abordaje indefinido busca prescindir de ellas, mientras 
que un enfoque centrado tiene reglas, pero las usa de diferente modo. 
En la parábola, vemos esto en la manera en que el padre prioriza la re- 
lación por sobre las reglas con ambos hijos. Como Volf observa: 


Lo que es tan profundamente diferente del “nuevo orden” del pa- 
dre es que no está construido en base a las alternativas tal y como 
las define el hermano mayor: estricta adherencia a las reglas o 
desorden y desintegración; estás “adentro” o “afuera”, dependien- 
do de si has roto las reglas o no. El padre rechaza esta opción por- 
que su comportamiento se rige por una “regla” fundamental: la 
relación tiene prioridad por sobre todas las reglas. Antes de hacer 
efectiva cualquier norma, él es el padre de sus hijos y sus hijos 
son hermanos entre sí. 


Decir que Jesús prioriza la “relación por sobre las reglas” no sugiere 
que su inclusión radical es indefinida. Los fariseos y el hijo mayor bus- 
can trazar líneas porque se ven a ellos mismos “del lado de adentro” y 
superiores a quienes están “afuera”. Jesús no les dice “está bien, hagan 
como quieran”. A través de la parábola, confronta a los fariseos por su 
superioridad. El padre de la historia, que representa a Dios, tampoco es 
indefinido. No deja que el hermano mayor simplemente se quede afue- 
ra. Se ocupa de lo que está roto y presenta una oportunidad de cambio. 
El abordaje centrado es más exigente que el abordaje indefinido; exige 
transformaciones que dan vida y enriquecen a todos los involucrados. 


65. Volf, Exclusion and Embrace, p. 164, traducción mía. 
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El perdón radical del padre hacia su hijo menor podría ser malinterpre- 
tado como una postura indefinida, pero noten cómo el padre describe 
a su descarriado hijo menor: “perdido” y “muerto” (Lc 15:32). Estos no 
son términos indefinidos. Como observa Dustin Maddox, “el padre no 
dijo: Bueno, solo estaba en un viaje de autodescubrimiento y se dio 
cuenta de que ahora estaba en una posición más íntegra y saludable 
para regresar con su familia”. A Jesús, y a una iglesia centrada en su 
amor radicalmente inclusivo, siempre le interesará si alguien está per- 
dido o se encuentra, si está vivo o muerto. Jesús y una iglesia centrada 
ofrecen “dirección para los perdidos, vida para los moribundos, restau- 
ración para los quebrantados”.* 


Esta parábola también brinda una descripción narrada del diagrama 
de la iglesia centrada (ver figura 2.3 arriba). El texto dice que “muchos 
recaudadores de impuestos y pecadores se acercaban a Jesús para oírlo” 
(Lc 15:1). Las flechas de estos personajes apuntan hacia Jesús. También 
puedo imaginar a los escribas y fariseos a la distancia, con los brazos 
cruzados y el ceño fruncido. Su lenguaje corporal comunica una direc- 
ción opuesta —no se dirigen hacia Jesús. Cuando el hermano menor 
deja a su padre y su hogar, se aleja, pero luego vuelve y se dirige de 
regreso a casa, hacia su padre. Noten como no hay ninguna línea que 
deba cruzar para estar “adentro”. Su padre lo abraza antes de que llegue 
a dar su discurso. Para estar “adentro” otra vez, el hijo simplemente 
tiene que volverse hacia el padre. Cuando el mayor se rehúsa a entrar 
a la fiesta, comunica que está apuntando en dirección contraria a su 
padre. La parábola comunica incluso más de lo que capta el diagrama, 
porque tanto el padre de la historia como Jesús, quien la narra, toman 
la iniciativa. El centro se extiende para alcanzar a las personas en lugar 
de quedarse sentado pasivamente. 


Gran parte de este libro explora los rasgos del carácter, las prácticas 
y las percepciones que pueden ayudar a una iglesia a vivir un aborda- 
je centrado. Son importantes. Aprendamos e imitemos las acciones de 
Jesús en Lucas 15. Sin embargo, los métodos no son suficientes. Debe- 
mos asegurarnos de que el Dios revelado por Jesús, el mismo que re- 
presenta el padre en la parábola, está en el centro de nuestras iglesias. 
Proclamemos con claridad y audacia a este Dios, que es radicalmente 
diferente de nuestros dioses humanamente concebidos. Invitemos a 
que las personas conozcan a Jesús, experimenten su abrazo de amor 


66. Dustin Maddox, grupo de discusión de un primer borrador de Iglesias centradas, 24 de octubre del 2019. 


67. Maddox, grupo de discusión, 24 de octubre del 2019. 
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incondicional y reciban su invitación a sentarse y unirse a otros en su 
mesa —no por quienes sean o por lo que hayan hecho, sino porque to- 
dos y todas tenemos un asiento en la mesa a través de Jesús. El Dios 
que está en el centro, el agua en nuestro pozo, es el elemento más im- 
portante de una iglesia centrada. Al reunirnos en esta mesa de Jesús, 
nuestras iglesias se volverán más centradas. 


Jesús es radicalmente inclusivo, no indefinido 


La parábola revela cómo Jesús no solo evita un abordaje delimitado, 
sino que también lo confronta y lo critica activamente. También mues- 
tra que Jesús no borra simplemente todas las líneas divisorias ni pone 
en práctica un enfoque indefinido. Por el contrario, vemos que estable- 
ce un abordaje centrado a lo largo de los evangelios. Consideremos solo 
algunos ejemplos. 


Jesús llama a la gente a arrepentirse y creer en las buenas nuevas 
(Mc 1:15). Eso refleja un elemento clave en un abordaje centrado: darle 
la espalda a algo y reorientarse hacia un nuevo centro. 


Jesús ofrece enseñanzas éticas que claramente identifican algunas 
acciones y actitudes como alineadas con el centro —el reino de Dios-, y 
otras como inapropiadas. A través de los versos repetidos del Sermón 
del monte (por ejemplo, “Ustedes han oído que se dijo a sus antepasa- 
dos: “No mates, y todo el que mate quedará sujeto al juicio del tribu- 
nal”. Pero yo les digo que todo el que se enoje con su hermano quedará 
sujeto al juicio del tribunal” [Mt 5:21-22)), Jesús no trae indefinición, 
sino que expande los mandamientos del abordaje delimitado para que 
se vuelvan aún más desafiantes. En lugar de simplemente tratar de 
jalar a las personas para que crucen la línea, las llama a una trans- 
formación de vida. 


En el relato de Lucas sobre el llamado de Leví —un recaudador de 
impuestos—, Jesús comienza diciéndole a este hombre “Sígueme” 
(Lc 5:27). En este primer mandato a Leví, Jesús se concentra en la re- 
lación, no en las reglas. Su mandato es direccional e implica no solo 
orientación sino, además, movimiento. Seguir a alguien requerirá mo- 
vimiento continuo. El relato cuenta que Leví “se levantó, lo dejó todo 
y lo siguió” (Lc 5:28). Luego, honra a Jesús con un banquete (Lc 5:29). 
Un fariseo nunca aceptaría tal “honor” de un recaudador de impuestos, 
porque las reglas ordenan no comer con recaudadores de impuestos ni 
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con pecadores. Así que, cuando Jesús acepta este honor, los fariseos 
se quejan. La respuesta de Jesús no está enraizada en los valores de 
lo indefinido. No les da un sermón sobre la importancia de la toleran- 
cia, sino que desafía su trazado de líneas que excluye, dejando en claro 
que la alternativa que propone no es un “cualquierismo” indefinido. 
La traducción de Eugene Peterson en The Message captura bien esta 
dinámica: “Estoy aquí para invitar a los de afuera, no a los de aden- 
tro —una invitación a un cambio de vida, un cambio de adentro hacia 
afuera” (Lc 5:32). 


Lo vemos repetidamente; aquí hay solo otros dos ejemplos. En Juan 8, 
Jesús rescata a la mujer sorprendida en adulterio de las amenazas bo- 
chornosas de los escribas y fariseos trazadores de líneas, ofreciendo 
primero palabras de restauración sanadora, y luego diciendo: “Ahora 
vete, y no vuelvas a pecar” (Jn 8:11). En la casa de Simón el fariseo, Je- 
sús ofrece aceptación y gracia a una mujer que había sido avergonzada 
y excluida por el anfitrión y otros invitados (Lc 7:36-50). Jesús confron- 
ta el trazado de líneas de Simón cuando defiende y honra a la mujer, 
aun arriesgando su propia reputación. Una vez más, su respuesta no 
transmite una inclusión indefinida, porque el perdón es fundamental 
en la historia. Solo decimos “estás perdonado/a” cuando ha habido una 
ofensa. Por lo tanto, “estás perdonada/o” es lenguaje centrado, no inde- 
finido; es un lenguaje que direcciona (Lc 7:48). Comunica que la ma- 
nera en que una persona se conducía no era el camino correcto; que lo 
que hacía no estaba en consonancia con el centro.%9 


Mientras que la estrategia del grupo delimitado de los fariseos con- 
siste en trabajar para transformar vidas a través de la vergienza y la 
amenaza de la exclusión, los esfuerzos de Jesús no consisten en acu- 
saciones y amenazas, sino en la gracia como base para la transfor- 
mación. Extiende la inclusión radical, pero no la tolerancia radical. 
Como observa Volf: 


Él no era un profeta de la “inclusión”, para quien la principal 
virtud es la aceptación, y el vicio principal, la intolerancia. En 
su lugar, siendo él quien trae “gracia”, no solo incluyó escanda- 
losamente “a cualquiera” en la comunidad de la “comensalidad 


68. Como se señaló en la NVI, esta perícopa no se encontraba en los primeros manuscritos. Probablemente fue 
parte de la tradición oral y los escribas posteriores la agregaron al evangelio de Juan. 


69. En Marcos Baker, Centrado en Jesús: Teología Contextual (Buenos Aires: JuanUno1 Ediciones, 2017), pp. 87- 
94, exploro en profundidad estos y otros elementos de este pasaje. 
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abierta”, sino que hizo el llamado “intolerante” al arrepenti- 
miento y la oferta “condescendiente” del perdón (Mc 1:15, 2:1-17). 
La misión de Jesús no consistió simplemente en re-nombrar el 
comportamiento que estaba falsamente etiquetado como “pe- 
caminoso”, sino también en re-construir a las personas que ha- 
bían pecado o sufrido desgracias reales. La estrategia doble de 
re-nombrar y re-construir, enraizada en el compromiso tanto con 
el excluido como con el pecador, con la víctima como con el vic- 
timario, es el trasfondo que corresponde para que pueda surgir 
una noción adecuada del pecado como exclusión 7? 


Cuando Jesús confronta la religiosidad delimitada como pecamino- 
sa, no abraza la tolerancia característica de los grupos indefinidos. Más 
bien, elabora una opción totalmente diferente: un abordaje centrado. 


Privilegio y estatus trastocados 


Las páginas previas se enfocaron en la manera en que los fariseos 
usan el trazado de líneas para promover una vida de santidad. Pero en 
sus días, como en los nuestros, las líneas divisorias además proveen 
seguridad, permiten que los fariseos elijan a quién amar y acumulen 
estatus sobre otros y otras, evaluando constantemente su ubicación en 
relación a los límites. Esto no significa que los fariseos practican adrede 
la religiosidad de los grupos delimitados para acumular estatus sobre 
otros. No los imagino reunidos en una sala al fondo, armando estrate- 
gias de cómo usar las normas o creencias religiosas como un modo de 
ganar superioridad sobre los demás. La mayoría de las personas trazan 
líneas religiosas a partir de preocupaciones y motivaciones sinceras. 
Aun así, en una sociedad saturada de búsqueda de estatus, un grupo 
delimitado absorbe fácilmente esa mentalidad, y sus prácticas pueden 
volverse herramientas para aferrarse a la superioridad y al estatus. De 
este modo, puede que el estatus, la superioridad y el privilegio se en- 
tretejan en la trama de las iglesias delimitadas de modo inconsciente. 


En Playing God: Redeeming the Gift of Power (Jugar a ser Dios: la re- 
dención del don del poder), Andy Crouch argumenta que Jesús no cede 
el poder, sino que lo utiliza ampliamente para enseñar, sanar, perdo- 
nar, calmar tormentas y demás. Sin embargo, cede intencionalmente 


70. Volf, Exclusion and Embrace, pp. 72-73 (énfasis en original). 
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y se aleja del “privilegio que naturalmente deviene de estos actos de 
poder... Básicamente, nunca acumula privilegios”.* Después de sus 
milagros, después de alimentar a miles, después de que las multitu- 
des lo alaban gritando “hosanna”, se retira. No usa su poder para ga- 
nar estatus. Como observa Crouch, “aquellos a quienes les preocupa 
el estatus tienen que gastar su energía constantemente en clasificar la 
categoría, el estatus de quienes los rodean. Pero Jesús, completamen- 
te despreocupado por su propio rango o lugar en el orden jerárquico, 
muestra una correspondiente falta de interés en asociarse con la “clase 
correcta” de personas”? 


Por lo tanto, Jesús se preocupa por el privilegio y el estatus solo para 
trastocarlos. En su época, sería el sirviente quien lavaría los pies de la 
gente, y si no había ninguno presente, la persona con menos poder y 
estatus tomaría una toalla, agua, y lavaría los pies de los demás. Pero 
Jesús, la persona más poderosa de la sala, lava los pies de los discí- 
pulos. En este acto, no solo ignora el estatus jerárquico, sino que lo 
invierte. A través de su ejemplo, llama a sus seguidores a que hagan lo 
mismo. Como observa Crouch: 


Jesús no tuvo otro pensamiento más que el de restaurar, redi- 
mir y crear una nueva comunidad en la que el poder sería usa- 
do siempre y únicamente para el florecimiento de las personas. 
En una comunidad así, el privilegio y el estatus solo se pueden 
desestimar y descartar. Son distracciones del verdadero llamado 
como portadores de la imagen de Dios: ser fructíferos y multipli- 
carse, hasta donde sea que se encuentre maldición”. 


Por lo tanto, las iglesias deben alejarse de los métodos delimitados 
de establecer la identidad del grupo, que alientan y facilitan los privi- 
legios y la búsqueda de estatus. Una cosa es rechazar un abordaje que 
añadiría combustible al fuego; sin embargo, Jesús fue más allá. Él vivió 
indiferente al estatus en una sociedad encendida por el logro de status. 
¿Cómo lo hizo? Creo que fue porque su identidad estaba segura. No 
necesitaba competir por estatus porque estaba seguro en su relación de 
amor con su Padre. Más allá de lo que otros pensaran de él o de si su 


71. Andy Crouch, Playing God: Redeeming the Gifi of Power (Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2013), p. 165. 
72. Crouch, Playing God, p. 165. 
73. Crouch, Playing God, p. 166. 
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estatus aumentaba o disminuía, sabía que su Padre lo amaba. Estaba 
seguro de su condición de ser amado. 


Así como los métodos de las iglesias delimitadas contribuyen a 
exacerbar la evaluación del estatus y sus presiones y vergienzas, los 
métodos de una iglesia centrada ayudan a las personas a alejarse del 
privilegio y del estatus. Sin embargo, no lo eliminan de nuestro sis- 
tema ni nos protegen del poder humillante de la máquina de estatus 
de la sociedad. Como reconoció Debbie Blue en un sermón: “Hay al- 
go en mí que tiende a construir mi identidad en contraposición con 
otra”. Creamos nuestra identidad en comunidad, basados en un mar- 
co competitivo. Sabemos que somos buenas personas porque sabemos 
quiénes son las malas. “Es casi como si no supiésemos cómo sentirnos 
bien si no es comparando nuestra bondad, nuestra belleza, nuestra in- 
teligencia y nuestra justicia con las de los demás”. Dibujar un diagra- 
ma centrado en un pizarrón en blanco no alcanza para liberarnos del 
trazado de líneas. No se trata del método en sí, sino de la experiencia 
de nuestra condición de ser amados y amadas por el Dios que está en el 
centro lo que nos da seguridad y nos libera de la búsqueda de estatus. 
Blue concluye su sermón: “Jesús quiere liberarnos para amar y crear 
comunidad que no implica condenar a otras personas. ¿Qué significa 
ser libres y confiar en el amor de Dios? [Es] una revitalización radical; 
una apertura, no sentirnos cautivos de los juicios, no sentirnos obli- 
gados a ocultar nuestra vulnerabilidad; [es] la capacidad de estar más 
relajados y de ser menos competitivos”.7+ El abrazo amoroso de Dios es 
un elemento clave de los cimientos de una iglesia centrada. 


Es fácil escribir palabras acerca del amor de Dios, pero como obser- 
vamos al comienzo de este capítulo, el concepto de Dios proclamado 
por Jesús no nos viene naturalmente. Necesitamos regresar constan- 
temente a Jesús para asegurarnos de que él —y no nuestras ideas hu- 
manas sobre Dios— es nuestro centro. Esta es una diferencia clave con 
respecto a las iglesias delimitadas. Una iglesia delimitada predica el 
evangelio a los de afuera, y una vez que las personas han cruzado la 
línea en respuesta al llamado, ya no necesitan seguir escuchando y res- 
pondiendo al evangelio. Desde la perspectiva de una iglesia delimitada, 
quienes están “adentro” solo necesitan recordatorios ocasionales sobre 
los estándares de las líneas divisorias. En contraste —y regresando a la 


74. Debbie Blue, “Sucking All the Power out of Death: John 11:17-44,” House of Mercy, 22 de noviembre del 
2020. Disponible en http://www.houseofmercy.org/sucking-all-the-power-out-of-death/. Ver también Debbie 
Blue, “Una historia diferente: Marcos 15:21-39” en Mucho más que una cruz: Imágenes de la salvación para diversos 
contextos, ed. Marcos D. Baker (Buenos Aires: JuanUno1, 2019), pp. 62-72. 
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metáfora del pozo—, no vamos al pozo y sacamos agua para beberla 
solo una vez. Tenemos que regresar a saciar nuestra sed una y otra vez. 
Del mismo modo, el evangelio no es solo “buenas noticias” para un 
momento de nuestras vidas. Por lo tanto, una iglesia centrada nos re- 
cordará continuamente el evangelio de Jesucristo y nos reorientará una 
y otra vez hacia el Dios que está en el centro. 


Para que florezca una iglesia centrada, su núcleo y sus cimientos tie- 
nen que ser el Dios que se reveló en Jesús. El siguiente capítulo descri- 
birá otros elementos fundamentales. 
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Elementos fundacionales 


Doctrina 


Un pastor me contó que su denominación tiene un grupo oficial lla- 
mado “Comité de cerco doctrinal”. Para una iglesia delimitada es un 
gran nombre, porque transmite el sentido de cuidado de los cercos, lo 
cual incluye, probablemente, esclarecer cualquier confusión sobre las 
doctrinas y asegurarse de que todos estén del lado correcto del cerco. El 
comité de cerco doctrinal también se ocupa de quienes trepan por en- 
cima del cerco y pasan a estar en terreno doctrinal sospechoso. Si esta 
denominación cambiase a un abordaje centrado, ¿qué deberían hacer 
con su “Comité de cerco doctrinal”? ¿Quizás disolverlo? Si bien gran 
parte del concepto de este comité es antagónico al abordaje centrado, 
coinciden en un punto: las creencias importan. 


En el enfoque centrado, es de mayor importancia definir el centro. 
Regresando a la metáfora de los deportes, antes de poder jugar, debe- 
mos estar de acuerdo en el centro: ¿estamos jugando al fútbol o al bás- 
quetbol? ¿Las reglas de qué deporte estarán en el centro? De manera 
similar, para que nuestra iglesia experimente el abordaje centrado, tie- 
ne que definir el centro. El capítulo anterior aborda una cuestión clave 
al momento de hacerlo: ¿quién es el Dios que está en el centro? El cen- 
tro de una iglesia incluirá muchos otros elementos: Biblia, declaracio- 
nes doctrinales, visión, compromisos de misión y dirección ética. 


Si una iglesia derriba los cercos y opta por comenzar a cavar pozos, 
no debería deshacerse de su comité, sino reformular la manera en que 
cuida de las doctrinas centrales de la denominación. En el caso ante- 
rior, la iglesia centrada podría establecer dos comités: un “Comité de 
cuidado del pozo” que realice el trabajo permanente de definir el cen- 
tro y mantenerlo claro, y un “Comité de concordancia” que ayude a las 
personas y a la congregación a permanecer alineadas con el centro. De- 
rribar cercos y movilizarse hacia un abordaje centrado hace más que 
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meramente cambiar el modo en que responde un comité a alguien que 
no está en consonancia con las creencias centrales de la iglesia. Pasar 
de construir cercos a cavar pozos también cambia el rol de las creen- 
cias dentro de una iglesia. Cuando las doctrinas se tratan como cerco, 
funcionan como una prueba de fuego. En una iglesia delimitada, la 
doctrina puede degenerarse y ser más que nada un medio para definir 
quién está adentro y quién está afuera. Una iglesia centrada libera a la 
doctrina para que sea mucho más que un conjunto de creencias correc- 
tas. La doctrina pasa a ser agua de pozo vivificante que ayuda a las per- 
sonas a alinearse con el centro y dirigirse hacia allí. En The Drama of 
Doctrine (El drama de la doctrina), Kevin Vanhoozer dice: “La doctrina 
[...] provee dirección en cuanto a cómo las personas y la iglesia pueden 
participar adecuadamente en el drama de la redención”. Al entenderlo 
así, reconocemos que nuestras creencias teológicas no solo son parte 
del contenido del centro sino también parte de la base que habilita el 
discipulado centrado. 


La ética como un don 


Debido a que las normas sobre la conducta desempeñan un rol prota- 
gónico en muchas iglesias delimitadas, en este libro dedicaré bastante 
atención a la ética. Los siguientes capítulos incluirán muchos ejem- 
plos específicos sobre cómo abordar el tema de la conducta desde un 
enfoque centrado. 


La Biblia contiene numerosos mandamientos y una cantidad impor- 
tante de instrucciones éticas. ¿Cuál es el propósito de estos manda- 
mientos e instrucciones éticas? ¿Cómo se experimentan en una iglesia 
delimitada? En mi historia, usé el mandamiento del sabbath bíblico co- 
mo herramienta de evaluación. Numerosas personas me han dicho que 
imaginan a Dios de la misma manera: sentado con una lista de reglas, 
revisando a ver si las cumplimos o no. Dudo que hubiera afirmado que 
la razón por la que Dios nos dio leyes y mandamientos haya sido tener 
un medio de evaluar nuestra situación y, sin embargo, la realidad es 
que los experimentaba de esa manera. Usaba las normas éticas como 
medios para evaluar mi situación y la de otros. ¿Estás siendo buen cris- 
tiano o no? ¿Estás adentro o afuera? 


75. Kevin J. Vanhoozer, The Drama of Doctrine: A Canonical Linguistic Approach to Christian Doctrine (Louisville: 
Westminster John Knox, 2005), p. 78. 
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Recuerdo que me consideraba un buen cristiano cuando hacía mis 
devocionales fielmente. No solo me preocupaba estar adentro o afuera, 
ser bueno o mediocre: también pensaba en cómo podía ganar algo. En 
lugar de orar y leer la Biblia porque enriquecían mi vida, de a momen- 
tos estas prácticas pasaban a ser la búsqueda de una recompensa por 
el acto en sí. Recuerdo dejar el dormitorio de mi universidad sintiendo 
que no tendría un buen día si no hacía el devocional diario, con la sen- 
sación de que había una recompensa que no recibiría. Quienes tienen 
una concepción más amenazante del “Gran Ojo Celestial” hasta pue- 
den tener miedo de ser castigados por no cumplir. En cualquiera de los 
casos, se piensa que el propósito de los mandamientos es proveer un 
medio de evaluación. Pero esta perspectiva no concuerda con el Dios 
descrito en el capítulo anterior. ¿De qué manera tener en el centro al 
Dios revelado por Jesús afectará nuestra manera de entender el conte- 
nido ético del centro? La primera respuesta de Dios al pecado humano 
en la Biblia nos provee una metáfora que puede ayudarnos a respon- 
der esta pregunta. 


En Génesis 3, lo primero que Dios hace ante la desobediencia de 
Adán y Eva es ir a buscarlos (Gn 3:8-13). Luego, les anuncia las conse- 
cuencias de sus acciones (Gn 3:14-19). A continuación, les da vestidos 
de piel. Finalmente, los expulsa del jardín para evitar que cometan una 
desobediencia mayor en relación al árbol de la vida. 


¿Por qué les provee ropa hecha con pieles? Dios los está ayudando a li- 
diar con las consecuencias de su pecado. La vestimenta no era parte del 
diseño original de Dios. Adán y Eva cargaron sobre sí la vergúenza que 
sentían, pero Dios no los abandonó. Por el contrario, les dio prendas 
para que se cubrieran con algo mejor que hojas de higuera. En térmi- 
nos concretos, las prendas reducían sus sentimientos de vergiienza; las 
pieles que Dios provee acercan a los humanos a la manera que habían 
sido antes de pecar, cuando no tenían vergúenza. Dios no rechaza a los 
humanos, sino que responde a su rechazo escogiendo permanecer en 
relación con ellos y buscar su bien. 


La Biblia nos provee mandamientos, exigencias, guía, consejo, ética y 
sabiduría que son como las prendas entregadas a Adán y Eva: regalos 
de Dios para ayudarnos a lidiar con las consecuencias de nuestro peca- 
do. Sin embargo, no todas las instrucciones éticas en la Biblia son una 
respuesta directa al pecado como lo fue la vestimenta. Por lo tanto, es 
mejor que nos enfoquemos en el propósito de las prendas. La ética bí- 
blica, al igual que la vestimenta, nos ayuda a vivir de una manera más 
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parecida a la que Dios nos creó para vivir. Quizás es de ayuda pensar 
de manera análoga a las madres y padres amorosos. Los límites, las 
reglas y los lineamientos adecuados son regalos para los niños y las 
niñas. Los psicólogos nos dicen que la falta de límites obstaculizará el 
florecimiento de las infancias.* Dios nos da orientación ética no para 
probarnos, sino para permitir que florezcamos. Los mandamientos y 
las listas de comportamientos apropiados e inapropiados en la Biblia 
son un regalo de Dios que no solo se da para nuestro desarrollo perso- 
nal. Más bien, la ética cristiana está enraizada en la acción misericor- 
diosa y amorosa de Dios para sanar al mundo. Dios ofrece orientación 
ética a las comunidades cristianas como parte de su misión para trans- 
formar el mundo y traer un cambio radical en nuestro rumbo. 


¿Por qué Dios le da los diez mandamientos y la ley a Israel? La res- 
puesta variará significativamente según la concepción de la ética y de 
la relación de Dios con los humanos a través de la ética. ¿Cómo se ve- 
ría la ley a través de la lente del paradigma de “ética como un don”? A 
través de esta lente, podemos ver que la ley le brindó a Israel una guía 
sobre cómo vivir junto con otras personas, limitando el comportamien- 
to destructivo y alentando el positivo. La ley proveyó directrices para 
mejorar su relación con Dios, con otros hebreos y extranjeros en su 
tierra y con la creación. La ley estaba destinada a ayudarlos en su rol 
de colaboradores y co-creadores en la misión de Dios, para que así pu- 
dieran ser de bendición a las demás personas. La ley les advertía de las 
consecuencias de la desobediencia pero, como señala Gálatas 3:17-18, 
no fue dada como una precondición para el acompañamiento amoroso 
de Dios. La ley vino después del pacto de Dios con Israel. Dios le entre- 
gó la ley a Israel así como les dio vestimenta a Eva y Adán. El amor de 
Dios no es condicional. No necesitamos obedecer la ley para que nos 
exprese su amor. 


Te invito a que te tomes unos minutos para pensar en algunos man- 
damientos o leyes específicos en la Biblia. Míralos primero a través de 
la lente de la ética como un estándar de los grupos delimitados. Luego, 
míralos a través de la lente del paradigma de ética como un don. ¿Qué 
diferencias notas en tus sentimientos y pensamientos? 


Una iglesia centrada abraza la ética como un don no solo para evitar 
el impacto negativo del abordaje de una iglesia delimitada, sino tam- 
bién para experimentar el impacto positivo que la ética puede tener en 


76. Margaret G. Alter, Resurrection Psychology: An Understanding of Human Personality Based on the Life and Tea- 
chings of Jesus (Chicago, IL: Loyola University Press, 1994), esp. cap. 2, “The Necessity of Law”. 
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la vida. Una iglesia indefinida tiende a carecer de lineamientos éticos 
claros, lo que puede llevar a un blando “cualquierismo” y tropiezos do- 
lorosos en la vida diaria. Las exhortaciones éticas en una iglesia centra- 
da parten desde el amor y contribuyen al desarrollo de los individuos 
y de la comunidad. Como observa el teólogo Norman Wirzba, la ética 
cristiana es parte de ser aprendices del amor: “Ver al cristianismo co- 
mo una escuela o laboratorio que entrena a las personas en los cami- 
nos del amor es la mejor forma de entender la tarea y la misión de la 
iglesia... En realidad la fe cristiana es un largo aprendizaje en el que 
trabajamos para comprender y luego desarraigar las variadas maneras 
que elaboramos para falsificar o simplemente negar el amor”? La rea- 
lidad es que tenemos muchos comportamientos y valores que impiden 
el amor y, por lo tanto, nuestra capacidad de florecer. Una ética que 
permite que el amor prospere es un don. 


Doy inicio al curso de ética que enseño en el seminario con la si- 
guiente pregunta: los mandamientos bíblicos, ¿son primordialmente 
una herramienta de evaluación o un regalo que nos ayuda a desarro- 
llarnos? Año tras año, las respuestas escritas por los alumnos en esta 
sesión del curso me entristecen y me entusiasman. Me entristecen por- 
que muchos estudiantes, ya sea que provengan de iglesias delimitadas 
o indefinidas, reconocen que han considerado los mandamientos bíbli- 
cos como una herramienta de evaluación. Sus respuestas también me 
entusiasman porque tengo la oportunidad de ser testigo del impacto 
que tiene sobre ellos presentarles la ética bíblica como un regalo de 
Dios. Es como si el curso accionara un interruptor y comenzaran a co- 
nectar las declaraciones sobre el amor de Dios con los mandamientos. 
Sus trabajos irradian liberación, esperanza y entusiasmo por las nue- 
vas posibilidades. Te aliento a que comiences una conversación como 
esta con otras personas en algún momento de este día o esta semana. 
Preséntale a alguien el paradigma de la ética como un don. Espero que 
los frutos de esos diálogos te motiven a que continúes compartiéndolo 
con otros y otras. 


En una iglesia centrada, concebir la guía ética de Dios como un regalo 
amoroso nos permite unirnos al salmista David al reconocer sincera- 
mente el valor vivificante de los mandamientos de Dios. 


La ley del Señor es perfecta: 
infunde nuevo aliento. 


77. Norman Wirzba, Way of Love: Recovering the Heart of Christianity (New York: HarperOne, 2016), p. 7-8. 
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El mandato del Señor es digno de confianza: 
da sabiduría al sencillo. 

Los preceptos del Señor son rectos: 

traen alegría al corazón. 

El mandamiento del Señor es claro: 

da luz a los ojos. 

El temor del Señor es puro: 

permanece para siempre. 

Las sentencias del Señor son verdaderas: 
todas ellas son justas. 

Son más deseables que el oro, 

más que mucho oro refinado; 

son más dulces que la miel, 

la miel que destila del panal. 

Por ellas queda advertido tu siervo; 

quien las obedece recibe una gran recompensa. (Sal 19:7-11) 


Poner nombre 


Nombrar es una actividad principal en Una grieta en el espacio, la no- 
vela de Madeline L'Engle, secuela de Una arruga en el tiempo. Como 
explican los personajes del libro, nombrar a alguien lo ayuda a volverse 
más la persona que está destinada a ser. A medida que se despliega 
la trama, los lectores observan que poner nombre requiere discerni- 
miento, está enraizado en el amor y que es un proceso que involucra 
palabras y acciones. Poner nombre convoca y ayuda a las personas a 
vivir más plenamente como Dios las creó para ser, más a la imagen de 
Jesucristo. Un elemento clave en el libro es que una persona no puede 
nombrarse a sí misma. Nombrar afirma la individualidad, pero se opo- 
ne al individualismo autónomo. 


Quizás el ejemplo más evidente de poner nombre es cuando alguien 
dice algo afirmativo sobre nosotros que llega al núcleo de lo que so- 
mos y nos convoca a hacerlo realidad en nuestras vidas. Emparejado 
a eso está el acto de ayudar a las personas a debilitar las capas de fal- 
sas etiquetas que otros les han pegado. Poner nombre también incluye 
ayudar a las personas a identificar y cambiar comportamientos que les 
impiden florecer y vivir su llamado. Además, poner nombre ayuda a 
que desarrollen comportamientos y atributos positivos de su carácter. 
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Una cualidad fundamental de una iglesia centrada es que busca nom- 
brar a las personas. La tolerancia indefinida llevará a un nombramien- 
to incompleto. Una iglesia centrada incluye un enfoque en la conducta 
porque es parte de poner nombre. Aun así, poner el énfasis en la ética 
no nombra automáticamente a una persona. Las iglesias delimitadas 
también enfatizan la ética; sin embargo, avergonzar a alguien mediante 
el trazado de líneas propio de las iglesias delimitadas no solo obstaculi- 
za el acto de nombrar, sino que en realidad des-nombra a las personas. 


Cuando poner nombre es parte de nuestro cimiento, se refuerza el ca- 
rácter direccional de una iglesia centrada. Nombrar a otros es ayudar- 
les a moverse hacia el centro y vivir más como las personas que Dios 
las ha creado para ser. Considerarnos —individualmente y como cuet- 
po-— como “nombradores” nos ayudará a discipular, aconsejar y proveer 
cuidados pastorales de maneras más centradas. Ser un nombrador 
nos lleva más allá de ser meramente “agradables”. También nos lleva 
más allá de hacer que las personas simplemente se queden del lado co- 
rrecto de la línea. Recordémonos continuamente que somos personas 
que nombran. Mantenerlo en mente nos ayudará a permanecer en el 
camino centrado. 


Liberación de los poderes 


En 1983, una clase en el programa semestral de estudios de Oregon 
Extension me llamó la atención, desconcertándome profundamente 
pero dejándome con deseos de saber más. Luego de cuatro años de 
ministerio y enseñanza en una secundaria en Honduras, volví a ser es- 
tudiante. En ese día memorable, Doug Frank entrelazó las ideas de los 
sociólogos Peter Berger y Jacques Ellul en una conferencia que contras- 
taba la religión con la revelación cristiana. * Frank describió la religión 
como algo que los humanos construyen a modo de sistema de seguri- 
dad, que nos da los medios para trazar líneas que definen quiénes es- 
tán dentro y quiénes afuera (muchos años después, yo describiría esto 
como “grupo delimitado”). La religión también nos provee seguridad 
al darnos los medios para complacer y apaciguar a Dios o a los dioses. 
Frank dijo que la suposición fundamental de la religión es que los hu- 
manos deben tomar la iniciativa y hacer el intento de que Dios actúe 
traccionado por nuestras acciones. 


78. Doug Frank, conferencia, The Oregon Extension, 31 de octubre de 1983. 
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Nada de esto me habría desconcertado si Doug Frank hubiera con- 
trastado otras religiones con el cristianismo, pero dio muchos ejemplos 
de religiosidad cristiana, incluso algunos que reflejaban mi vida, como 
mi pensamiento sobre los devocionales diarios y las tendencias a tra- 
zar líneas que describo en el primer capítulo. Si hubiese escuchado la 
clase de Frank unos años antes, me imagino que hubiera reaccionado 
poniéndome a la defensiva o quizás simplemente hubiera descartado 
todo. Pero después de cuatro años de ministerio en Honduras, esta- 
ba agotado de tanto esfuerzo para permanecer del lado correcto de las 
líneas que otros y yo habíamos trazado, y agobiado por todas las obli- 
gaciones que me había impuesto. Las palabras de Doug Frank me in- 
quietaron pero me sonaron verdaderas. 


No obstante, Frank no era anticristiano. No descartaba el evangelio 
de Jesucristo. Más bien, siguiendo a Ellul, decía que los cristianos te- 
nían una tendencia a convertir la revelación cristiana en religión. Ellul 
dice que la religión es como una flecha que se mueve hacia arriba, per- 
cibiendo la acción humana como el determinante fundamental de có- 
mo Dios actúa hacia los humanos. En contraste, el corazón esencial 
de la revelación cristiana es la acción misericordiosa de Dios hacia los 
humanos. El evangelio es como una flecha que se mueve hacia abajo, 
que sigue el impulso de la iniciativa amorosa de Dios (ver figura 5.1).72 


Dios 


Humanos 


Figura 5.1. Iniciativa humana/religión vs. iniciativa divina 


La lección de Frank, así como la revelación cristiana, no solo expu- 
so y confrontó la religión, sino que también señaló la posibilidad de 
liberarnos de la religión. En un sentido, cuestionó todo aquello a lo 
que le había dedicado mi vida, y al mismo tiempo me entusiasmó con 


79. Jacques Ellul, Living Faith: Beliefand Doubt in a Perilous World (San Francisco: Harper € Row, 1983), p. 129. 
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posibilidades que nunca había imaginado. Me fui de la clase estreme- 
cido pero convencido, y preguntándome “¿Qué hay de la iglesia? ¿Po- 
demos tener una iglesia no religiosa?”. Esta pregunta me consumió. 
Nunca me había involucrado tanto en un trabajo académico. Leí a Ellul 
y a Berger y tuve varias conversaciones con Doug Frank. Por supuesto, 
un ensayo no fue suficiente y continué explorando esta cuestión. 


Dos aspectos del ensayo original sirven como elementos fundaciona- 
les para practicar un abordaje centrado con respecto a la iglesia. Prime- 
ro, Ellul sostiene que todos los humanos tenemos una tendencia hacia 
la religiosidad. Segundo, incluye a la religión dentro de los principados 
y poderes. Como un poder, se adueña y transforma nuestro impulso 
religioso humano y nuestros sistemas religiosos humanos en una fuer- 
za mayor que la suma de esas dos cosas. Ellul argumenta que la re- 
ligión es una fuerza que no podemos resistir o controlar por nuestra 
propia cuenta.* 


Por lo tanto, practicar un abordaje centrado no es solo cuestión de 
usar las técnicas correctas. No solo se trata de decir “vamos a practi- 
car los métodos centrados de este libro”. En primer lugar, porque las 
posturas delimitadas son las predeterminadas. Las transitamos natu- 
ralmente. Más aún, no estamos enfrentando un conjunto de métodos 
contra otro, sino que luchamos contra fuerzas espirituales. Observare- 
mos nuevamente a Jesús y Pablo para echar luz sobre estos dos puntos. 


Jesús y los fariseos: batallas de pureza 


Si nos limitamos a considerar que los fariseos son los malos y pensa- 
mos “Obvio que esos legalistas que practicaban la salvación por obras 
estaban en contra de Jesús”, nos arriesgamos a perder valiosas ense- 
ñanzas de vida. Echemos un vistazo más comprensivo, o al menos más 
objetivo, de por qué los fariseos están tan molestos con Jesús. ¿Por qué 
se quejan de que come con los recaudadores de impuestos y pecadores 
(Mt 9:11; Lc 15:2)? ¿Por qué Simón el fariseo se escandaliza cuando Je- 
sús deja que una mujer pecadora lo toque (Lc 7:39)? 


Primero, los fariseos hicieron lo que les sale hacer naturalmente a los 
humanos: dividieron a todos en categorías nosotros-ellos. ¡No tenemos 
que enseñarles a las personas a ser delimitadas! (Como notamos, los 


80. Ver Jacques Ellul, Ethics of Freedom (Grand Rapids: Eerdmans, 1976), p. 152. 
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grupos indefinidos tienen una tendencia a volver hacia lo delimitado, 
incluso cuando su delimitación proviene de un sentido de superiori- 
dad sobre los que consideran que son juzgamentalistas e intolerantes). 
El psicólogo Richard Beck nos dice que, además de esta tendencia al 
nosotros-ellos, se suma el hecho de que los humanos tienen una repul- 
sión innata a cualquier cosa desagradable. Un punto importante a acla- 
rar es que la repulsión en sí —esto es, el deseo de separarse o eliminar 
al objeto de rechazo— es innata, pero lo que categorizamos como “desa- 
gradable” es aprendido.* Piensen en algo que les resulte desagradable, 
puede ser una cucaracha flotando en un vaso o cruzarse con un animal 
que murió hace días. Ahora piensen en una acción humana que les 
resulte desagradable, algo que les genera repulsión. En el tiempo de 
Jesús, las personas etiquetadas como recaudadores de impuestos y pe- 
cadores eran considerados inmundos —es decir, despreciables. Así que, 
cuando los fariseos reaccionan contra la comunión de Jesús en la mesa 
con los pecadores, no solo están perturbados a un nivel racional a causa 
de diferencias doctrinales, sino que además les resulta repulsivo; están 
ofendidos y preocupados de que la contaminación se propague. 


Mucho de lo que nos desagrada de hecho es contaminante, y debe- 
ríamos alejarnos por buenas razones. Sin embargo, con relación a la 
pureza, Beck señala tres errores clave que cometieron los fariseos y 
que Jesús confrontó. Primero, consideraron contagiosas cosas que no 
lo eran. Segundo, identificaron a las personas mismas —no solo sus ac- 
ciones— como contagiosas y repugnantes. Tercero, operaron con una 
tendencia negativa que “coloca todo el poder del lado del contaminan- 
te... [Desde esta perspectiva] Jesús no purifica a los pecadores. Los pe- 
cadores hacen que Jesús sea inmundo”.* Jesús confronta esos errores. 
Separa a las personas de sus acciones y revierte la tendencia negativa. 
El contacto con Jesús purifica. Jesús contrarresta otro error relacionado 
con la seguridad cuando invita a los fariseos —y a otros— a que pongan 
su seguridad no en las líneas que crean la dinámica nosotros-ellos, si- 
no en la relación con Dios, el centro. 


Aunque hoy no usamos las mismas categorías que los fariseos para 
trazar líneas, evitar la contaminación y procurar seguridad, debemos 
reconocer que las mismas tendencias humanas habitan en nosotros. 


81. Richard Beck, Unclean: Meditations on Purity, Hospitality, and Mortality (Eugene, OR: Cascade Books, 2011), 
p. 18. 


82. Beck, Unclean, p. 30. Beck usa el ejemplo gráfico de que si las heces tocan una hamburguesa con queso, la 
hamburguesa con queso se arruina, y no al revés. Argumenta que los fariseos operan desde ese dominio de la 
negatividad cuando interpretan las acciones de Jesús. 
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Para practicar los caminos centrados y contracorrientes de Jesús, no ne- 
cesitamos solo un manual sino también que el Espíritu transformador 
de Jesús trabaje en nuestras vidas. Unidos con Cristo, podemos recono- 
cer lo que los fariseos no podían ver: que aquellos y aquellas a quienes 
naturalmente consideraríamos con desprecio o como una amenaza a 
la pureza de nuestra iglesia pueden ser limpiados por Jesús. Podemos 
arriesgarnos a incluir, porque el poder purificador de Jesucristo es más 
grande que la mancha del pecado. 


Como observación final, debemos reconocer que la confrontación a 
los modos delimitados fue lo que llevó a Jesús a la cruz. La resistencia 
fue potente. Nosotros también debemos esperar resistencia de la fuer- 
za espiritual que asesinó a Jesús. Una vez más, volvamos a Pablo para 
entender más plenamente esta fuerza. 


Pablo: el mismo poder esclavizante opera en el paganismo, judaísmo 
y cristianismo 


Enterradas en medio de la carta de Pablo a los gálatas, hay dos ora- 
ciones que, cuando se ponen juntas, son extraordinarias. En el primer 
capítulo describo cómo el juzgamentalismo trazador de líneas del en- 
foque delimitado hizo pedazos la celebración de la cena del Señor en 
Antioquía. Pablo escribe a las iglesias de Galacia, preocupado de que se 
dirijan por el mismo camino. 


En primer lugar, en el capítulo cuatro, y en referencia a él mismo y a 
otros judíos seguidores de Jesús, Pablo escribe: 


Así también nosotros, cuando éramos menores, estábamos escla- 
vizados por las fuerzas espirituales [stoijeia] de este mundo. Pero 
cuando se cumplió el plazo, Dios envió a su Hijo, nacido de una 
mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la 
ley a fin de que fuéramos adoptados como hijos (Gá 4:3-5).% 


Notamos que describe su experiencia previa en el judaísmo como es- 
clavizante. Algunos versículos después, escribe exactamente lo mismo 
acerca del paganismo. Dirigiéndose a los cristianos gentiles, comenta: 


83. La traducción de Gálatas 4 de esta sección está tomada de Marcos Baker, op. cit. Basta de religión, pp. 162-163 
y de la traducción en inglés de la Biblia NIV (N. del +). 
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Antes, cuando ustedes no conocían a Dios, eran esclavos de los 
que en realidad no son dioses. Pero ahora que conocen a Dios —o 
más bien que Dios los conoce a ustedes—, ¿cómo es que quieren 
regresar a esas fuerzas [stoijeia] ineficaces y sin valor? ¿Quieren 
volver a ser esclavos de ellas? (Gá 4:8-9). 


Me imagino a los destinatarios de la carta, queriendo inmediatamen- 
te protestar y aclarar: “No, Pablo. No entiendes. No estamos regresando 
al paganismo. Estamos adoptando prácticas del pueblo de Dios”. Pero 
Pablo no está confundido. Él sabe que antes practicaban la religiosidad 
pagana (Gá 4:8) y que ahora como cristianos han empezado a seguir 
ciertas prácticas religiosas judías (Gá 4:10, 21; 5:2). Pablo llama a este 
regreso a las tradiciones judías “retornar a un estado previo” (Gá 4:9). 
¿Cómo puede ser? El judaísmo y el paganismo no son lo mismo. Pa- 
blo lo sabe. En realidad, él no dice que están regresando a las mismas 
prácticas, sino que están regresando al mismo estado de esclavitud. La 
tabla 5.1 muestra que, si bien las prácticas y tradiciones religiosas eran 
diferentes, las fuerzas esclavizantes, stoijeia, eran las mismas. 


Pablo Antes practicaba el Esclavizado por 
judaísmo stoijeia (fuerzas 
espirituales) 
Cristianos gentiles Antes practicaban Esclavizados por 
de Galacia en paganismo stoijeia (fuerzas 
espirituales) 
Cristianos gentiles Como cristianos Nuevamente 
de Galacia suman prácticas amenazados por 
judías con líneas la esclavitud de 
que dividen stoijeia (fuerzas 
espirituales) 


Tabla 5.1. Esclavitud por la tradición y fuerzas espirituales en Gálatas 4 


Las stoijeia (fuerzas espirituales) esclavizaron a Pablo como judío. Las 
stoijeia esclavizaron a los gálatas gentiles como paganos. Ahora, como 


104 


seguidores de Jesús, los gálatas corren riesgo de ser esclavizados una 
vez más por las stoijeia. Pablo no está diciendo que el paganismo, ju- 
daísmo, o una versión del cristianismo que traza líneas son lo mismo. 
Está diciendo que todas pueden ser usadas por stoijeia como herra- 
mientas de esclavitud. 


¿Qué son stoijeia, exactamente? No profundizaré en todos los detalles 
de la traducción aquí,** pero veo stoijeia como una palabra que debe 
incluirse en la lista de principados y potestades de Pablo. Por lo tanto, 
respaldo la traducción de la NIV (New International Version), “fuerzas 
espirituales”, que captura el sentido de que los stoijeia son espirituales 
(o sea, más que principios o poderes humanos) y que son fuerzas (o 
sea, que no son solo demonios individuales). 


Colosenses nos puede ayudar a expandir nuestra comprensión de 
cómo Pablo usa el término. En Colosenses 2:8, advierte sobre la cau- 
tividad de stoijeia. En Colosenses 2:15, proclama que Jesucristo ha 
triunfado sobre los principados y poderes a través de la cruz. A conti- 
nuación, declara: 


Así que nadie los juzgue a ustedes por lo que comen o beben, o 
con respecto a días de fiesta religiosa, de luna nueva o de reposo... 


Si con Cristo ustedes ya han muerto a los principios [stoijeia] de 
este mundo, ¿por qué, como si todavía pertenecieran al mun- 
do, se someten a preceptos tales como: “No tomes en tus ma- 
nos, no pruebes, no toques”? Estos preceptos, basados en reglas 
y enseñanzas humanas, se refieren a cosas que van a desapare- 
cer con el uso. Tienen sin duda apariencia de sabiduría, con su 
afectada piedad, falsa humildad y severo trato del cuerpo, pero 
de nada sirven frente a los apetitos de la naturaleza pecamino- 
sa. (2:16, 20-23) 


De Gálatas y Colosenses podemos observar que stoijeia esclaviza. Si 
bien Pablo las conecta con las prácticas y reglas religiosas, no las rela- 
ciona con una religión específica. No divide entre religiones buenas y 
malas. No equipara las fuerzas espirituales únicamente con el paga- 
nismo. En términos de este libro, podríamos decir que stoijeia toma las 
reglas y rituales del paganismo y los convierte en la religión de grupos 


84. Para una discusión más detallada, ver Marcos Baker, Gálatas, Comentario Bíblico Iberoamericano (Buenos 
Aires: Ediciones Kairos, 2014), p. 166-83; y Baker, Basta de religión, pp. 161-67. 
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delimitados. Los stoijeia también toman la Ley, dada por Dios, y la con- 
vierten en la religión de grupos delimitados. Y en Antioquía podemos 
observar cómo los stoijeia también toman las reglas y prácticas de los 
seguidores de Jesús y las convierten en la religión de grupos delimita- 
dos. Como observamos en capítulos previos, el problema principal no 
son las reglas, sino las fuerzas espirituales que hacen que las reglas se 
transformen en vías para buscar estatus ante Dios y los demás, y de 
juzgar y excluir a otras personas. 


Una lucha continua 


Pablo pronuncia fuertes palabras de advertencia tanto a los gálatas 
como a los colosenses, pero las combina con la proclamación del evan- 
gelio: la posibilidad de ser librados de estas fuerzas espirituales (Gá 1:4; 
4:4-7; 5:1; 6:14-15; Col 2:15). Las buenas noticias son que a través de la 
unión con Jesucristo podemos vivir libres de la religiosidad delimitada, 
de la stoijeia. Sin embargo, notemos que este no es un paso de libertad 
como quien tacha algo de una lista. Los colosenses, Pedro en Antio- 
quía, y los agitadores cristianos judíos y los cristianos gentiles en Ga- 
lacia también habían experimentado la obra salvífica de Jesús a través 
de la gracia de Dios. Aun así, Pablo confronta a todos, advirtiéndoles 
acerca del poder esclavizador de la religión en manos de las fuerzas es- 
pirituales. Por lo tanto, más que descansar confiadamente en una com- 
prensión “correcta” de la salvación por gracia, por ejemplo, y dar por 
sentado que las palabras de Pablo en Galacia no aplican a nosotros y 
nosotras, haríamos bien en imaginar que Pablo nos dice regularmente: 
“¿Cómo es que quieren regresar a esas fuerzas [stoijeia] ineficaces y sin 
valor?” (Gá 4:8-9). 


Si bien estas advertencias de Pablo son de vital importancia, también 
recordemos las promesas positivas de Pablo. Por medio de Cristo hay 
una nueva creación, liberación de las formas actuales de la presente era 
maligna (Gá 1:4; 6:15). En el corazón de la iglesia no hay un diagrama 
o una lista de métodos nuevos sobre cómo ser centrado: está la encar- 
nación, Dios hecho carne, cruz, resurrección y la morada del Espíritu 
Santo. Este centro nos permite convertirnos en algo nuevo, radical, no 
natural, para que podamos vivir un enfoque centrado en el discipula- 
do y la iglesia. 


Recordemos que la clase de Doug Frank me desestabilizó pero tam- 
bién me entusiasmó. La parte emocionante era la liberación a través de 
Cristo proclamada por Pablo. Si bien la clase de Frank y mi lectura de 
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Ellul cuestionaron muchas de mis acciones y posturas, también sen- 
tí la posibilidad de ser liberado de la tiranía del cristianismo trazador 
de líneas. Durante aquellas semanas de 1983, experimenté la gracia de 
Jesucristo de modos nuevos y profundos, y comencé a experimentar 
la liberación de la religión como principado y poder. Colosenses 2:15 
se estaba volviendo una realidad en mi vida conforme la religión co- 
mo principado y poder quedaba expuesta y desarticulada por la vida, 
muerte y resurrección de Jesucristo. Vi las líneas de la religiosidad de 
los grupos delimitados como lo que eran: constructos no divinos sino 
humanos. Comenzaron a perder su poder sobre mí. 


¿Qué nos llevamos de este vistazo a la religiosidad de los grupos de- 
limitados a través de los lentes de Jesús y de Pablo? ¿Qué implica esto 
para nuestra búsqueda de prácticas centradas para la iglesia? Primero, 
habrá resistencia. Segundo, debemos no solo presentar información 
sobre el abordaje centrado, sino también proclamar libertad mediante 
Cristo de las distorsiones esclavizantes del poder espiritual de la reli- 
giosidad delimitada. “Tercero, tenemos que reconocer que estamos en 
una lucha continua con la religión como poder espiritual esclavizante. 
Por lo tanto, necesitamos discernimiento y proclamación constantes. 
Finalmente, tenemos que profundizar más en lo que expuse en esta 
breve sección. Recomiendo los siguientes libros que contrastan la re- 
ligión esclavizante de las stoijeia con el camino de libertad en Cristo: 
Jacques Ellul, La subversión del cristianismo; Bruxy Cavey, El fin de la 
religión: Un encuentro con la espiritualidad subversiva de Jesús, y Marcos 
Baker, Gálatas, Comentario Bíblico Iberoamericano. 


Amor 


Jesús y Pablo resumen toda la Ley de Dios como amor (Mc 12:28-31; 
Jn 3:34-35; Ro 13:19; Gá 5:14). Más que reducirlo a una mera sección den- 
tro de estos dos capítulos acerca de los elementos fundacionales de una 
iglesia centrada, la realidad es que el amor permea todos los cimientos. 
La ética es un regalo que se nos ha dado por Dios en amor. Poner nom- 
bre es un acto de amor, y sin amor, sería un acto de des-nombrar. El 
Dios que está en el centro, explorado en el capítulo cuatro, es un Dios 
de amor. Nuestras doctrinas describen a un Dios de amor. En el capítu- 
lo seis presentaré algunos métodos de exhortación que pueden utilizar- 
se en una iglesia centrada; pero sin amor el abordaje no será centrado. 
En el capítulo siete observaremos algunos rasgos del carácter de una 


107 


IGLESIAS CENTRADAS Capítulo 5 


iglesia centrada; pero el amor no es solo una cualidad en la lista, sino la 
característica fundamental. 


Una iglesia delimitada es capaz de funcionar sin amor e impide amar 
plenamente; la línea de separación no es una línea de amor. Una iglesia 
indefinida también puede existir sin amor; y si hay amor, se queda cor- 
to del cuidado pleno y, por lo tanto, del amor verdadero. Para que una 
iglesia centrada florezca y sus miembros la experimenten como centra- 
da, tiene que haber amor. El amor debe permear todo lo que una iglesia 
centrada hace. El Dios que está en el centro, la doctrina, la ética como 
un don, el poner nombre, la libertad de los poderes de la religiosidad 
y el amor proveen un fundamento. Exploremos ahora de qué manera 
podemos construir sobre él un abordaje centrado. 
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Parte Tres 


Discipulado en comunidad 


¿Cuáles han sido los momentos clave de cambio o momentos impor- 
tantes de transformación en tu vida? ¿Qué te motivó a reorientarte o 
acercarte al centro —orientarte hacia Jesús y asemejarte más a Cristo? 
Te invito a que te tomes unos momentos y respondas estas preguntas. 


Instrumentos de transformación 


Cuando observo mis respuestas a esas preguntas que anoté en unos 
minutos, identifico cuatro categorías de instrumentos que Dios ha usado 
para lograr cambios y crecimiento en mi vida. No es una lista completa; 
si le dedicara más tiempo a este ejercicio, probablemente surgirían más 
categorías. Aun así, las siguientes cuatro categorías resultan ilustrativas. 


Palabras que desafían y llaman. Como relaté en el capítulo uno, mis 
primeros años después de cumplir los veinte fueron años de cambio ra- 
dical, una redefinición continua de lo que significaba ser un “buen cris- 
tiano” y una actitud de superioridad moral. Alrededor de los veinticinco, 
Doug Frank, profesor en un programa de estudio en el que participé, 
escuchó una de mis peroratas acerca de los caminos errados de otros 
cristianos. Concordó con mis críticas, pero en determinado momento, 
me dijo: “Marcos, estás sonando bastante farisaico”. Fue un momento 
de reorientación. Sus palabras me detuvieron en seco y marcaron mi pri- 
mer paso hacia el camino centrado que describo en este libro. 


Cuatro años después de terminar la universidad, me senté en la sa- 
la de estar de Howard Newsom, quien había sido un querido profesor 
universitario y mentor. Me instó a que fuera al seminario o hiciera un 
posgrado, y le respondí: “No, no estoy interesado”. Luego, le hice una 
lista de todas mis críticas sobre la educación superior. Me escuchó, me 
miró directo a los ojos y me dijo: “Creo que tienes miedo de ir. ¿Por 
qué»”. Esa conversación comenzó a reorientarme a continuar mis estu- 
dios, y comencé un largo proceso en el que Jesús me fue librando de la 
vergúenza y el miedo enterrados en mi ser. 
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Doug y Howard me dirigieron palabras fuertes, directas y desafiantes 
que penetraron hasta el núcleo de mi ser y expusieron cosas tan ocul- 
tas que no estaba ni consciente de ellas. Si bien sus palabras me dolie- 
ron un poco, no me sentí atacado ni humillado, sino cuidado y amado. 
¿Por qué no experimenté su confrontación de una manera delimitada? 
En esta parte del libro exploraremos esa pregunta. 


Libros. También pensé en varios libros que Dios ha usado como ins- 
trumentos de reorientación en mi vida. Recuerdo leer varios libros que 
me dejaron con una sensación de desconcierto al desmoronarse uno 
de mis paradigmas y, al mismo tiempo, un sentido de revitalización 
ante la posibilidad emergente de un modo nuevo de pensar y vivir. Me 
topé con algunos de estos libros transformadores pero, en la mayoría 
de los casos, otros seguidores de Jesús me instaron a leerlos. Por ejem- 
plo, parte de la razón por la que las palabras confrontativas de Doug 
Frank me llevaron a una transformación tan vivificante fue que él y 
otros profesores del programa de estudios habían asignado leer Brother 
to a Dragonfly, de Will Campbell. También me habían instado a que le- 
yera a Karl Barth. Esos autores me comunicaron que somos pecadores 
pero que Dios nos ama misericordiosamente. Había escuchado y leído 
la palabra “gracia” muchas veces antes pero, a través de sus escritos, 
experimenté la gracia de Dios de un modo nuevo y profundo. 


Experiencias de vida. Mis experiencias de vida también hicieron tem- 
blar mis presuposiciones, desafiaron mis paradigmas y contribuyeron 
a mi reorientación. Por ejemplo, como describí en el capítulo uno, en 
la universidad forjé amistades con personas que claramente tenían una 
relación más íntima y profunda con Dios que yo, y aun así estaban del 
lado “incorrecto” de las líneas que yo usaba para definir a los “buenos 
cristianos y cristianas”. Otra experiencia sucedió unos años después, 
cuando bajé del avión en Tegucigalpa, Honduras, y la pobreza extrema 
me confrontó a diario —no solo con mendigos en las calles o chozas en 
las colinas alrededor de la ciudad, sino con los vecinos con los que inte- 
ractuaba a diario. Sumergirme en esta realidad provocó que me hiciera 
preguntas que no había considerado nunca antes. Comencé a leer la Bi- 
blia con nuevos ojos, y los cambios que Dios operó en mi vida a través 
de esa experiencia siguen influenciándome hasta el día de hoy. 


El mentoreo y el aprendizaje práctico. La última categoría que vino a 
mi mente fue de cuando serví como consejero en el campamento Nor- 
thern Frontier, en las montañas de Adirondack, en el estado de Nueva 
York, desde los dieciséis años hasta mis años de universidad. Mi pa- 
dre, que era director, consideraba que el desarrollo del discipulado y 


no 


el liderazgo eran centrales en los objetivos del campamento. Comencé 
como consejero aprendiz, observando y siendo mentoreado por alguien 
con más experiencia. Sin embargo, desde el principio, tuve la oportuni- 
dad de aprender mientras hacía. Después de unos años, comencé a ser 
mentor de otras personas y a tomar más responsabilidades de liderazgo 
y enseñanza —mientras era mentoreado por otros. Esta experiencia me 
cambió y reorientó de muchas formas: me equipó con habilidades y 
formó mi carácter, mi confianza y mi conocimiento bíblico. 


En la superficie, esta categoría final, que se desarrolló durante mu- 
chos años sin dramatismos, parece bastante distinta a las tres anterio- 
res. Sin embargo, la diferencia es menor de lo que parece. Para mí, la 
pregunta que me hizo Howard nació de nuestra relación de mentoreo, y 
la pregunta de Doug comenzó una relación similar. Expresé el impacto 
que me provocó la pobreza extrema como algo transformador en sí —y 
hay verdad en esto—, pero la realidad es que hubo otros que caminaron 
conmigo en esa experiencia. Algunos, como Blake Ortman, me men- 
torearon a través de preguntas, comentarios y sirviéndome de ejemplo. 
Con otros, como Santos Cárcamo y Jacobo Sánchez, luchamos juntos 
para entender de qué manera Jesús nos llamaba a responder como sus 
seguidores. Hubo otros que pusieron libros en mis manos. Todas las 
categorías se mezclan. Discipular a los demás incluye ser ejemplo, pro- 
porcionar experiencias, confrontar, hacer preguntas, brindar recursos, 
y más. En este libro suelo usar la palabra “intervención” como un tér- 
mino general que capta el sentido de tomar la iniciativa de intervenir 
de distintas formas que orientan a otros y otras hacia el centro. 


La importancia de estas categorías 


Cuando realicé el ejercicio que acabo de exponer, no fue para escribir la 
introducción a esta parte del libro. Fue otro libro el que me llevó a plantear- 
me estas preguntas. Luego de tomarme el tiempo para responderlas, vi 
varias conexiones con esta obra. La actividad resaltó para mí la razón por la 
cual tercera parte sobre el “discipulado en comunidad” es la más extensa. 


El discipulado que orienta y reorienta, desafía y llama a las personas, 
es un imperativo en una iglesia centrada. Si no nos ayudamos a ir ha- 
cia el centro, no somos una iglesia centrada. ¿Las intervenciones que 
describí antes podrían suceder en una iglesia delimitada? Sí, pero ven- 
drían envueltas en un sentido de obligación y se prestarían al moralis- 
mo. ¿Podrían suceder en una iglesia indefinida? Sí, aunque algunas de 
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ellas estarían planteadas de manera menos directa. Serían más borro- 
sas, para evitar la negatividad del abordaje delimitado. Así que, aunque 
el proceso de discipulado puede darse en iglesias delimitadas e indefi- 
nidas, en una iglesia centrada es cualitativamente diferente. 


Si bien las intervenciones del discipulado que describo en los capítu- 
los seis al diez son imperativas para una iglesia centrada, que les de- 
dique más espacio no significa que el discipulado sea más importante 
que otros aspectos del ministerio, como la adoración, la enseñanza o el 
servicio. Lo hago así porque estas son las áreas donde podemos desli- 
zarnos más fácilmente hacia formas delimitadas o indefinidas. 


Los capítulos que siguen incluyen una atención considerable a la 
confrontación amorosa, como las que recibí de Doug Frank y Howard 
Newsom. Sin embargo, el abordaje centrado no se trata solamente —por 
dar un ejemplo— de Pablo confrontando a Pedro, diciéndole que se des- 
vió del camino. Más bien, en las cartas de Pablo, observamos una ex- 
hortación positiva y palabras de llamado, y también podemos imaginar 
fácilmente el acompañamiento que hizo a quienes servían con él. Para 
enfatizar este sentido más amplio de intervención y caminar juntos, 
uso “discipulado” como título general de la sección —discipulado reali- 
zado en la comunidad y por ella. El discipulado es el proceso formativo 
de volverse semejante a Cristo. Alguien que discipula a otros camina 
junto a ellos hacia Jesús, comparte vida intencionalmente con ellos, es 
de ejemplo, les pone nombre, los guía, los exhorta y aprende junto a 
ellos de la Biblia y el Espíritu. El discipulador señala a sus discípulos 
dónde hallar recursos para aprender, los mentorea en prácticas, valores 
y carácter, y les da oportunidades para formarse de manera práctica — 
los entrena para que puedan entrenar a otros. 


De la teoría a la práctica 


En el siguiente capítulo no explico la manera “correcta” de responder 
centradamente a una situación. Más bien, describo una manera posible 
de hacerlo, pero no es la única opción. Debido a que puede haber varias 
respuestas centradas frente a situaciones similares, la invitación no es 
a repetir las mismas palabras y acciones que expreso aquí, sino, en todo 
caso, a observar las cualidades y características que hacen que ciertas 
respuestas sean más centradas que otras. En el capítulo seis, iniciamos 
la sección sobre el discipulado centrado poniendo el foco en el lenguaje 
que usamos en una exhortación centrada. 
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Exhortación centrada 


Quitarle el poder a la religiosidad que traza líneas 


Claramente, una iglesia centrada tiene que incluir exhortaciones — 
llamados a que las personas alineen sus vidas con el centro. Además, 
es igual de importante que una iglesia centrada evite el uso de exhor- 
taciones de carácter delimitado, como “debes hacer tal o cual para de- 
mostrarle a Dios y a los demás que eres un buen cristiano”. Aun así, 
despojar nuestras exhortaciones del lenguaje de la religiosidad trazado- 
ra de líneas no es suficiente. Las personas que han sido moldeadas por 
una religiosidad delimitada tenderán a cubrir cualquier mandamiento 
con un manto de condicionalidad. Incluso sin ser amenazados, teme- 
rán ser avergonzados si no cumplen. 


Por ejemplo, recuerdo cuando me mudé a Syracuse y tuve que deci- 
dir dónde vivir. Lo más obvio hubiese sido alquilar un departamento 
cerca de la universidad de Syracuse, mi lugar de ministerio. Sin em- 
bargo había oído —y dado— muchas veces la exhortación “Vive con los 
pobres”. Quizás podríamos decir que este es un imperativo puro, des- 
pojado de cualquier lenguaje explícitamente delimitado y condicional. 
Sin embargo, envolví este mandamiento puro con ropas de religiosidad 
delimitada y de un Dios de amor condicional. Imaginé la insignia de 
honor que usaría si me encontraran del lado correcto de la línea que 
habíamos trazado con otros. También imaginé la vergienza que sen- 
tiría si no alcanzaba ese estándar. Finalmente, opté por vivir a unas 
cuadras de la universidad, aunque no sin algo de vergiienza . Aunque 
algunos meses atrás había escuchado la ponencia de Doug Frank, leído 
a Jacques Ellul, confesado mi religiosidad y experimentado la gracia de 
Dios de maneras nuevas y profundas, todavía había mucha religiosidad 
de iglesia delimitada en mí. Y era con esas ropas con las que más natu- 
ralmente vestía a los imperativos puros que escuchaba. 
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Esos imperativos puros se volvieron tóxicos cuando los cubrí con un 
concepto religioso de Dios y una aproximación delimitada al cristianis- 
mo. A través de Ellul, había descubierto que tenía toxinas en mi siste- 
ma, pero luego me di cuenta de que una cosa es descubrir las toxinas 
y otra cosa es eliminarlas por completo. Decidí llenar mi ser con ser- 
mones que contrarrestaran los conceptos religiosos de Dios y enfatiza- 
ran repetidamente su iniciativa amorosa. Leí y releí libros de sermones 
de Karl Barth y escuché prédicas de Earl Palmer y Robert Hill.% (Hoy, 
añadiría a la lista predicaciones de Debbie Blue y Grace Spencer).** Me 
mantuve en ese rumbo, absorbiendo estos mensajes del amor incondi- 
cional de Dios durante algunos años hasta sentir que el nivel de toxinas 
había disminuido significativamente. Con el tiempo, mi modo natura- 
lizado de escuchar exhortaciones puras comenzó a cambiar, porque mi 
concepto de Dios había cambiado. 


Llenarnos con las buenas noticias del Dios revelado por Jesucristo nos 
ayudará a diluir las tendencias religiosas internas. Podemos comparar- 
lo con tomar un baño. Conservaremos partes especialmente arraiga- 
das a una visión de Dios como juzgamentalista o al amor de Dios como 
condicional. Cuando sentía que el miedo aumentaba en mi ser por el 
riesgo de que se me considerara del lado equivocado de una línea, in- 
vitaba a esas partes avergonzadas a descansar en el abrazo de Jesús. 
Más que tomar un baño para eliminar las declaraciones corrosivas de 
la religión, presentar esas partes ante la presencia de Jesús fue más co- 
mo limpiar manchas. ¡El amor de Jesús es un poderoso quitamanchas! 
Se trata de un trabajo continuo, sin duda. Regularmente necesito oír 
las buenas noticias de la iniciativa amorosa de Dios, tanto de manera 
general como particular. 


Si el primer paso para exhortar de un modo centrado es despojar de 
lenguaje delimitado nuestros imperativos, el segundo es rodear esas 
exhortaciones con afirmaciones del amor incondicional de Dios. Co- 
mo observa Robert Hill, “Pablo siempre respondía a la pregunta de 
qué deberíamos hacer diciendo primero algo acerca de lo que Dios ha 
hecho”.? En términos más técnicos, los imperativos de Pablo surgen 
de sus indicativos. Hablar o escribir en modo indicativo es indicar o 


85. Karl Barth, Al servicio de la palabra (Salamanca: Sígueme, 1985); Earl Palmer Ministries, https: / /www.earlpal- 
mer.org/teaching-and-preaching; Marsh Chapel Sermon Archive, https: //blogs.bu.edu/sermons/. 

86. Debbie Blue, Ortodoxia sensual: Recuperando el mensaje del Dios encarnado (Buenos Aires: JuanUno1, 2020); 
los sermones de Grace Spencer están disponibles en https: //www.graceospencer.com/sermons. 

87. Robert A. Hill, “What a Friend We Have in Paul” (sermón dado en Asbury First United Methodist Church, 
Rochester, NY, Octubre 12, 1997). 


señalar, dar información y enunciar realidades. Por lo tanto, respon- 
damos a la tendencia natural de las personas de pensar que debemos 
hacer obras para ganarnos la aceptación de Dios y de los demás, bañán- 
dolos con declaraciones indicativas sobre la preeminencia de la acción 
amorosa de Dios. 


En esto, la cantidad importa. La carta de Pablo a los romanos tiene 
once capítulos indicativos antes de pasar por tres capítulos y medio de 
exhortaciones éticas y terminar con contenido indicativo. En la carta 
a los gálatas, Pablo presenta cuatro capítulos y medio en tono indica- 
tivo antes de pasar al modo imperativo en los capítulos cinco y seis, 
para concluir con indicativos que socavan actitudes propias de iglesias 
delimitadas. La cantidad importa porque nuestra tendencia natural es 
a dar por sentado que la aceptación es condicional, y una declaración 
breve sobre la gracia de Dios no es suficiente para superar la tenden- 
cia. Pablo hablaba primero de las obras de Dios, y hablaba más de las 
obras de Dios.* 


Desafortunadamente, a diferencia de Pablo, un gran número de pre- 
dicadores suelen hablar mucho más sobre lo que nosotros deberíamos 
estar haciendo.?% Muchos tenemos este modelo tan arraigado en nues- 
tra mente y nuestro ser que es difícil pensar de otro modo. Replicamos 
lo que hemos escuchado, y de esa manera nos enfocamos naturalmen- 
te en acciones y deberes humanos. Vi esto en mí mismo, así que leí y 
escuché a predicadores que me ayudaran a cambiar el disco que ya se 
venía reproduciendo en mi mente, como mencioné antes. 


Un indicativo particularmente efectivo que socava la religiosidad es 
proclamar la misericordia de Dios. En toda exhortación busco explici- 
tar que el amor incondicional de Dios significa que Dios nos perdonará 
incluso cuando tropecemos y fallemos en lo que sea que estoy exhor- 
tando a las personas a hacer. Esta afirmación reduce la posibilidad de 
que las personas interpreten en clave religiosa lo que estoy diciendo. La 


88. La mayor parte de la Biblia es indicativa y proporciona información sobre Dios y los seres humanos. Un 
uso común de los indicativos en la exhortación es poner a Dios como ejemplo. Está bien, por ejemplo, poner 
a Jesús como modelo de amor a los enemigos, pero este tipo de indicativo no contrarresta nuestra religiosidad 
delimitada natural. La gente fácilmente entiende este tipo de exhortación indicativa como un “deber” a cumplir 
para dar la talla. Por lo tanto, nuestras exhortaciones siempre necesitan incluir indicativos sobre el amor incon- 
dicional de Dios, acompañados de alguna declaración que ponga a Dios como ejemplo de la acción en la que se 
centra la exhortación. 


89. El énfasis en lo humano no es exclusivo de los sermones llenos de tareas que encontramos en las iglesias 
delimitadas. También puede surgir de un énfasis excesivo en la búsqueda de ser relevante y vanguardista o del 
abordaje indefinido de no querer ofender con demasiada charla sobre Dios. Jill Trites, una pastora de Hamilton, 
Ontario, me dijo: “Busco ser intencional en mi enfoque en Jesús. Si preparo un sermón sobre la vulnerabilidad, 
quiero que haya más de Jesús que de Brené Brown” (Brené Brown es una famosa escritora estadounidense; su 
obra trata temas como la vulnerabilidad, la vergitenza, el coraje y la empatía.) 
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primera vez que hice esto intencionalmente, estaba en una conferencia 
de InterVarsity Christian Fellowship en el norte del estado de Nueva 
York. Los organizadores me pidieron que diera una charla sobre la im- 
portancia del devocional diario. Hablé sobre el valor de la oración coti- 
diana y la lectura de la Biblia y ofrecí ideas sobre diferentes prácticas 
devocionales. Terminé diciendo: “Si fallas un día o dejas de hacerlo por 
una semana, Dios te amará de igual manera. Retoma al día siguiente. 
Dios apreciará tus oraciones y volverá a hablarte a través de la Biblia”. 
Sentí que decirlo así fue contraintuitivo, porque había pasado veinte 
minutos enfatizando el valor de los devocionales, la importancia de la 
disciplina y de desarrollar el hábito. Al hacer esta declaración sobre la 
gracia de Dios, sentí que había reducido la presión. El Marcos Baker de 
la iglesia delimitada no habría dicho tales palabras de gracia, pero son 
ciertas. Así que continúo proclamando la verdad de la misericordia de 
Dios en medio de toda palabra de exhortación. 


Sazonar nuestro discurso con indicativos que socavan la religiosidad 
de las iglesias delimitadas al proclamar el amor incondicional de Dios 
ayudará a las personas a experimentar los mandamientos de un mo- 
do más centrado. Sin embargo, también es importante la manera en 
que formulamos los imperativos. En las secciones que vienen a conti- 
nuación presentaré modos de transformar nuestras exhortaciones para 
darles un carácter más centrado. 


Los indicativos transforman el tenor de los imperativos 


Imperativos unidos a indicativos 


No hay modo de confundir a Pablo con alguien indefinido. Él acu- 
mula un imperativo sobre otro. De hecho, hacia el final de su carta 
más larga, escribe tres capítulos y medio de mandamientos (Ro 12:1- 
15:13). Comienza Romanos 12 con un llamado a comprometer y orien- 
tar nuestras vidas al Dios del centro: “Por lo tanto, hermanos, tomando 
en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, 
en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo 
y agradable a Dios. No se amolden al mundo actual, sino sean trans- 
formados mediante la renovación de su mente” (vv. 1-2). Notemos, sin 
embargo, que Romanos 12:1 comienza con “por lo tanto”. Pablo une 
este mandamiento a lo que viene antes, haciendo que el versículo sea 
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una respuesta a todo lo que ya ha dicho en su carta. Mientras que “por 
lo tanto” a veces se refiere solo a la oración previa, este versículo es un 
punto bisagra en la carta. Pablo ha escrito sobre el pecado, sobre los 
humanos dándole la espalda a Dios, y acerca de la iniciativa de Dios 
para restaurar la relación y proveer salvación. Luego de once capítulos 
de texto en indicativo, enfocado primordialmente en la acción miseri- 
cordiosa de Dios, Pablo da un giro para hablar sobre nuestra respuesta 
humana a la acción amorosa de Dios. Escribe “Por lo tanto [...] tomando 
en cuenta la misericordia de Dios [...] ofrezca[n] su cuerpo como sacri- 
ficio vivo” (v. 1). Los capítulos de exhortación que le siguen a este ver- 
sículo de transición están unidos al texto en indicativo que le precede. 


Pablo vincula indicativos e imperativos no solo en relación con am- 
plios sectores de una carta, como se ve anteriormente, sino también 
con mandamientos individuales. Por ejemplo, tomemos Colosenses 
3:1, 3, 5: “Ya que han resucitado con Cristo” (indicativo), “busquen las 
cosas de arriba” (imperativo); “... pues ustedes han muerto y su vida 
está escondida con Cristo en Dios” (indicativo), “Por tanto, hagan mo- 
rir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal: inmoralidad sexual, 
impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual es idolatría” 
(imperativo). Según el pensamiento religioso delimitado, si haces X, 
entonces Dios (o la iglesia) responderá dándote Y. Pero Pablo da vuelta 
el pensamiento religioso y socava el juzggamentalismo de grupo delimita- 
do al unir su exhortación a un indicativo sobre lo que Dios ya ha hecho. 


Como Pablo, conectemos nuestros imperativos con indicativos sobre 
la obra de Dios. La conexión puede abarcar mucho material, como en 
Romanos 12:1, pero también puede unir una declaración en indicativo 
con un mandamiento en una sola frase u oración, tal como: 


“Perdona así como has sido perdonado”, 
“Habiendo sido amado por Dios, ama a otros”; o 
Pp 


“Habiendo sido reconciliado con Dios, deja que esa reconcilia- 
ción repercuta y se extienda a otros”. 


Unir una exhortación a un indicativo deja en claro que lo que esta- 
mos llamados a hacer fluye de lo que Dios ha hecho. Los imperativos 
suelen estar unidos a declaraciones indicativas sobre quiénes somos 
por la obra de Dios, llamándonos a vivir en consecuencia. Vemos esto 
en acción en la siguiente línea de un sermón de Earl Palmer: “Ustedes 


Y 


IGLESIAS CENTRADAS Capítulo 6 


son amados; ámense los unos a los otros. Hagan realidad la gracia que 
hemos recibido”. Unir imperativos con indicativos llena de arena los 
engranajes de la iglesia delimitada. Debido a que la exhortación de Pal- 
mer está rodeada de declaraciones indicativas sobre la gracia y el amor 
inclusivo de Dios, es difícil que la consideremos un requisito para ubi- 
carnos del lado correcto de la línea. 


Hay varias formas de enunciar indicativos y unirlos a imperativos. 
Veamos por ejemplo esta de Natalia Reinhart: “¿Imaginas las posibi- 
lidades que podrían surgir en tu familia, amistades, lugar de trabajo 
o escuela si respondiéramos a nuestros enemigos a través de nuestra 
experiencia con la misericordia y gracia de Dios?”.9 


Indicativo empoderador 


Al unir imperativos con indicativos, dejamos en claro que el obrar de 
Dios precede al nuestro. Sin embargo, los imperativos pueden hacer 
que las personas se sientan cargadas por la dificultad del desafío y que 
se deslicen hacia una mentalidad delimitada. Podemos contrarrestar 
este sentimiento apesadumbrado con indicativos sobre cómo Dios nos 
empodera. Estos indicativos no solo apuntan a la manera en que Dios 
nos capacita para llevar a adelante un mandamiento, sino que a me- 
nudo añaden un sentido de invitación, promesa y posibilidad. Una de 
mis canciones favoritas de la iglesia Amor, Fe y Vida de Honduras dice: 
“Porque tu Dios es amor, tú puedes amar”. Dios y Jesús no solo nos 
muestran qué es el amor, sino que el amor de Dios también nos permi- 
te amar (1 Jn 4:7-12). 


Si bien escuchar a Karl Barth o Debbie Blue puede ayudarnos a cam- 
biar la banda sonora que solemos oír en nuestras mentes, no necesi- 
tamos ser predicadores tan excelentes como ellos para practicar las 
exhortaciones centradas. En el curso de ética que enseño en Fresno 
Pacific Biblical Seminary, mis estudiantes tienen que escribir una ex- 
hortación con un claro llamado a la acción de un modo centrado. No es 
una tarea fácil. Aunque sus primeros bosquejos suelen ser o demasiado 
indefinidos o muy delimitados, muchos han hecho un trabajo excelen- 
te. Comparto algunas de sus líneas no solo para ilustrar mi argumento, 
sino también para estimular la imaginación. ¿Cómo podrías emplear 
un lenguaje similar al guiar un grupo pequeño de estudio bíblico, al 


go. A menos que se indique lo contrario, los ejemplos no personales en esta sección son de la tarea del curso 
“Discipulado y ética”, de la que hablo en la siguiente parte. 
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dar un sermón, enviar un mensaje de texto, postear en un blog, o al 
entablar una conversación en un café? 


Considera los siguientes ejemplos de indicativos empoderadores: 


Dios se ha reconciliado con la humanidad; gracias a Cristo, es 
posible la reconciliación entre nosotros y nosotras. Nuestra rela- 
ción restaurada con Dios y el poder del Espíritu nos permiten ha- 
cer lo imposible frente a nuestros enemigos. ¡Dios está haciendo 
nuevas todas las cosas! (Grace Spencer) 


El Espíritu transformador de Dios, vivo y activo en medio de no- 
sotros, nos empodera para abrazar, bendecir, ser hospitalarios y 
ofrecer bondad a las personas afligidas por la misma malicia que 
crucificó a nuestro Señor... la misma que nos hubiera crucificado 
a nosotros. (Brad Isaak) 


Los siguientes dos ejemplos combinan un imperativo unido a un in- 
dicativo y a un indicativo empoderador: 


Toma su mano mientras Él te ofrece una libertad que nunca an- 
tes habías conocido. No tienes por qué vivir en la vergienza del 
engaño sino que eres libre de hablar abierta y honestamente. Por 
lo tanto, te insto a que hables con la autoridad de la verdad ¡por- 
que puedes! Elegir hablar con la verdad será menos una decisión 
y más un derramamiento de Cristo obrando desde dentro de ti; 
así que permite que tu honestidad venga de tus sentimientos ex- 
puestos y ten la certeza de que, en el amor de Cristo, ¡florecerás 
en la persona que has sido creada para ser! (Bryan Taylor) 


Eres amado y perdonado. Sé la persona que el Espíritu ha empo- 
derado para seas. Sé quien eres. Ama. (Heather Ediger) 


Al considerar la manera de dar exhortaciones centradas, sigamos el 
ejemplo de Pablo y usemos intencionalmente indicativos empoderado- 
res que socaven la religiosidad, enlazando indicativos a nuestros impe- 
rativos, y usemos más indicativos que imperativos. 
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Evita los “debes” 


Trata de evitar el uso de términos como debes al hablar sobre el accio- 
nar cristiano. Las personas suelen tomar estas palabras como dardos 
avergonzantes lanzados desde un lugar de superioridad. Claro, no es 
el caso de todos los debes. Sin embargo, como estas palabras brotan tan 
fácilmente de mi boca, dejar de usarlas me resulta mejor que tratar 
de filtrar los dardos avergonzantes. Descubrí que evitar estas palabras 
agudiza mi consciencia sobre la manera en que me expreso con res- 
pecto a las acciones y el comportamiento. “Debes” es una exhortación 
perezosa porque no requiere ninguna explicación. Por ejemplo: 


Debes leer la Biblia. 
No debes emborracharte. 


Debes ayudar a los pobres. 


Ahora, considera cómo cambian estas exhortaciones cuando reempla- 
zas debes por si: 


Si lees la Biblia... 
Si te emborrachas... 


Si ayudas a los pobres... 


No estoy sugiriendo que siempre tengamos que usar si en lugar de 
debes. Por ejemplo, puedo decir: “Dios nos llama a ayudar a los pobres 
porque...”. El punto es que cuando sacamos el debes de una oración, 
necesitamos abordar más de lleno la exhortación, y a menudo termi- 
namos hablando de una manera que conduce a un mayor sentido de 
invitación y posibilidad. 


Claro que, en lugar de eliminar los debes y revisar la oración, podría- 
mos simplemente no hacer la exhortación. Una iglesia indefinida evita 
la terminología del debes, pero no busca una alternativa, y guarda así en 
el clóset, junto a los dardos avergonzantes, imperativos que vivifican. 
Un paradigma centrado busca alternativas. 
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... y opta por alternativas centradas 


Amplía la perspectiva: “imagina” 


En lugar de imponer expectativas de comportamiento con la palabra 
señaladora debes, podemos atraer a las personas a un cambio de con- 
ducta si ofrecemos una visión de la buena vida acorde con el reino de 
Dios. La visión puede ser amplia y general, pero también tan específica 
como cualquier debes. 


Por ejemplo, Dylan Aebersold, un pastor de jóvenes, se centra en 
energizar una visión colectiva para una vida vivida en los caminos de 
Jesús.” En los momentos formales que comparten como grupo de jóve- 
nes siguen un recorrido: “Comentario cultural y crítica; declaraciones 
de identidad hechas en modo indicativo; exhortaciones expresadas en 
modo imperativo; y luego asignación y diseño del espacio para imagi- 
nar juntos cómo se ve esto vivido en el colegio, el trabajo, las activida- 
des extracurriculares, etc.”. En una reunión de fin de año escolar, les 
hizo las siguientes preguntas a los estudiantes: 


» ¿Dónde han visto la presencia de Dios en su vida en el último 
año escolar? (¿Qué transformación experimentaron») 


» Cuando piensan en la próxima temporada, ¿qué tipo de transfor- 
mación imaginan que ocurrirá en sus vidas? 


» ¿Qué cosas (rutinas, disciplinas, relaciones, etc.) imagi- 
nan que podrían guiarlos a un lugar en el que Dios produzca 
transformación? 


» En lugar de concluir una discusión sobre la gratitud diciendo: 
“Deben estar agradecidos”, él alienta a la juventud a trabajar jun- 
tos en pequeños grupos para que imaginen lo siguiente: 


» ¿Cuáles son las disciplinas y/o prácticas que pueden ayudar a 
que la gratitud eche raíces en sus vidas? 


» ¿Cómo imaginas tu vida y tus rutinas marcadas por la gratitud? 


91. Dylan Aebersold, correos electrónicos al autor, del y al 1o de mayo del 2019. 
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Terminología peregrina: vocabulario direccional 


Una iglesia delimitada demanda que la gente cruce la línea, pero des- 
pués se vuelve bastante estática —estás adentro, no afuera. Una iglesia 
indefinida es difusa; no es capaz de hacer un llamado al movimiento o 
al cambio. Sin embargo, una iglesia centrada invita a las personas a un 
peregrinaje, un proceso. La iglesia centrada no es estática, porque no 
hemos llegado aún. A través de la obra del Espíritu Santo, continuamos 
siendo transformados para volvernos más parecidos a Cristo. Decimos 
junto a Pablo que aún no hemos arribado, y continuamos avanzando 
(Fil 3:12-14). Las personas que lideran iglesias centradas más efectivas 
rebosan de vocabulario direccional. 


El lenguaje direccional relacionado con la idea de proceso logra tres 
cosas importantes. Primero, comunica que siempre hay un próximo 
paso. Segundo, es misericordioso: aunque levanta la vara, también ha- 
ce que todo el proceso se cimente en la gracia. No estamos afuera o 
adentro simplemente por cumplir o no. En cambio, todos y todas esta- 
mos juntos en un proceso. Como observa el plantador de iglesias Kei- 
th Miller: “Cuando entendemos la ética como una trayectoria hacia la 
plenitud en Cristo más que como un estándar para ser suficientemente 
buenos, somos capaces de celebrar cualquier movimiento en esa tra- 
yectoria en lugar de obsesionarnos con las deficiencias de los intentos 
truncos”.” Tercero, todo uso de un término direccional contribuye a 
una cultura centrada y socava los paradigmas indefinidos o delimita- 
dos. Permitan que los ejemplos que vienen a continuación les ayuden 
a imaginar cómo podrían usar un vocabulario más direccional en su 
contexto ministerial. 


El pastor de jóvenes Jordan Hogue comenzó una serie sobre el no- 
viazgo, diciendo: “Quiero hablar de cuestiones prácticas”, e hizo una 
lista de ellas: establecer límites para prepararnos para el éxito, cómo 
evitar que alguien nos trate de maneras degradantes, cómo evitamos 
bajar nuestros estándares. Luego, dejó en claro que todas estas cues- 
tiones prácticas se sostienen “bajo la idea de que todo en nuestra vida 
debería ayudarnos a apuntar hacia Jesús”. Como se presentó en el ca- 
pítulo dos, establecer límites no es lo mismo que tener un paradigma 
delimitado. Un abordaje centrado puede utilizar estándares, pero los 
establece en un marco diferente. La frase final de Jordan basa las decla- 
raciones anteriores en un abordaje centrado. Cada sesión de la serie la 


92. Keith Miller, “Ethics as Trajectory Rather Than Standard” (publicado en el foro de discusión en línea para el 
curso“Following Jesus,” Fresno Pacific Biblical Seminary, 26 de septiembre del 2017). 
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concluye usando vocabulario direccional: “Podemos hablar de límites, 
de lo que puedes hacer para protegerte. Esas cosas tienen su lugar, pero 
hay una pregunta más importante: ¿Esta persona me lleva a estar más 
cerca de Cristo?”. Si la respuesta es 'no', hay un problema (incluso si 
estás cumpliendo con las “reglas”)”.% 


La iglesia The Meeting House en Oakville, Ontario, Canadá, desarrolló 
lo que ellos llaman un “ciclo de discipulado” que transmite un paradig- 
ma más direccional que delimitado. Darrel Winger, pastor ejecutivo, 
declara que las palabras confiar, crecer, dar e ir, en la figura 6.1, son 
clave, pero tan importante como ellas es la pregunta direccional que se 
repite: ¿Cuál es tu próximo paso?94 


r Y 


Confiar 


Oy 
ÓN 
OS 
y 
V 


Crecer 


Figura 6.1. Ciclo del discipulado 


93. Jordan Hogue, entrevistado por el autor, 2 de abril de 2018. 


94. “Ciclo del discipulado” gráfico usado con el permiso de The Meeting House, Oakville, Ontario. 


123 


IGLESIAS CENTRADAS Capítulo 6 


La forma circular de la estructura comunica que es un proceso con- 
tinuo. Como explica Winger, “todos tenemos un próximo paso. Ya sea 
que recién estemos iniciando la búsqueda o que seamos un discípulo 
de muchos años”. El proceso es colectivo, y todos trabajamos juntos en 
estos pasos de discipulado. Así como no hay una etapa final cuando al- 
guien termina y no hay un solo lugar de inicio. “La gente puede entrar 
en cualquiera de los cuatro puntos”, dice Winger, y enfatiza que la fe no 
es un evento de una sola vez. No solo hay nuevos pasos de fe, sino que 
hay un factor de confianza involucrado en crecer, dar y también en ir. 


The Meeting House usa este lenguaje en su prédica y enseñanza, y 
también lo entreteje en sus células, grupos de tres o cuatro que se re- 
únen como parte de las reuniones semanales de la iglesia local. Las 
preguntas fundamentales que hacen allí son: 


» ¿Qué sientes que Dios podría estar diciendo a través de la ense- 
ñanza de esta semana? 


» ¿Qué podrías hacer en respuesta? 


» ¿Cómo podemos ser de ayuda? 


Además, los grupos eligen de una lista de preguntas que inclu- 
ye las siguientes, y comienzan cada pregunta con “Desde la última 
vez que hablamos...” 


» ¿Cómo te has encontrado con Jesús, y en qué te ha estado de- 
safiando o animando a través de las Escrituras, las personas 
u otras formas? 


» ¿Cuál ha sido tu mayor área de tentación, lucha o pecado? ¿Cómo 
podemos ayudarte a superarlo? 


» ¿En qué momentos has servido a los demás y amado bien (o has 
perdido oportunidades de hacerlo), incluyendo el servicio a tu 
iglesia, la inversión de tiempo en familia, la ayuda a los amigos, 
la bondad con los extraños y el amor hacia tus enemigos? 


» ¿Has tenido alguna conversación espiritual con alguien fuera de 
la comunidad de nuestra iglesia, en la que hayas aprendido de 
sus creencias y compartido las suyas? 


95. Darrell Winger, grupo de discusión, The Meeting House, Oakville, Ontario, 22 de enero del 2018. 
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» ¿Hay alguien a quien necesitas pedir u ofrecer perdón? ¿Qué te 
impide hacerlo? 


» ¿De qué manera has buscado activamente ser un pacificador o 
una pacificadora (alguien que ayuda a crear la paz) en tus pro- 
pios conflictos o disputas, o entre quienes te rodean? 


» ¿Cómo has manejado tus finanzas (compras, ahorros, donacio- 
nes, inversiones) y tus posesiones (cómo has usado, compartido, 
prestado, regalado) de manera que reflejen las prioridades del 
reino de Cristo? 


» ¿Hay alguna distracción (medios de comunicación, pasatiempos, 
actividades) que le quitan demasiado tiempo y energía a la vida 
amorosa que estás llamado a vivir?9 


Jill Trites, una pastora de la Eucharist Church, cerca de Hamilton, 
Ontario, Canadá, dice que algunas de estas preguntas pueden no 
funcionar en su iglesia debido a que muchas personas provienen de 
congregaciones delimitadas y desconfían de los marcos de referencia 
delimitados. Por lo tanto, son atraídas hacia un abordaje indefinido. A 
la luz de esta realidad, la Eucharist Church considera importante rea- 
lizar preguntas direccionales sobre los pasos a dar, aunque lo hacen 
de una manera más suave. En los grupos pequeños, formulan una 
pregunta básica similar: “¿Qué te está diciendo Dios y qué vas a hacer 
al respecto?”.” 


Si bien es importante formalizar el vocabulario direccional como lo 
ha hecho The Meeting House, también necesitamos desarrollar el hábito 
de sazonar nuestro discurso con el vocabulario direccional. El pastor 
Phil Schmidt emplea con frecuencia la palabra peregrinaje para reforzar 
la dinámica centrada de su iglesia. Por ejemplo, habla de “peregrinaje 
de fe”, o de “peregrinar juntos”. El pastor Ryan Cody usa repetida- 
mente la frase “flechas, no líneas”, cuando se refiere a textos bíblicos 
que contienen mandamientos. Él le dice a los jóvenes: “Los estándares 
están en la Biblia, y a menudo nos quedamos cortos. Los mandamien- 
tos están dados para llevar a las personas a la plenitud, al shalom. Los 


96. Del documento de The Meeting House, “Home Church Huddles”, septiembre del 2019. Para ver la lista 
completa de preguntas, visita: 

https: //www.themeetinghouse.com/static/pdfs/Policies-and-Statements/Huddle%20Questions_Septem- 
ber%202019.pdf. 


97. Jill Trites, entrevistado por el autor, 12 de febrero de 2018. 


98. Phil Schmidt, entrevistado por el autor, 16 de febrero de 2018. 
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mandamientos son flechas que apuntan a lo que Dios desea; nos lla- 
man a movernos en esa dirección”.92 


Arrepentimiento: hablar del pecado 


En un paradigma centrado, el movimiento clave es volver al centro. 
Cuando nos volteamos hacia Jesús, también nos alejamos de otras co- 
sas. En el capítulo doce exploraremos el uso evangelístico del lenguaje 
referente a la conversión. Un abordaje centrado suele utilizar un vo- 
cabulario que incluya palabras relacionadas con cambiar de dirección 
a lo largo del camino de la fe. Optar por algo es un paso clave para 
reconocer que algunos caminos son mejores que otros, porque ciertos 
senderos son destructivos, y nuestras decisiones importan. Dejar de 
decir debes porque es un dardo de vergúenza no quiere decir que nos 
hayamos vuelto indefinidos. Una iglesia centrada usará un lenguaje 
que incluya palabras relacionadas con cambiar de dirección, llamará al 
arrepentimiento de formas que promuevan una transformación seria 
y profunda, e irá más allá de lo que demandan las líneas de los debes, 
propias de una iglesia delimitada. 


En el estudio bíblico que lidero en la cárcel del condado de Fresno, 
invito regularmente a los internos al arrepentimiento —a que se alejen 
de algo y tomen el camino de Jesús. Lo hago incluso cuando los hom- 
bres ya se han convertido y han hecho un giro inicial hacia Jesús. Por 
ejemplo, los llamo a que se arrepientan de mantener las apariencias 
del éxito materialista a cualquier precio y que se vuelvan y pongan su 
seguridad en nuestra identidad en Cristo. Como la mayoría son miem- 
bros de pandillas, invito a los hombres a que se arrepientan de su estilo 
de vida vengativo y cambien al modo perdonador de Jesús. Claro, estas 
invitaciones están arraigadas en estudios bíblicos que abren una visión 
alternativa. No son imperativos haraganes de una sola oración que ini- 
cian con “debes...”. Cualquier llamado al arrepentimiento es un no que 
confronta con ciertos modos de ser y vivir en el mundo. En un abordaje 
centrado, también hay “buenas noticias” inherentes a un camino me- 
jor. Aunque ellos reconocen que no será fácil cambiar su vida, estos 
hombres expresan también un anhelo de vivir en el camino de Jesús y 
de ser liberados de las muchas cargas que llevan. Sin embargo, muchas 
personas en nuestros tiempos (no solo las que pertenecen a iglesias 


99. Ryan Cody, entrevistado por el autor, 23 de abril de 2018. 
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indefinidas) evitan usar la palabra “arrepentimiento” o el término con 
el que suele vincularse en la Biblia: “pecado”.'"2 


Hace poco comencé un sermón sobre Marcos 1:1-8, preguntando: 
“¿Cuándo fue la última vez que usaron la palabra “pecado' en una con- 
versación?”. Suponía que para muchos, incluyéndome a mí mismo, 
había pasado bastante tiempo. ¿Por qué? En una sociedad donde la tole- 
rancia es la virtud suprema, a menudo parece inapropiado hablar de pe- 
cados. Pero, ¿por qué esta palabra incluso se evita en algunas iglesias? 
Quizás sea en respuesta a que en su experiencia muchos aspectos vin- 
culados al placer se han rotulado como pecado; por lo tanto, si hablan 
contra el pecado, se deduce que están en contra del placer. O puede 
que esté asociada con las iglesias delimitadas y con las personas que se 
creen moralmente superiores y se la pasan señalando y avergonzando a 
los demás. O quizás la palabra esté unida a una imagen de un Dios juz- 
gamentalista (“el gran ojo en el cielo”) y las personas hayan abandonado 
la palabra “pecado” conforme huyeron de ese concepto de Dios. 


Todas estas son razones entendibles para tomar distancia del vocabu- 
lario relacionado con el pecado, pero ¿nos habremos alejado demasia- 
do? Dos autores responderían con un rotundo “sí”. El primero, Mark 
McMinn, es un profesor de consejería cristiana que cuenta que no ha- 
blaba mucho de pecado porque se consideraba un consejero orientado 
a la gracia. Sin embargo, luego comenzó a preguntarse si podíamos en- 
tender completamente la gracia o experimentarla sin una comprensión 
sólida del pecado. Se percató de que, al no hablar de pecado, “también 
se había perdido una verdadera comprensión de la gracia, porque esta 
no puede existir sin hablar de pecado”.'* 


El segundo, David Brooks, escribe sobre el pecado en The Road to 
Character. Columnista del New York Times, Brooks todavía no se 
identificaba como cristiano cuando escribió su libro pero, al igual que 
McMinn, aboga por sacar del cubo de la basura el lenguaje relaciona- 
do con el pecado: 


El pecado es una parte necesaria de nuestra configuración men- 

tal porque nos recuerda que la vida es un asunto moral... No im- 

porta cuán arduo nuestro intento de reemplazar al pecado con 

palabras no morales como “equivocación”, “error” o “debilidad”, 
100. Por ejemplo, ver 1 Re 8:47; Is 59:20; Lc 5:32; He 2:38. 


101. Mark McMimn, Sin and Grace in Christian Counseling: An Integrative Paradigm (Downers Grove, IL: IVP 
Academic, 2008), pp. 19, 22. 
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las partes más esenciales de la vida son asuntos de responsabili- 
dad individual y de elección moral: ya sea ser valiente o cobarde, 
honesto o engañoso, compasivo o insensible, fiel o desleal... Erra- 
dicar palabras como [“pecado”], “virtud”, “carácter” (...) y “vicio” 
(...) significa que pensamos y hablamos sobre estas elecciones de 
manera menos clara, y por lo tanto nos volvemos cada vez más 
ciegos a los riesgos morales de la vida cotidiana.'” 


Más adelante en su libro, Brooks reflexiona sobre el análisis de David 
Chapell acerca del movimiento por los derechos civiles afroamericanos 
en A Stone of Hope. Una vertiente del movimiento tenía una perspecti- 
va optimista de la naturaleza humana y creía que a través de la educa- 
ción y de apelar a la razón, de a poco las personas verían que el racismo 
está mal. La otra ala, liderada por Martin Luther King Jr., emergió de la 
tradición profética bíblica. King declaró: “En lugar de un progreso ase- 
gurado por la sabiduría y la decencia, el hombre enfrenta la posibilidad 
siempre presente de una rápida recaída no en un mero animalismo, 
sino en una crueldad tan premeditada como ningún otro animal pue- 
de practicar”.'"3 La consideración más seria de la propensión humana 
hacia el pecado llevó a King y a quienes trabajaban con él a ser más re- 
alistas sobre los demás, más humildes sobre sí mismos, más agresivos 
en su lucha contra el racismo, y más capaces de lidiar con el dolor, el 
sufrimiento y los obstáculos. 


A pesar de que la religiosidad de los grupos delimitados suele hablar 
del pecado de maneras dañinas, la alternativa de los grupos indefini- 
dos de erradicar el término también es problemática. Un abordaje cen- 
trado requiere que hablemos del pecado por las razones que McMinn 
y Brooks indican y porque este paradigma requiere que nos alejemos 
de algo —el pecado— en pos de virar hacia el centro. Impulsado por Mc- 
Minn y Brooks, mientras me preparaba para mi sermón sobre Mar- 
cos 1:1-8, decidí predicar sobre el pecado. 


Sabiendo que estaría alentando a quienes me escuchaban a pensar y 
hablar más sobre el pecado, primero busqué poner en práctica lo que 
iba a predicar. No me salió muy bien. Cuando reflexionaba en oración 
sobre mi día y preguntaba cómo había pecado, no se me venía mucho 
a la mente. En parte, creo que esto se debe a que el concepto de “lista” 
de pecados está profundamente arraigado en mi ser. En mi juventud, 


102. David Brooks, The Road to Character (New York: Random House, 2015), Pp. 54. 
103. Brooks, Road to Character, p. 146. 
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ocasionalmente cometía algún desliz y luego confesaba mi infracción, 
pero, en general, me mantenía alejado de los pecados de mi lista men- 
tal (cosas como mentir, hacer trampa, robar, decir malas palabras, 
beber, etc.). A nivel teórico acordaba con McMinn y Brooks, y estaba 
trabajando en un sermón que abogaba por lo mismo, pero la aplicación 
personal no estaba funcionando. 


Sin embargo, a la mitad de la preparación de mi sermón, hubo un 
giro. Juan el bautista proclama “el bautismo de arrepentimiento para 
el perdón de pecados” (Mc 1:4). Me llamó la atención la palabra “arre- 
pentimiento”. Ese día, mientras volvía en mi bicicleta a casa desde el 
seminario, en lugar de preguntarme “¿De qué manera pequé hoy”, 
me encontré haciéndome preguntas de arrepentimiento: “¿De qué 
manera estoy yendo en la dirección equivocada? ¿Cómo me he salido 
del camino hoy?”. 


En respuesta a estas preguntas, vino a mi mente la palabra “interrup- 
ción”. Durante la reunión de profesores del seminario en la mañana, 
había interrumpido a otros un par de veces. Interrumpir a alguien no 
estaba en mi lista de pecados, y nunca habría surgido como respuesta 
a la pregunta “¿De qué manera pequé hoy”. Sin embargo, no era algo 
nuevo para mí. Había estado esforzándome por interrumpir menos. 
Pero en el espacio de oración y arrepentimiento sucedió algo nuevo. 
Una pregunta vino a mi mente, quizás a través del Espíritu de Dios: 
“¿Qué estás comunicando cuando interrumpes?”. Respondí: “Comu- 
nico que lo que yo tengo para decir es más importante que lo que la 
otra persona está diciendo”. Tuve una reacción inmediata y poderosa: 
“No quiero ser ese tipo de persona. Me arrepiento. Quiero cambiar”. 
Cómo cambió mi experiencia, simplemente por cambiar la palabra en 
mi reflexión de “pecado” a “arrepentimiento”. Es un cambio útil pero 
tenemos que hacer mucho más. 


Aunque creo que hay valor en usar “pecado” y otras palabras relacio- 
nadas, como “pecados” y “pecadores”, es más importante utilizar un 
lenguaje que comunique el concepto de pecado. Las palabras “pecado” 
y “arrepentimiento” llevan a que muchos den por sentado que una igle- 
sia centrada que usa estos términos busca avergonzar y excluir, ya sea 
por haber aceptado la creencia de que la tolerancia es la virtud supre- 
ma o por haber sido heridos por una iglesia delimitada. El lenguaje 
en sí lleva tanta carga que quizás necesitemos recurrir a alternativas. 
Por ejemplo, a menudo digo: “Estás lastimándote a ti mismo y a otros”. 
Podemos usar palabras como deshumanizante, alienante, quebrantado, 
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dañino, inapropiado, nocivo o frases como “resistir el Espíritu de Dios”, 
“sembrar discordia”, “obstaculizar el crecimiento”, o “Dios te está lla- 
mando a más”. Ted Steenburgh, que trabaja con personas que han ex- 
perimentado seriamente el rechazo y el juzgamentalismo propios de la 
religiosidad de grupos delimitados, encuentra que cualquier vocabu- 
lario que haga referencia al pecado funciona como un detonador, de 
modo que ha cambiado su manera de hablar. Al conversar con las per- 
sonas, llega al concepto de pecado o comportamiento inadecuado, pero 
lo consigue hablando de ideales positivos. Expresa: “Tal vez mi mente 
diga: “Eso está mal, es un pecado”, pero estructuro un comentario para 
sugerir que [ese camino] puede no ser el ideal para esa persona. Busco 
transmitir no un tono de juicio, sino más bien uno de oportunidad”.'"* 


Es muy distinto si la voz que habla sobre el pecado y el arrepentimien- 
to es la del Dios revelado por Jesús o si es un gran ojo acusador que está 
el cielo. Un Dios amoroso, como un padre o una madre amorosa, siem- 
pre nos disciplina y nos llama al arrepentimiento, pero lo recibimos de 
un modo muy diferente a un llamado represivo y avergonzante para 
apartarnos del pecado. Jesús llama al arrepentimiento y nos desafía a 
alejarnos del pecado, pero su convocatoria viene envuelta de amor. No 
nos limitemos simplemente a volver a emplear el lenguaje del pecado. 
Más bien, cuando hablemos de arrepentimiento y pecado, conectemos 
siempre estos conceptos a Jesús y envolvámoslos en el amor de Dios. 


Es posible: modelos para imitar 


La pregunta central en este capítulo ha sido cómo exhortar a otros 
sin hacerles sentir que han entrado a una iglesia delimitada. Como ele- 
mentos clave para exhortaciones centradas, sugerí lo siguiente: 


1. incluye indicativos que socaven la religiosidad que traza líneas, 
2. incorpora palabras de gracia, 

usa más contenido indicativo que imperativo, 
. une los imperativos a indicativos sobre el obrar de Dios, 


incluye indicativos empoderadores, 


oa o» 


104. Ted Steenburgh, grupo de discusión, The Meeting House, Toronto, Ontario, 21 de enero del 2018. 
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6. evita usar la palabra “debes” 

7. invita a las personas a que imaginen una alternativa, 

8. usa vocabulario direccional, asociado a la idea de peregrinaje 
9. usa un vocabulario alternativo para referirte al “pecado”, y 


1o.conecta “pecado” y “arrepentimiento” con afirmaciones sobre 
un Dios amoroso. 


Observa que en esta lista no sugiero suavizar el desafío o reducir las 
exigencias. De hecho, cuando doy a los estudiantes la tarea de escribir 
una exhortación ética, parte de su calificación se basa en la fuerza del 
desafío que se comunica a través de sus imperativos. Es posible incor- 
porar las sugerencias anteriores y brindar desafíos profundos sobre la 
ética y el comportamiento de modo centrado. 


Finalizo este capítulo con cinco ejemplos de exhortaciones centradas. 
Si bien los primeros cuatro son de sermones, no significa que este capí- 
tulo sirva solo para predicar. La lista de arriba y los modelos que siguen 
pueden ser aplicados en muchos contextos, incluyendo conversaciones 
personales, sesiones de consejería, estudios bíblicos, presentaciones y 
clases de escuela dominical. El ejemplo final está tomado de una decla- 
ración de principios de una iglesia centrada. 


En este primer ejemplo, nota que Jean Janzen dice “que [nosotros])”, 
en lugar de “tú debes”, y cómo utiliza la palabra “imagina” junto con 
una pregunta que insta a la aplicación práctica a modo de invitación. 
Nota también que usa un lenguaje direccional de conversión y pone un 
claro y fuerte énfasis en Dios como el actor fundamental. 


Que esta semana le permitamos al Espíritu misericordioso con- 
vertirnos de nuestra generosidad limitada y esquelética a una ge- 
nerosidad extravagante hacia Dios y otros. Imaginen qué forma 
podría tomar eso en esta semana. Que seamos convertidos de 
negar el amor a quienes difieren de nosotros, ya sea religiosa, 
racial, económica o sexualmente, y que reconozcamos nuestra 
humanidad en común. ¿A quién podría estar moviéndote el Es- 
píritu a acercarte en esta semana? Y que esta semana seamos 
convertidos de escondernos detrás de nuestra propia bondad y 
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permitamos que el amor de Dios nos lave y nos vista una vez 
más. Gracias a Dios por la amplitud de su misericordia.'9 


¿Cómo podría el impulso de interpretar sus palabras de manera re- 
ligiosa delimitada socavar la forma en que Janzen emplea los impera- 
tivos? ¿Cómo podría el modo de sus imperativos contribuir también a 
una mayor acción y un cambio más profundo? 


Robert Hill muestra otra alternativa al “debes”, al expresarlo como 
una invitación, como una sugerencia enfática: “vivamos”, “dejemos”. 
Nota cuán seguido une sus imperativos con indicativos sobre lo que 
Dios ya ha hecho y sobre quiénes somos. ¿Cómo podría esto ayudar a 
quienes lo escuchan a recibir su exhortación de manera centrada en 
lugar de delimitada? 


Personas de fe: ¡vivamos en la renovación de la vida! Dejemos a 
un lado nuestro resentimiento por las cosas pasadas. Dejemos 
de lado nuestro deseo de quedar a mano... Perdonémonos unos 
a otros como Dios nos ha perdonado. Recibamos a los demás fa- 
vorablemente, como Dios nos ha aceptado. Y tomemos con fe lo 
que se nos ofrece: Jesucristo. Recibamos con fe el don del per- 
dón, el tesoro de la vida misma. Y, como personas perdonadas, 
perdonemos a los demás.'** 


John Casey no solo alienta a las personas para que pongan manos a la 
obra en respuesta a todo lo que Dios ha hecho por ellos, sino que tam- 
bién las guía a rememorar y a volver a sentir lo que Dios ha hecho por 
ellos y ellas. Luego, reúne esos indicativos en la frase “como alguien 
amado”, que vincula con el imperativo “da un paso al frente”. Ofrece 
varios ejemplos de acciones que alimentan la imaginación de las per- 
sonas acerca de qué podrían hacer, mientras refuerza la exhortación a 
¡hacer algo! Finaliza con un fuerte sentido de posibilidad que invita; no 
dice simplemente “debes hacer esto”, sino “haz algo pequeño y estarás 
contribuyendo a algo mayor: la obra del reino de Dios”. 


105. Jean Janzen, “Conversion: The Prostitute, Luke 7:36-50” (sermón dado en College Community Church, 
Mennonite Brethren, Clovis, CA. 17 de agosto de 2003). 


106. Robert Hill, “First Forgiveness” (sermón dado en Asbury First United Methodist Church, Rochester, NY. 
4 de marzo de 2001). 
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Te invito a que recuerdes las formas simples y ordinarias en que 
Dios avanzó un paso y se acercó a ti. Dios Todopoderoso vino por 
ti y te acercó a él. Tan solo mira para atrás y recuerda aquellas 
pequeñas cosas ordinarias que sucedieron y que Dios usó para 
atraerte hacia él, y absorbe nuevamente el amor que tiene por ti. 
Y luego da un paso hacia adelante como el ser amado que eres, 
creyendo que las pequeñas cosas ordinarias son poderosas en su 
reino y bajo su mano. Ir a bendecir a un niño, bendecir a una hija 
mayor, bendecir a un nieto, bendecir a un empleado en una tien- 
da a la que vas regularmente y creer que, de alguna manera, eso 
podría echar a rodar el Reino de Dios hacia esa persona común. 
Con ese paso pequeño y ordinario podrías estar continuando la 
obra de Jesús de traer el Reino de Dios. El gran reino de Dios se 
acerca mediante personas comunes que apartan tiempo para es- 
tar con Él; realizan el arduo trabajo de resolver diferencias, cenan 
con personas muy diferentes, y bendicen a otros con palabras, 
dones y acciones ordinarias tal como el Espíritu de Dios los guía. 
Actos muy simples, pequeños, invisibles, guiados por el Espíritu, 
que hacen avanzar el reino de Dios.'” 


El siguiente ejemplo es del final de mi sermón sobre Marcos 1:1-8 y 
el pecado y arrepentimiento. ¿Qué métodos de los que describí en este 
capítulo pueden observar? 


¿A quién te imaginas llamándote al arrepentimiento: a Dios co- 
mo un oficial de policía con una lista de leyes, o a Dios como un 
padre, mentor o pastor? Con la mentalidad de lista de pecados, 
el objetivo es no pecar para que Dios, el oficial de policía, me 
deje en paz. En contraste, invito al Dios amoroso a mi vida con la 
expectativa esperanzadora de que el llamado al arrepentimiento 
contribuya a una vida más abundante. 


Terminaré sugiriendo una práctica diaria que podrías adop- 
tar. Cuatro pasos: 


107. John Casey, “This Kingdom's Small Beginnings-so Un-American, Matthew 13:31-35” (sermón dado en Blan- 
chard Road Alliance Church, Wheaton, IL. 3 de abril de 2011). 
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» Primero: enfoca tu mente en una imagen cotidiana del amor de 
Dios: quizás la mirada amorosa de Jesús, Dios dándote un abra- 
zo maternal, un pastor cariñoso; usa una imagen que te sirva. 


» Segundo: en la seguridad de ese amor, pregúntale a Dios: ¿De 
qué me estás llamando que me arrepienta hoy? Reflexiona, escu- 
cha, piensa sobre tu día. 


» Tercero: confiesa, arrepiéntete —toma el compromiso de cam- 
biar de dirección. 


» Cuarto, descansa en el perdón amoroso de Dios. 


¿Qué pasaría si adoptásemos esta práctica? ¿De qué podría estar lla- 
mándonos Dios amorosamente a arrepentirnos? ¿De qué maneras Dios 
podría estar llamándote a dar la vuelta, a cambiar de dirección? 


Dios te ama, y porque te ama, te llama a que te arrepientas, te llama 
a dejar atrás ciertas actitudes, prácticas, hábitos, pensamientos y a que 
te voltees a nuevos caminos que serán mejores para ti, para otros, pa- 
ra la creación.'% 


Las palabras que empleamos importan —no solo en momentos de 
exhortación y sermones, sino también en otros contextos. Piensa, por 
ejemplo, en el beneficio de escribir la misión y los valores de una igle- 
sia de un modo centrado. El proceso en sí sería formador, y tener una 
declaración centrada iniciaría a la iglesia en el camino de volverse más 
centrada. Nota las formas en que Neighborhood Church en Visalia, Ca- 
lifornia, deja en claro su paradigma centrado —ni delimitado ni indefi- 
nido— en la siguiente declaración de su misión y valores. 


Neighborhood Church existe para inspirar a las personas donde- 
quiera que estén a vivir como Jesús dondequiera que vayan me- 
diante las siguientes características: 


Autenticidad. Vivimos de manera que la gente vea nuestro ver- 
dadero yo. Compartimos historias reales, sin importar cuan 
caóticas sean. Entablamos conversaciones en las que todas las 
preguntas son válidas. 


Inclusión. No dejamos que nada se entrometa en las relaciones. 
Proveemos un lugar al que las persona pueden pertenecer aun 


108. Mark D. Baker, “Repentance, Sin, Mark 1:1-8” (sermón dado en College Community Church, Mennonite 
Brethren, Clovis, CA. 10 de diciembre de 2017). 
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antes de creer. Construimos puentes con todas las personas más 
allá de las etiquetas. 


Restauración. Colaboramos con Dios para hacer un mundo me- 
jor. Buscamos oportunidades para unirnos a Dios en el trabajo 
en nuestra ciudad. Damos generosamente de nuestro tiempo y 
recursos para beneficiar a otros. 


Gracia. Extendemos el amor de Dios a las personas pase lo 
que pase. Nos negamos a dispensar vergiienza como forma 
de motivar a las personas. Siempre pondremos la gracia antes 
que la religión. 


Transformación. Nos sometemos al proceso de cambio radi- 
cal que orienta nuestras vidas hacia Jesús. Enseñamos la vida 
de Jesús como modelo para nuestras vidas. Diseñamos todos 
nuestros entornos para promover relaciones que produzcan 
cambios de vida.'*9 


Este capítulo se ha enfocado en las palabras. Te animo a que recurras 
a él para emplear palabras similares a estas. Busca maneras de practi- 
car abordajes centrados para exhortar. Sin embargo, si bien el vocabu- 
lario importa, no podemos vivir un paradigma centrado simplemente 
por cambiar las palabras que usamos para exhortar. También necesita- 
mos considerar de qué manera el carácter de los líderes de ministerios 
y las características de una congregación o ministerio influyen en nues- 
tro enfoque de la iglesia. Esto exploraremos en el próximo capítulo. 


109. “Who We Are”, For Visalia Neighborhood Church, http://ncvisalia.com/who-we-are/ . 
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: Capítulo 7 


Carácter centrado: las 
cualidades de Jesús 


Seis hombres vestidos con mamelucos rojos y la palabra “preso” en 
la espalda están dentro de un salón de usos múltiples donde nos re- 
unimos para un estudio bíblico semanal en la cárcel del condado de 
Fresno. Nos damos las manos e intercambiamos cálidos saludos. Lue- 
go de leer Marcos 1:15, les pregunto qué significa “arrepentimiento”. 
Un hombre mayor me dice: “Confesar tu pecado, dar la vuelta y cam- 
biar de dirección”. Tomás, un interno joven nuevo en el cristianismo, 
pregunta: “¿Por qué es que aun cuando me he arrepentido, sigo yendo 
en la dirección contraria y hago cosas que no debería hacer?”. 


“¡Buena pregunta!” digo, y oro en silencio: “¿Qué digo, Dios»”. Podría 
dar una respuesta correcta desde lo teológico, pero Tomás no busca in- 
formación. Se ha arrepentido. Ha experimentado la transformación de 
Dios en su vida, pero quiere saber por qué sigue tropezando. Invito a 
los otros a que respondan. Comparten lo que para ellos es de ayuda: 
pasar más tiempo leyendo la Biblia, orar con otros, hablar con compa- 
ñeros cristianos, resistir al diablo, alejarse de los viejos amigos, y así. 


Con la intención de agregar un elemento indicativo acerca de la natu- 
raleza de Dios y profundizar la conversación, hago una conexión entre 
Adán y Eva y un ejemplo de “resbalón” que uno de ellos había com- 
partido. Digo que Dios nos ama profundamente, y aún así Adán y Eva 
rechazaron la instrucción amorosa que Dios les dio. No confiaron en 
Dios y por eso buscaron el fruto prohibido. Invito a los hombres a con- 
fiar en que Dios los ama y que, gracias a ese amor, los llama a un ca- 
mino diferente, a arrepentirse. Les aseguro que los perdonará cuando 
tengan un resbalón. 


Empiezo a concluir para que podamos comenzar nuestro tiempo de 
oración, pero Steve suelta un “No puedo arruinarlo otra vez. Si vuelvo 
a vender drogas, estaré en prisión durante mucho tiempo. ¿Qué ha- 
go»”. Nos cuenta cuánto ha estado orando y cómo la oración le es de 
ayuda, pero ya ha intentado con todo en el pasado (ir a la iglesia, hablar 
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en lenguas, ser parte de grupos de ayuda), sin resultados. Conmovi- 
do, vuelvo a orar pidiendo guía y me pregunto a mí mismo “¿Qué hay 
detrás de esto? ¿Por qué volvió a vender drogas»”. Empiezo a hacerle 
preguntas, y Steve nos dice que tiene un título universitario, que tenía 
un buen trabajo y una linda casa, pero que cuando el dinero empezó a 
escasear, volvió a vender drogas. Lo presiono más, haciendo más pre- 
guntas, y él reconoce que lo que lo llevó a vender drogas fue la preocu- 
pación por lo que otros pensaran de él. Vender drogas le proporcionaba 
el dinero que necesitaba para mantener las apariencias. 


Le cuento al grupo sobre un amigo mío que tenía un buen trabajo y 
compró una casa nueva. Cuando lo visité, me sorprendió hallar la sala 
de estar totalmente vacía. ¿Por qué no tenían muebles? Porque con su 
esposa habían invertido todo su dinero en comprar la casa. Pregunto: 
“¿Qué habría hecho la mayoría de la gente?”. El grupo responde que la 
mayoría de la gente mendigaría, pediría prestado o robaría para conse- 
guir muebles y no tener una sala de estar vacía, porque tendrán temor 
de lo que la gente pudiera pensar. Sin embargo, mi amigo ajustó su 
presupuesto y esperó hasta tener suficiente dinero para los muebles. 
Steve admite que eso no es lo que él habría hecho. 


Hablamos de las mentiras de la sociedad: que más pertenencias equi- 
valen a una mejor vida y que las personas con más dinero merecen 
más respeto. Les digo que cuando creemos que somos amados por 
Dios y confiamos y obedecemos lo que Jesús enseña sobre el dinero, 
esas mentiras son expuestas y pierden su poder sobre nosotros. 


La hora está por terminar, así que animo a Steve a que se imagine 
de regreso en su casa con la mitad de las posesiones que tiene hoy y 
luego que se piense descansando en el abrazo amoroso de Dios mien- 
tras imagina lo que otros dirían de él. Oro rápida y sinceramente por 
estos hombres, y luego el policía penitenciario viene a llevarlos de vuel- 
ta a sus celdas.""? 


Cuando recuerdo y reflexione sobre aquel estudio bíblico, puedo ver 
que usaba algunos de los métodos que describo en los capítulos previos, 
y aún así sé que las palabras no son suficientes. El estudio bíblico fue 
más allá de lo superficial porque Tomás y Steve compartieron sus sen- 
timientos de fracaso. Si alguno del círculo hubiese respondido con una 
actitud juzgamentalista, trazando líneas, dudo de que Tomás y Steve se 
hubieran abierto tan transparentemente. También estoy agradecido de 


110. Adaptado de Mark D. Baker, “Going to Jail”, Christian Leader. 1 de diciembre de 2010, https: //christianlea- 
dermag.com/going-to-jail/ . 
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haber respondido al impulso del Espíritu cuando dudé un momento 
antes de responderle a Steve y oré pidiendo guía. Si no hubiese frenado 
y orado en ese momento, tal vez no me habría preguntado con compa- 
sión y curiosidad por qué Steve estaba vendiendo drogas. 


Para poner en práctica un paradigma centrado, necesitamos las pala- 
bras descritas en el capítulo previo y también ciertos rasgos del carác- 
ter, como la compasión, la curiosidad, la creatividad, la confianza, la 
humildad y la vulnerabilidad. Creo que estos rasgos son afines al fruto 
del Espíritu. En primer lugar, al igual que el fruto del Espíritu, estas 
cualidades reflejan a Jesús, que está en el centro. Segundo, son simi- 
lares al fruto del Espíritu porque son fruto del Espíritu (no son solo es- 
fuerzo humano). Alguien podría tratar de implementar con su propio 
trabajo y esfuerzo las técnicas vistas en los capítulos anteriores, pero 
con las cualidades descritas en este capítulo, no funcionará. 


Tercero, así como la lista de Pablo de los frutos del Espíritu en Gá- 
latas, estos rasgos no se limitan a los líderes. Al igual que en Gálatas, 
podemos pensar estas cualidades como características tanto individua- 
les como de la comunidad entera de una iglesia centrada.”" Aunque el 
punto principal de este capítulo es que estos rasgos son necesarios para 
encarnar el paradigma centrado, la relación fluye en ambos sentidos. 
Estas cualidades facilitan un abordaje centrado, y un abordaje centrado 
facilita el desarrollo de estas cualidades. 


Compasión 


Cuando se comete un mal, la indignación moral reacciona. Cuando 
estamos moralmente indignados, vemos una acción y no nos detene- 
mos a preguntar por qué la persona actuó así. Cuando estamos mo- 
ralmente indignados, también tendemos a separar claramente a las 
personas aceptables de las inaceptables. En una iglesia delimitada, la 
indignación moral refuerza las líneas divisorias, aumenta el estatus 
de quienes son obedientes y avergilenza a quienes no alcanzan las ex- 
pectativas. Estas respuestas describen la actitud de Simón el fariseo 
hacia la mujer que él clasifica como pecadora. A diferencia de Simón, 
Jesús, en lugar de definir a la mujer por sus acciones, la ve a ella. No 


111. Para obtener más información sobre la naturaleza colectiva de la carta de Pablo a los gálatas, ver Marcos 
Baker, Gálatas, Comentario Bíblico Iberoamericano, (Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2014) y también Marcos 
Baker, Basta de religión (Buenos Aires: Ediciones Kairos, 2009). 
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solo la perdona con compasión, sino que además, con esa misma com- 
pasión, defiende sus acciones de amor (Lc 7:36-50). A lo largo de los 
evangelios, Jesús siempre mira con compasión a las personas con las 
que se encuentra. 


El padre Gregory Boyle ministra a miembros de pandillas en el es- 
te de Los Ángeles. Aun en este contexto, donde parecería justificarse 
la indignación moral, Boyle aboga por la compasión. Observa que “la 
medida definitiva de salud en una comunidad bien podría residir en 
nuestra capacidad de asombro frente a las cargas que lleva la gente en 
lugar de juzgar la manera en que las llevan”."” Una iglesia delimitada 
practica el juzgamentalismo; una centrada necesita desarrollar la capaci- 
dad de ver con compasión las cargas de las personas. 


Hace años, tuve pensamientos críticos hacia un pastor de una iglesia 
a la que asistía. Era un buen orador, pero a menudo parecía estar inven- 
tando su sermón mientras lo predicaba. Nos guiaba para hacer planes 
pero no para llevarlos a cabo. Podría seguir, pero el punto es que tenía 
una lista de críticas hacia él que llevaba conmigo a la iglesia cada sema- 
na. Observarlo a través del filtro de esa lista no solo me dificultaba ver 
otros aspectos, sino que llegué a tener un radar hipersensible a sus atri- 
butos negativos. Esto creó un espiral de retroalimentación de críticas. 
Mi desdén y frustración creciente se convirtieron en una barrera para 
experimentar lo positivo que él y la iglesia tenían para ofrecerme, y 
por lo tanto en una barrera para mi participación positiva en la iglesia. 
Doug Frank me sugirió que, mientras estuviera en la iglesia cada se- 
mana, imaginara al pequeño niño vulnerable y herido dentro del pas- 
tor (del mismo modo que Doug me había hecho imaginar al pequeño 
Marcos Baker de mi interior). Tras practicar este ejercicio unas sema- 
nas, todavía tenía críticas sobre lo que el pastor hacía o dejaba de hacer, 
pero el punto de partida para aquellos pensamientos era la compasión, 
lo cual marcaba una gran diferencia. ¿Cómo cambiaría una iglesia si 
envolviéramos todo pensamiento acerca de otra persona con un man- 
to de compasión? 


Para muchos, las palabras “Dios ve las partes más profundas de tu 
ser” provocan miedo. Si los ojos de Dios fueran crueles, el temor se- 
ría justificado. Pero en el capítulo cuatro observamos que la mirada de 
Jesús está llena de compasión. La historiadora del cristianismo Rober- 
ta Bondi describe un punto de inflexión en su relación con Dios y el 


112. Gregory Boyle, Barking to the Choir: The Power of Radical Kinship, (New York: Simon 8: Schuster, 2018), p. 
51; ver también p. 141. 
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cristianismo luego de leer uno de los primeros monásticos del desierto. 
Se dio cuenta de que “solo Dios puede juzgarnos porque solo Dios es 
quien puede mirar con compasión la profundidad y diversidad de nues- 
tra experiencia individual y de nuestro sufrimiento, y nos conoce como 
realmente somos”.'3 Dios nos mira con ojos de compasión. 


Observemos que Bondi no dice que su punto de inflexión fue dar- 
se cuenta de que Dios no nos juzga. De manera similar, Doug Frank 
no me sugirió ignorar las limitaciones del pastor. La tolerancia es más 
aceptable que la mirada crítica y poco amable, pero es mucho menos 
que el amor. Supongo que un paradigma indefinido podría ver con 
compasión y entender por qué una persona actúa de cierta manera, pe- 
ro se detendría allí. Las personas en una iglesia indefinida dudarían 
tomar el siguiente paso. No buscarían usar la comprensión para ayudar 
a la persona a cambiar. 


Tener en el centro al Dios revelado por Jesús, al Dios descrito por 
Bondi, es un elemento clave para crear el carácter de una iglesia cen- 
trada. Poner el énfasis en la relación con el centro incluye el imperativo 
bíblico de vivir en armonía con el centro —en otras palabras, buscar 
imitar a Jesús. Estar unidos a Cristo nos convoca y habilita a mirar a 
otros con compasión, lo cual cambiará el carácter de una iglesia. 


La postura crítica, por otro lado, alimenta al paradigma delimitado. 
Mirar críticamente a otros nos habilita a sentirnos superiores. Inclu- 
so si no es un esfuerzo intencional de buscar sentirnos superiores, la 
mirada crítica nos sitúa por encima de los demás. Conforme empecé a 
mirar a mi pastor con otros lentes, pensando compasivamente en sus 
heridas, me encontré al mismo nivel que él. No sentía lástima; yo tam- 
bién llevo heridas a cuestas. Pero no todas las heridas son iguales. El 
padre Boyle se considera afortunado más que superior. Escribe: “Cada 
pandillero que conozco que ha matado a alguien, ha llevado consigo 
una carga cientos de veces más pesada de lo que yo he tenido que lle- 
var, atormentado por la tortura, la violencia, el abuso, la negligencia, el 
abandono o la enfermedad mental”."* La compasión y la humildad me 
ayudaron a ver las acciones de mi pastor bajo una nueva luz, lo cual me 
llevó a pensar diferente sobre lo que podría traer un cambio a su vida. 
A medida que la compasión crece dentro de nosotros, se torna más fácil 
sacar el foco de la línea divisoria y ponerlo en las personas y en su reco- 
rrido hacia el centro. 


113. Roberta C. Bondi, Memories of God: Theological Reflections on a Life (Nashville: Abingdon, 1995), p. 78. 
114. Boyle, Barking to the Choir, p. 132. 
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Curiosidad 


No alcanza con decirles a quienes están moralmente indignados que 
“sean compasivos”. Si todo lo que podemos ver es la infracción cometi- 
da, la indignación moral es una respuesta comprensible. Por lo tanto, 
necesitamos comprometernos a ir más allá de lo superficial para explo- 
rar la historia detrás de la acción. Pensando en la cita del padre Boyle, 
no nos asombraremos ni nos conmoveremos ante las cargas de las de- 
más personas si no tenemos sentido alguno de quiénes son y de qué 
están cargando. La curiosidad fomenta la compasión y, por eso y mu- 
cho más, es necesaria en un abordaje centrado. Por ejemplo, el estudio 
bíblico en la cárcel de Fresno habría tomado un rumbo muy distinto 
si me hubiese enfocado directamente en el acto de vender drogas sin 
averiguar con curiosidad por qué Steve lo hacía. Antes de explorar los 
distintos aspectos de la curiosidad del abordaje centrado, quiero dejar 
en claro que estamos hablando de la curiosidad amorosa, no de la cu- 
riosidad placentera de un entrometido. 


Rara vez he escuchado una charla acerca de la curiosidad de Jesús. 
Quizás nuestra curiosidad crecería si pasáramos más tiempo imagi- 
nando a Jesús siendo curioso. Recordemos lo común que era que hi- 
ciera preguntas. Una actitud de curiosidad. O imaginemos a Jesús 
elevando su vista y encontrando a Zaqueo subido a un árbol. Jesús ape- 
nas iba de paso por Jericó; quizás decidió cambiar de planes porque 
sintió curiosidad —deseo de conversar, de hacer preguntas. ¿Por qué 
Zaqueo quería verlo (Lc 19:1-6)? En la historia de la mujer en el pozo 
de agua de Juan 4, tenemos un relato de la conversación de Jesús con 
la samaritana; una charla llena de curiosidad aguda. Les invito a releer 
esa famosa historia y a buscar en ella ejemplos de curiosidad amorosa. 


La curiosidad no tiene solo que ver con hacer preguntas agudas como 
un detective. A la curiosidad amorosa le interesa la persona y entiende 
que le pasan más cosas que las que se ven en la superficie. Imagine- 
mos la siguiente escena: una pareja de adolescentes que no están ca- 
sados están sentados con vergiúenza frente a su pastor, confesando que 
tuvieron sexo. El pastor responde: “¿Cuál es el problema?”. Lo miran 
confundidos y uno de los dos dice: “No estamos casados”. El pastor re- 
pite la pregunta. Aún más confundidos, le explican que tuvieron sexo 
varias veces. En una iglesia delimitada, esa confesión sería suficiente, 
de modo que no habría necesidad de profundizar más. En una iglesia 
centrada, el pastor amplía la pregunta para dejar en claro que quiere ex- 
plorar su relación y sus historias individuales (sus problemas de fondo, 
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las historias detrás de su accionar). El pastor no es indefinido. No igno- 
ra el acto en sí. Mark Pequegnat, un líder laico de una iglesia casera, di- 
ce que no dejan de observar las acciones y hacer juicios de valor. “Pero 
ahora (dentro de un abordaje centrado), apenas comienzo a sacar con- 
clusiones, pienso “¿por qué»” y empiezo a hacer preguntas como ¿Qué 
está sucediendo en su vida? ¿Qué puedo hacer para ayudar?”.'5 


Un paradigma indefinido tampoco requiere curiosidad; la postura es 
“tú haces lo tuyo, yo hago lo mío”. Todos quieren ser agradables y evitar 
la vergúenza, pero el silencio de la evasión o la falta de curiosidad tam- 
bién pueden lastimar y avergonzar. Un amigo mío pasó por el dolor y 
la conmoción de un divorcio, y le pregunté de qué manera la iglesia ha- 
bía manejado la situación. Me respondió: “Un ochenta por ciento bien”. 
Le pregunté: “¿Y qué con el otro veinte por ciento?”. Respondió: “La 
esposa del pastor, con quien interactuaba regularmente, nunca me pre- 
guntó sobre el tema; jamás dijo nada”. Ella no demostró ningún tipo 
de curiosidad amorosa. Su silencio solo incrementó la vergitenza que 
sintió mi amigo. 

La curiosidad también ayuda en momentos de desacuerdo, o cuando 
alguien expresa una opinión contraria a las creencias de una iglesia. 
En lugar de simplemente rechazar, necesitamos explorar. Kurt Wi- 
llems, un plantador de iglesias en Seattle, emplea frases como “eso es 
interesante, cuéntame más” o “ayúdame a entender por qué piensas 
así. ¿Cómo inspiró Jesús esta idea?”."* 


La curiosidad también incluye un sentido de discernimiento y sensi- 
bilidad al Espíritu Santo. El discernimiento puede guiarnos a decir “sí”, 
donde un abordaje más rígido y delimitado podría decir “no, deja de 
hacer eso”. Pero el Espíritu Santo también puede guiarnos a decir “no”. 
Weldon Nisly, a quien conocimos en el capítulo dos, recuerda dos situa- 
ciones similares en su iglesia en Seattle. Un hombre que asistía a su 
iglesia hacía algún tiempo comenzó a deambular durante la reunión, 
y cada semana lo hacía más. Un domingo, fue al frente y comenzó a 
cantar y a quemar incienso. Nisly dijo: “Me reuní con él esa semana y 
le dije que lo que hacía era disruptivo e inapropiado. Dejó de hacerlo”. 
Un domingo, otra mujer pasó al frente de la iglesia y dijo que quería 
cantar una canción. Nisly discernió y aprobó que cantara “Sublime gra- 
cia”. Luego, la mujer le dijo que esa había sido la única iglesia que no 


115. Mark Pequegnat, grupo de discusión, The Meeting House, Hamilton, ON, 20 de enero de 2018. 


116. Kurt Willems, entrevista del autor, Seattle, WA, 21 de febrero de 2018. 
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llamó a la policía cuando comenzó a cantar. Nisly reflexiona: “Nos esta- 
ba dando la mejor ofrenda que podía”. 


La curiosidad en una iglesia centrada es amplia. Así como tenemos 
curiosidad por la historia detrás de cualquier comportamiento que con- 
sideramos inapropiado, también la tenemos con las cosas positivas a 
las que Dios podría estar llamando a las personas al caminar juntos 
hacia el centro. Aquí la curiosidad y la intencionalidad van codo a codo. 
Cuando surgen ciertas situaciones, cuando las personas vienen a no- 
sotros, respondemos con curiosidad; pero para alentar el movimiento 
hacia el centro, también tomamos la iniciativa y exploramos los pasos 
siguientes. Una iglesia centrada se pregunta “¿Qué está tramando Je- 
sús entre nosotros?”. Es una pregunta colectiva que hacemos juntos, 
y además les preguntamos a las personas “¿Qué está tramando Je- 
sús en tu vida?”. 


Creatividad 


A medida que nos adentramos con curiosidad bajo la superficie, nos 
encontraremos con realidades complejas. Por lo tanto, una iglesia cen- 
trada abrirá el espacio a las realidades complejas y necesitará creativi- 
dad para responder adecuadamente a ellas. En el Sermón del monte, 
el paradigma centrado de Jesús lo habilita para moverse creativamente 
más allá de las reglas fácilmente definidas y calculadas, e ir más a fon- 
do. Tanto el abordaje delimitado como el indefinido evitarían dar una 
enseñanza como la de Jesús: “Ustedes han oído que se dijo: “No come- 
tas adulterio”. Pero yo les digo que cualquiera que mira a una mujer y 
la codicia ya ha cometido adulterio con ella en el corazón” (Mt 5:27-28). 
Jesús también demostró creatividad al desafiar la prolijidad de las cate- 
gorías delimitadas con el desorden de la vida. En el proceso, expone el 
carácter opresivo del paradigma delimitado: “Si uno de ustedes tiene 
un hijo o un buey que se le cae en un pozo, ¿no lo saca en seguida aun- 
que sea sábado?” (Lc 14:5). De manera similar, responde creativamente 
a una pregunta que busca identificar líneas divisorias “¿Quién es mi 
prójimo?” (Lc 10:29)- con una parábola que se rehúsa a entrar en el 
juego de trazar líneas que determinen quién está adentro y quién afue- 
ra, y que en su lugar profundiza el desafío. Ante las opciones binarias 
que resultan al trazar líneas, Jesús es creativo y presenta una tercera 
vía, como por ejemplo “Denle al césar lo que es del césar y a Dios lo que 
es de Dios” (Mt 22:15-22; Mc 12:13-17; Lc 20:20-26). 


Sherri Nozik, exdirectora de una organización sin fines de lucro en 
Moldavia, relata un ejemplo de creatividad centrada:'” 


El alcohol es central para la cultura moldava; aun así, posible- 
mente debido a su alta tasa de alcoholismo, las iglesias evangé- 
licas prohíben tomar alcohol. Unos amigos míos son dueños de 
una pizzería en un pueblo. Son cristianos evangélicos; por lo 
tanto, no vendían alcohol en su restaurante. Los clientes simple- 
mente traían sus propias jarras de cerveza y se emborrachaban y 
actuaban de forma agresiva mientras comían pizza. Un abordaje 
indefinido no precisaría creatividad: los líderes de la iglesia no di- 
rían nada, y mis amigos tampoco harían nada, y dejarían que su 
restaurante fuera absorbido por un entorno no receptivo a fami- 
lias solo por el miedo a perder clientes. Un abordaje delimitado 
tampoco requeriría creatividad: los líderes de la iglesia probable- 
mente insistirían en que mis amigos tomaran una postura aún 
más estricta contra el consumo de alcohol en su establecimiento, 
prohibiéndoles a los clientes traer cerveza y rehusándose a servir- 
la. Eso disminuiría o eliminaría a esos clientes de su restaurante 
y aislaría aún más a esta familia cristiana de sus vecinos. 


Lo que se dio fue un abordaje centrado. Su pastor los ayudó a 
idear un plan para mantener las puertas abiertas a sus vecinos 
tomadores de cerveza y, además, a ponerle un freno a la borra- 
chera, y todo mientras aumentaban las ganancias. Venderían 
cerveza en su pizzería, asegurándose de que fuera alguna redu- 
cida en alcohol; se asegurarían de que todos tuvieran la edad le- 
gal para beber (lo cual muchos lugares no hacen); y limitarían el 
consumo a tres vasos por persona. Los clientes entraban, acom- 
pañaban su pizza solo con la cerveza que proveía el restaurante, 
y no se emborrachaban. Ellos (la mayoría hombres) comían con 
sus familias o volvían a casa en un estado mucho mejor que el de 
antes. En la práctica, la borrachera disminuyó entre sus clientes 
y en sus entornos familiares. Y como su restaurante es uno de 
los pocos que hay en el pueblo, tiene un impacto tangible en su 
comunidad. Puedo afirmar con cierta confianza que la reducción 
de las borracheras disminuye los casos de abuso intrafamiliar. 
Los probables resultados positivos de este paradigma centra- 
do son numerosos. 


117. Lo que sigue es parte de una publicación en el foro de una clase en línea. Sherri Nozik, “Following Jesus” 
(Fresno Pacific Biblical Seminary, 4 de octubre de 2017). 
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Seguridad 


Mientras cursaba el seminario, Tessa experimentó una relación cada 
vez más profunda con Jesús y anhelaba compartir sus nuevas ideas so- 
bre Él y el evangelio a la gente de su iglesia, pero permaneció en silen- 
cio durante meses. Su experiencia en una iglesia delimitada la había 
paralizado, y no quería pasar por la vergienza de ser ubicada del lado 
incorrecto de la línea por su teología, que temía fuera hallada “sospe- 
chosa”. No confiaba en que los demás la fueran a escuchar con apertu- 
ra. No se sentía segura."* Mientras escribía este libro, en la búsqueda 
de conocer elementos clave en la práctica del modelo de iglesia centra- 
da, entrevisté a muchos pastores y líderes de iglesia. Mencionaron rei- 
teradamente la importancia de crear un espacio seguro. Si las personas 
han de ir hacia el centro, necesitarán buscar la ayuda de otros y otras 
para superar toda barrera que les impida hacer ese movimiento. La fal- 
ta de seguridad y de poder compartir impedirá el progreso. 


“Lugar seguro” es un concepto que se escucha comúnmente en la ac- 
tualidad." Antes de ver cómo crear un espacio seguro, quiero aclarar 
cómo empleo el término. Hay un significado cada vez más común de 
espacio seguro, paralelo al concepto de iglesia indefinida. Al igual que 
las iglesias indefinidas, estos espacios seguros creados en la sociedad 
son una reacción y un refugio a la exclusión y la vergienza provoca- 
das por iglesias y grupos delimitados. Este tipo de seguridad se logra 
creando espacios sin conflicto ni confrontación; prohíben cualquier co- 
sa que pueda ofender o afligir a alguno de los presentes. Desde luego, 
la seguridad de una iglesia centrada incluye evitar algunas de las mis- 
mas acciones dañinas prohibidas en los espacios seguros que ofrece 
la sociedad. Aun así, los espacios seguros de las iglesias centradas no 
están totalmente libres de conflicto ni de confrontación. El camino de 
Jesús entra en conflicto y desafía muchos de los valores y normas de la 
sociedad. El abordaje indefinido evita algunos problemas y crea otros. 
Cuando fallamos en la práctica de la confrontación amorosa, o cuando 
no tenemos posiciones claras con respecto a acciones o teologías in- 
adecuadas, creamos un entorno comunitario inseguro en esencia, ya 


118. Afortunadamente, cuando Tessa dio un tímido primer paso, otros respondieron: “Cuéntanos más”. Tessa 
se dio cuenta de que había actuado desde los resabios de miedo que le había dejado una iglesia a la que había 
asistido en el pasado. 


119. Es un término de uso común al menos en países de habla inglesa (“safe space”). Son espacios comúnmente 
creados en campus universitarios en el mundo occidental, pero también en lugares de trabajo, con el fin de que 
los participantes puedan expresarse sin temor a ser criticados (N. del t). 
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que las personas no se sentirán a salvo del mal accionar o las creencias 
erróneas de los demás. 


La seguridad de una iglesia centrada fluye fundamentalmente de la 
confianza —confianza en que los demás quieren lo mejor para mí y me 
tratarán con gentileza y compasión (Gá 6:2). El sentido de seguridad 
que caracteriza a una iglesia centrada está enraizada en la presencia 
del amor y en la ausencia del sentido de superioridad moral que aver- 
gúenza a otros, propio de una iglesia delimitada. Jesús fue el modelo 
de la seguridad. Les aliento, a medida que leen los Evangelios, a que 
noten los modos en que Jesús creó un espacio seguro para las perso- 
nas. Observen, por ejemplo, lo que hizo para que la mujer atrapada en 
adulterio —-que se sentía muy amenazada y avergonzada— se sintiera 
segura. Piensen en cómo Jesús le preparó el desayuno a Pedro y a los 
otros discípulos para comunicarles amor y aceptación antes de pregun- 
tarle a Pedro por qué lo había negado (Jn 21). 


Les pregunté a varios líderes ministeriales de qué maneras buscaban 
crear un sentido de seguridad en sus congregaciones. A menudo, lo 
primero que me decían era “ser vulnerable uno mismo”, porque eso 
mostrará que es seguro decir la verdad, reconocer las luchas y buscar 
la ayuda de los demás. En Culture Code: The Secrets of Highly Successful 
Groups (Código cultural: el secreto de los grupos muy exitosos) Daniel 
Coyle escribe: “La cooperación grupal se crea con pequeños momen- 
tos de vulnerabilidad repetidos con frecuencia. De estos, ninguno tiene 
más poder que el momento en que un líder muestra señales de vulne- 
rabilidad”.'*" Hace referencia a la investigación de Jeff Polzer, un profe- 
sor de comportamiento organizacional de la Universidad de Harvard, 
quien afirma la existencia de un espiral de vulnerabilidad: alguien en- 
vía una señal de vulnerabilidad, otro la detecta y también se muestra 
vulnerable. “Un intercambio compartido de apertura es el cimiento 
más básico de cooperación y confianza”. Por otro lado, Polzer observa 
que “si nunca tienes ese primer momento de vulnerabilidad [...] las per- 
sonas tratarán de ocultar sus debilidades”. 


Luego de reunirme con uno de los primeros grupos de discusión que 
utilicé para la investigación de este libro, escribí entre mis notas: “Lo 
que destaco de la sesión es que las pequeñas cosas cobran importan- 
cia: el tono de voz, la elección de palabras, la actitud, la postura”. Esa 
observación general es especialmente cierta en la creación de espacios 


120. Daniel Coyle, The Culture Code: The Secrets of Highly Successful Groups (New York: Bantam, 2018), p. 158. 
121. Coyle, Culture Code, p. 104. 
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seguros. Coyle hace referencia a un experimento de Will Felps para 
medir el impacto de las “manzanas podridas” en los grupos. Felps con- 
trató a Nick para ser una influencia negativa en cuarenta grupos de 
cuatro personas que tenían que construir un plan de marketing para 
iniciar un emprendimiento. A Nick se le encomendó variar el tipo de 
manzana podrida en cada grupo (un idiota agresivo, un holgazán, un 
depresivo, etc.). La manzana podrida tuvo un impacto gigante, redu- 
ciendo el rendimiento de los grupos entre un 3o y un 40 por ciento, ex- 
cepto en uno. Si bien el enfoque de este estudio estaba en el impacto de 
las malas influencias, terminó demostrando el increíble poder de un 
solo buen ejemplo. En uno de los grupos, Nick reconoció que estaba fa- 
llando y puso más energía en socavar al grupo. Nick, el actor contrata- 
do, terminó enojado porque sus estrategias negativas no funcionaban. 
Una persona, a quien Coyle llama “Jonathan”, encontró una manera 
de contrarrestar todos los movimientos de Nick. La parte fascinante, 
“desde el punto de vista de Felps, es que, a primera vista, Jonathan no 
parecía estar haciendo nada en absoluto”. 


“Gran parte de lo que hizo Jonathan consistió en cosas realmente 
simples, prácticamente invisibles en principio”, dice Felps. “Nick 
comenzaba a ser agresivo, y [Jonathan] se inclinaba hacia adelan- 
te, usaba cierto lenguaje corporal, reía y sonreía, nunca de ma- 
nera despectiva, sino de una forma que elimina el peligro de la 
habitación y calma las aguas. Al principio, no parecía algo que 
marcara la diferencia. Pero al mirar más de cerca, producía co- 
sas increíbles...”. Ellos siguen un patrón: Nick se comporta como 
un idiota y Jonathan reacciona instantáneamente con calidez, 
desviando la negatividad y haciendo que una situación potencial- 
mente inestable se sienta sólida y segura. Luego, Jonathan pivota 
y hace una pregunta simple que motiva a otros a compartir, escu- 
cha con atención y responde”.'> 


He argumentado que la seguridad es una cualidad necesaria para 
encarnar un abordaje centrado. Esto suena como que tenemos que 
trabajar en crear un sentido de seguridad para volvernos una iglesia 
centrada. Y si bien es verdad, no es tan unidireccional. También es 


122. Coyle, Culture Code, p. 3-5. 


123. Coyle, Culture Code, 5. El libro de Coyle trata sobre cómo ser un grupo exitoso, y su punto principal al contar 
esta historia es que la seguridad y la conexión son de fundamental importancia y que tener a alguien como Jona- 
than es más valioso que alguien con grandes habilidades para elaborar estrategias o hacerse cargo. 
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verdad que un abordaje centrado contribuye a la creación de un am- 
biente seguro, mientras que un abordaje delimitado lo socava. Esto 
tiene grandes implicaciones. La seguridad de una iglesia centrada no 
solo permite un intercambio vulnerable, sino que también contribuye 
a la plenitud general de la iglesia. Los psicólogos han encontrado que 
los individuos en grupos a menudo gastan cantidades significativas 
de energía en esfuerzos por mantener su estatus. “Sus interacciones 
parecen fluidas, pero su comportamiento subyacente está plagado de 
ineficiencia, vacilación y competencia sutil. En lugar de enfocarse en la 
tarea, navegan la incertidumbre que se suscitan entre sí”.* De modo 
que Coyle enfatiza la seguridad como elemento clave para el éxito. Una 
iglesia delimitada está saturada de la energía puesta en mantener el es- 
tatus. Una iglesia centrada no solo nos salva de las heridas de un abor- 
daje delimitado, sino que nos libera de la preocupación por el estatus 
personal. Coyle nos diría que un abordaje centrado nos ayudará a hacer 
mejor todo lo que hacemos como iglesia. 


Coyle nos insta a pensar constantemente en hacer que las personas 
se sientan seguras y a tratar de practicar acciones como las de Jonathan 
para crear un lugar seguro. En una iglesia centrada, las pequeñas cosas 
importan porque están conectadas y contribuyen a otras más profun- 
das, como la noción de sentirnos amados. Las acciones de Jonathan de- 
jarían de funcionar si hiciera algo que le costara la confianza del grupo. 
En un abordaje centrado, tenemos que trabajar para fomentar la con- 
fianza en el Dios que está en el centro, en los líderes y en la comunidad. 


¿Cuál es el fruto de una iglesia que se convierte en un lugar fiable, 
un lugar de confianza del Espíritu? Durante un curso sobre Gálatas, 
Malia Mooradian compartió con la clase su experiencia con respecto 
a este tema. Observó que, en general, cuando las personas están en 
conflicto, recurren a una persona con la que se sienten seguras y en la 
que pueden confiar. Malia recordó una iglesia a la que asistía, donde 
las personas compartían sus luchas abiertamente con toda la congre- 
gación. Dijo que la presencia del Espíritu Santo era tan palpable que 
sentía que entrar a una reunión de esa iglesia era como entrar a un 
estanque de amor. Recordó a una mujer que se levantó de su asiento, 
y con su esposo sentado a su lado, dijo: “Le grito a mi esposo todo el 
tiempo. ¡No quiero ser así!”. En otra ocasión, una mujer se levantó y 
reconoció que estaba viviendo como prostituta; le dijo a la congregación 
que quería cambiar su vida. Malia relata que el carácter cristiano de la 
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congregación era tan fuerte que la gente no juzgaba ni desparramaba 
chismes. Al contrario, se juntaban alrededor de quienes compartían, 
oraban por ellos, y luego caminaban a su lado en el proceso de trans- 
formación. Le pregunté a Malia: “¿De dónde provino la sensación de 
seguridad?”. Me respondió que todo comenzó por el pastor y su trans- 
parencia; un liderazgo tan lleno de amor, misericordia y gracia, que 
hizo que otros lo pudieran experimentar y absorber, y se terminó vol- 
viendo parte de la personalidad de la iglesia.'” 


Confianza 


Durante mis años delimitados, la tensión fue un rasgo de mi per- 
sonalidad, como describí en el capítulo uno. Tensión por definir las 
líneas correctamente, tensión por permanecer dentro de ellas y sobre 
tensión por lo que otros pensaban sobre mí. "Tensión también porque 
las personas a quienes discipulaba permanecieran del lado correcto de 
la línea —una vez más, con temor de lo que otros pensaran de mí.'”* 
La tensión impide la expresión plena de las características mencio- 
nadas anteriormente. Tomémonos un momento para decir: “tenso” y 
“compasivo”; “tenso” y “curioso”; “tenso” y “creativo”; “tenso” y “vulne- 
rable”. Las palabras chocan. En contraste con la tensión, la confianza 
en Dios fomenta estas características. Por ejemplo, la temida pregunta 
“¿Qué pensarán de mí?” obstruye la posibilidad de compartir desde la 
vulnerabilidad. Cuando estamos confiados y seguros en el amor que 
nos tiene Jesús, el poder de este miedo disminuye. Es verdad, algu- 
nas personas pueden llegar a pensar “¡Qué pésimo líder!”, pero nuestra 
seguridad está en el centro y no en lo que otras personas piensen de 
nosotros. Les invito a revisar la enumeración de palabras nuevamente y 
reflexionar sobre cómo una postura de confianza en Dios dará lugar y 
habilitará cada una de estas características. 


Imaginen que una persona visita a un pequeño grupo y comparte 
el dolor de estar atravesando un divorcio. Esperaríamos que cualquier 
grupo cristiano le mostrara amor y compasión pero, como observa Ka- 
tie Double, administrativa de la iglesia, en un marco delimitado el líder 
sentiría la presión de intervenir para decir: “Solo para dejar las cosas 
en claro, la Biblia enseña que el divorcio no es lo que Dios desea”. En 


125. Malia Mooradian, comentarios confirmados y ampliados en una entrevista con el autor. 20 de abril de 2021. 
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un abordaje delimitado, tememos lo que otros piensen de nosotros, 
tememos volvernos indefinidos, tememos que las acciones de los de- 
más no pongan el énfasis en las líneas. En contraste, Katie observa: 
“En última instancia [un paradigma centrado] se resume en confiar en 
Dios. El recorrido de cada persona será diferente. No implica decir que 
nadie se meta porque “está en las manos de Dios”.' Más bien, desde 
un lugar de confianza en Dios, podemos participar activamente en el 
discipulado, libres de la tensión que proviene de sentir que todo de- 
pende de nosotros. 


Si bien es probable que los agitadores en Galacia hayan hablado del 
Espíritu Santo, la realidad es que su paradigma delimitado los lle- 
vó a confiar en las reglas. Probablemente hayan criticado a Pablo por 
no proveerles a los gálatas suficiente guía ética, suficientes reglas. En 
su carta, Pablo cataloga algunas conductas como inadecuadas y alaba 
otras. Pero más que imponer una lista estática de reglas exhaustivas, 
deposita su confianza en el Espíritu Santo. Con un vocabulario centra- 
do y direccional, escribe: “Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados 
por el Espíritu” (Gá 5:25). Eberhard Arnold observa que sin énfasis ni 
apertura al rol del Espíritu Santo, los cristianos y cristianas tenderán a 
reemplazar a Jesucristo por reglas rígidas.'* 


Humildad 


En respuesta a las quejas sobre el juzgamentalismo asociado con el 
trazado de líneas de las iglesias, podríamos decir: “Nuestra iglesia es 
diferente. Nosotros no somos así”. Y puede que sea totalmente cierto. 
La iglesia centrada es distinta a la delimitada. Sin embargo, para algu- 
nas personas muy lastimadas por iglesias delimitadas, tal garantía no 
es suficiente (y es comprensible que no lo sea).'?2 Tampoco se quedarán 
tranquilos los no cristianos a quienes el juzgamentalismo y la superio- 
ridad moral (comprensiblemente) les causa rechazo. Las personas he- 
ridas por paradigmas delimitados necesitan oír algo más que nuestras 


127. Katie Double, grupo de discusión. The Meeting House, Oakville, Ontario, 21 de enero de 2018. 
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palabras defensivas. Tienen que experimentar nuestro amor y las cuali- 
dades mencionadas en este capítulo —quizás, en especial, la humildad. 
No podemos ignorar la importancia de la humildad, especialmente 
cuando interactuamos con quienes han sido heridos o llevados al has- 
tío por el cristianismo delimitado. Podemos aliviar su desconfianza a 
través de la humildad de confesar y ofrecer disculpas. 


Imaginen un ministerio universitario que planta un confesionario en 
medio de un famoso festival universitario, reconocido por su abundan- 
cia de alcohol y libertinaje. ¿Qué piensan los que pasan por allí? Ahora, 
visualiza la sorpresa de quienes entran en la cabina y descubren que 
el cristiano que está adentro no tiene una postura acusadora, sino que 
se disculpa por las formas en que la iglesia ha lastimado a otros, y con- 
fiesa las maneras en las que él personalmente no ha puesto en prácti- 
ca lo que cree. Donald Miller, uno de los estudiantes cristianos dentro 
de la cabina, escribe: “Muchas personas querían abrazarnos cuando 
terminamos. Quienes entraron a la cabina estaban agradecidos y se 
mostraban amables”. Miller notó cambios de actitud tanto entre los no 
cristianos que habían escuchado las confesiones como en los cristianos 
confesantes.'3 Cuando nos disculpamos y nos confesamos ante otros, 
comunicamos que no creemos ser superiores y, a la vez, que existen 
criterios según los cuales buscamos vivir. 


Craig Detweler nos cuenta una historia similar que sucedió cuando 
estaba en el Sundance Film Festival con sus estudiantes de comunica- 
ción." Una película, una sátira mordaz de los evangélicos estadouni- 
denses, generó una ovación de pie. Jay Floyd, el cineasta, había crecido 
en una iglesia de Carolina del Norte. Como hombre gay, Floyd se sintió 
claramente condenado por la iglesia de su juventud. Detweiler relata: 
“Mientras los espectadores celebraban este asalto a la derecha religio- 
sa, se me escapó una lágrima; me sentí deprimido y condenado por la 
descripción de los cristianos como juzgamentalistas y vengativos”. Des- 
pués del espectáculo, Floyd recibió algunas preguntas de la audiencia. 
Alguien preguntó si algún cristiano conservador la había visto. Su res- 
puesta fue: “Estoy listo para dar esa pelea”, lo que generó más aplausos. 
Detweiler sintió que el Espíritu lo movía a decir algo. Permaneció sen- 
tado. Pronto, el moderador dijo que había tiempo para dos preguntas 
más, y Detweiler se levantó. Recuerda: 


130. Donald Miller, Tal como el jazz: Pensamientos no religiosos sobre la espiritualidad cristiana, (Nashville: Grupo 
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Luché para organizar lo que iba a decir. Mi voz se quebró le- 
vemente. A duras penas, expresé: “Jay, gracias por esta pelí- 
cula. Como oriundo de Carolina del Norte, colega y cristiano 
evangélico... “ 


Nunca uso la palabra “evangélico”. Está tan cargada de connota- 
ciones negativas que normalmente intento distanciarme de tales 
asociaciones. Pero en esta instancia parecía lo correcto. Estaba 
hablando por mi comunidad, en respuesta a una postura que 
nosotros mismos habíamos provocado. Jay se echó hacia atrás, 
listo para la pelea. Se puso tenso, preparándose para lanzar un 
contraataque. El público sintió que las cosas estaban por ponerse 
feas. Las palabras que dije a continuación los sorprendió con la 
guardia baja: “Jay, pido perdón por cualquier cosa que se te haya 
hecho en el nombre de Dios”. 


El ambiente cambió por completo. Los miembros de la audiencia 
se voltearon. “¿Oí bien»”. Estiraban el cuello. “¿Quién dijo eso?”. 
Jay buscaba palabras para dar una respuesta, sin saber qué de- 
cir. Estaba preparado para ser atacado. No estaba preparado pa- 
ra recibir disculpas. Ofreció un modesto “gracias”. La audiencia 
estaba literalmente desarmada. En solo un instante pasó de ser 
una turba iracunda a ser una fiesta de amor. El Espíritu San- 
to se precipitó, sorprendiéndonos a todos y a todas. El modera- 
dor concluyó la conversación. Luego, las personas del público se 
acercaron para abrazarme. Una pareja lesbiana me agradeció. 
Varios hombres gay me besaron. Una persona dijo: “Si es así, en- 
tonces quizás considere darle otra oportunidad al cristianismo”. 
Fueron olas y olas de lágrimas. Solo se necesitaron dos palabri- 
tas: “Pido perdón”. 


Dos palabritas, sí, pero dichas con un espíritu de humildad, fueron 
profundamente significativas. Una iglesia centrada se beneficiará del 
tipo de humildad evidenciada en estas dos historias y la necesitará en 
otras áreas también. Necesitará la humildad de un líder individual que 
le diga a su equipo: “Ayúdenme a discernir: ¿qué es lo más amoroso 
que se puede hacer en esta situación?”. Y también necesitará humildad 
como cuerpo. En lugar de irradiar la sensación de que “tenemos todo 
bajo control”, una iglesia centrada reconocerá humildemente su necesi- 
dad de depender de la guía del Espíritu Santo, vez tras vez. 
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A medida que buscamos experimentar el paradigma centrado, pon- 
gamos tanto énfasis en el desarrollo del carácter como lo hacemos en el 
desarrollo del lenguaje (el capítulo anterior) y en estrategias y métodos 
(los capítulos siguientes). Que estemos abiertos al trabajo del Espíri- 
tu de Dios en nosotros para aumentar nuestra humildad, compasión, 
confianza, curiosidad, vulnerabilidad, creatividad y que tengamos un 
sentido de seguridad y confianza dentro de nuestras iglesias para que 
su carácter centrado crezca y dé mucho fruto. 


Avanzar hacia el centro incluye reducir el comportamiento que con- 
tradice el camino de Jesús y crecer en el comportamiento alineado con 
el camino que nos propone Jesús. Una iglesia centrada no deja a las 
personas por su cuenta, sino que interviene para ayudarles en su pro- 
greso. Los próximos dos capítulos exploran formas adecuadas para in- 
tervenir con amor. 
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: Capítulo 8 


Intervención centrada: 
imaginemos posibilidades 


Como mencioné antes, cuando tenía unos 26 años vivía cerca de la 
universidad de Syracuse. Como era complicado y caro encontrar un 
lugar para estacionar en la universidad, a menudo usaba mi bicicleta 
para asistir a eventos ministeriales y visitar a los estudiantes. Nunca 
usaba casco —ni siquiera tenía. Por ese entonces, mi amigo Jim Mc- 
Cauley vino a visitarme y me confrontó directamente: “Marcos, ¡usa 
casco! Pronto te vas a casar. Sé más cuidadoso”. Su exhortación me sor- 
prendió. Al principio sentí vergúenza pero, ante todo, me sentí amado. 
Desde entonces, siempre uso casco al andar en bicicleta. Jim intervino 
en un área en que percibió que yo necesitaba reorientación. No era la 
primera vez que intervenía en mi vida. 


Nos habíamos conocido en la universidad mientras trabajábamos jun- 
tos en el campus trapeando pisos. La misma noche en que lo conocí, 
intervino invitándome a orar con él y los otros miembros del equipo de 
trapeadores durante nuestro descanso. Luego, me persuadió para que 
me uniera a él en un ministerio y me alentó a tomar un curso sobre 
ministerio con jóvenes. Me invitó a un grupo de estudio bíblico, don- 
de los participantes regularmente se desafiaban y alentaban entre sí 
en el camino del discipulado. Los momentos de intervención se volvie- 
ron mutuos conforme crecía nuestro amor y amistad, y tocaban todas 
las áreas de nuestras vidas, desde nuestra vida amorosa hasta nuestras 
finanzas —y el uso de casco al andar en bicicleta. Si en lugar de ha- 
ber sido estudiantes universitarios a finales de los setenta, Jim y yo lo 
fuésemos en esta época, ¿nos confrontaríamos y exhortaríamos con la 
misma profundidad y frecuencia? Quizás, pero lo más probable es que 
no. Esta es una era de relativismo moral, donde la tolerancia es vista 
como la virtud suprema. Tal como lo demuestran los siguientes tres 
retratos de estudiantes universitarios cristianos contemporáneos, esta 
falta de claridad se ha filtrado a muchos cristianos. 


Thomas Bergler, profesor de ministerio y misión en una universidad 
cristiana, se paró frente al pizarrón e invitó a sus estudiantes a escribir 
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una lista de “algunos rasgos de madurez espiritual”. Luego de que los 
estudiantes permanecieron sentados en silencio, insistió una vez más. 
Finalmente, hicieron aportes como “nadie es perfecto” o “hacer una 
lista, sería un poco... juzgamentalista”.*? 


En otra universidad cristiana, los estudiantes de historia de John 
D. Roth leyeron un libro sobre unas mujeres alemanas que reflexiona- 
ban acerca de su experiencia durante la Segunda Guerra Mundial. Una 
de estas mujeres, que había trabajado en un campo de concentración, 
trataba de ayudar a que los lectores comprendieran cómo pudo haber 
hecho lo que hizo. Roth le preguntó a la clase: “¿Qué piensan de las 
decisiones que tomó la mujer que se desempeñó como guardia en un 
campo de concentración?”. Ninguno de sus estudiantes la criticó. Lue- 
go de que Roth hiciera algunas preguntas de sondeo, un estudiante 
contestó: “Ella estaba en una situación difícil. Lidió con mucha presión, 
la cual la llevó a servir en esa función”. Otro añadió: “Intentó ser tan 
amable y razonable como pudo, dentro de las limitaciones de su pues- 
to”. Roth expresó: “Sí, pero su decisión de servir como guardia, ¿fue 
moralmente correcta?”. Nadie dijo nada. Luego de unos instantes de si- 
lencio incómodo, Roth los desafió: “¿No hay cosas que están mal y que 
la sociedad necesita decir que están mal?”.'3 


Cuando le pregunté a un universitario recién graduado sobre sus pla- 
nes futuros, me contó de su anhelo de trabajar con una organización 
cristiana y enfocarse en temas relacionados con las prácticas negativas 
de la masculinidad. Describió enérgicamente una masculinidad alter- 
nativa, señalando apasionadamente los defectos de ciertas concepcio- 
nes comunes. Pero cuando dije “Entonces estás trabajando para lograr 
una transformación, un cambio en las personas”, me contestó un ro- 
tundo “no”. Todo estaba bien cuando las palabras “transformación” o 
“cambio” se aplicaban a paradigmas, pero cuando se las adjudicaba a 
individuos, pasaban a ser radiactivas. No se acercaría a ellas por nada. 
Con mucha frecuencia, la tolerancia es la virtud suprema, triunfando 
por sobre todas las demás. Los estudiantes no quieren ser considerados 
juzgamentalistas, por lo que evitan cualquier crítica sobre otros. 


En la actualidad, en algunas partes del mundo, evitar que otra perso- 
na se sienta mal es una fuerza motriz fundamental. Aunque es cierto 
que, en un tiempo de polarización exacerbada, muchos están listos para 
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expresar palabras negativas sobre posiciones políticas y movimientos o 
para despotricar contra otros en las redes sociales, la mayoría duda en 
criticar a la persona sentada a su lado. A ese nivel, todavía se practica 
la tolerancia como la virtud suprema. Si bien hay ciertos momentos y 
lugares donde la tolerancia es necesaria, ¿realmente es la virtud supre- 
ma? No se enfatiza en la Biblia, donde en cambio se habla de virtudes 
relacionadas con la tolerancia, como la humildad, la misericordia, la 
bondad, la no violencia y el amor a los enemigos. Mientras que quie- 
nes ponen el énfasis en la tolerancia dan por sentado que la manera 
de formar buenas relaciones es evitar los desacuerdos o cuestionar el 
punto de vista del otro, el énfasis de la Biblia está en cómo tratamos a 
otras personas. 


¿Se percibe la tibieza de la tolerancia? ¿Realmente queremos que 
nuestros amigos nos toleren? Sin duda, la tolerancia es mejor que las 
acusaciones juzgamentalistas que nos menosprecian y avergijenzan, pe- 
ro no llega a ser amor pleno. La carta de Pablo a los efesios nos llama 
a hablar honestamente entre nosotros (Ef 4:25). Por supuesto, eso lite- 
ralmente significa que no debemos mentirnos, pero cuando no deci- 
mos nada sobre los modos en que alguien quizás se está lastimando a 
sí mismo o a otros, no estamos hablando honestamente. Un abordaje 
indefinido avala el silencio. Un abordaje centrado practica la confronta- 
ción amorosa cuando es necesario. 


Hace unos años, me complació ver a uno de mis colegas, Chris, yendo 
en bicicleta a la universidad, pero me preocupó que no usara casco. Re- 
cordando la manera en que Jim me había confrontado con amor, más 
tarde ese día busqué a Chris. Lo elogié por andar en bicicleta y también 
lo alenté a que usara casco. Una semana después, invité a un grupo 
de cristianos milenials, incluyendo a Chris, a nuestra casa, para que 
me ayudaran a pensar cómo llevar a las personas desde un abordaje 
indefinido hacia uno centrado. Para mi sorpresa, no fueron de mucha 
ayuda, porque ellos mismos eran indefinidos. En respuesta a varias de 
mis preguntas, expresaron incomodidad con la noción de comunicar- 
les a otros que necesitaban cambiar. Chris, percibiendo mi frustración 
y confusión, se quedó cuando los otros se habían ido. Me dijo: “Mar- 
cos, no dije mucho esta noche, pero creo que tienes razón. No dejes 
que sus comentarios te desalienten. La realidad es que ninguno de 
ellos me hubiese exhortado a usar casco, y estoy agradecido de que tú 
lo hayas hecho”. 
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Para que las personas se acerquen al centro, debemos abordar de 
manera directa cualquier cosa que impida su progreso. Necesitamos 
practicar la intervención no solo porque el paradigma lo demanda, sino 
porque la Escritura nos llama a hacerlo. Jesús les dice a los discípulos: 
“Si tu hermano peca contra ti, ve a solas con él y hazle ver su falta” 
(Mt 18:15). Pablo exhorta a las iglesias de los gálatas: “Si alguien es sor- 
prendido en pecado, ustedes que son espirituales deben restaurarlo con 
una actitud humilde” (Gá 6:1). Quedarse callado y tolerar todo no es 
una opción para una iglesia centrada. Pero tan pronto como digamos 
“intervención”, y ni hablar de ponerla en práctica, ¿huirán los heridos y 
los cautelosos, entendiendo que somos una iglesia delimitada? ¿Cómo 
podemos llevar a quienes son reacios a confrontar a otros hacia una 
intervención amorosa? 


No podemos pasar directamente a hablar de maneras de confrontar 
a otros de manera amorosa, que es el tópico del siguiente capítulo. Si 
vamos a practicar un paradigma centrado hoy, primero necesitamos 
hablar de la resistencia que sienten muchas personas a hablar la verdad 
en amor. Este capítulo explorará cómo podemos bajar la resistencia de 
las personas y guiarlas a que diferencien entre dos tipos de confron- 
tación: el juzgamentalismo exclusivista y delimitado y la intervención 
amorosa y centrada. 


Mismas palabras, diferentes significados 


En mis clases y estudios bíblicos utilizo el siguiente ejercicio para 
ayudar a las personas a ver cómo los mismos términos pueden tomarse 
de modos radicalmente diferentes según las imágenes y las experien- 
cias que conectamos con ellos. 


Primero, pensemos en una ocasión en que alguien nos haya confron- 
tado de una forma que nos hizo sentir regañados y menospreciados. 
No solo señalaron un error, sino que nos atacaron como personas. Me- 
diten en esta experiencia por un momento. ¿Cómo se sintieron? 


Con esa anécdota en mente, lean el siguiente versículo e imagínenlo: 
“Ciertamente, la palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que 
cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma 
y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los pensamientos 
y las intenciones del corazón” (Heb 4:12). ¿Cómo se imaginan la espa- 
da? ¿Cómo perciben a quien está sosteniéndola? ¿Cómo se sienten? 
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Ahora, piensen en un momento en el que alguien les haya confron- 
tado al decirles que estaban fuera del camino y que se estaban lasti- 
mando a sí mismos y a los demás. No les regañaron o atacaron como 
persona, sino que criticaron su accionar. A pesar de que la experiencia 
pudo haber sido incómoda, y quizás se hayan sentido avergonzados, 
en el fondo sintieron que esa persona los estaba cuidando. Mediten en 
esto un momento. ¿Cómo se sintieron? 


Con esta experiencia en mente, lean de nuevo el versículo e ima- 
gínenlo: “Ciertamente, la palabra de Dios es viva y poderosa, y más 
cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más pro- 
fundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juz- 
ga los pensamientos y las intenciones del corazón” (Heb 4:12). ¿Cómo 
se imaginan la espada? ¿Cómo perciben a quien está sosteniéndola? 
¿Cómo se sienten? 


Repitan este ejercicio reflexivo con el siguiente versículo: “Nuestro 
“Dios es fuego consumidor” (Heb 12:29). ¿Cómo producen diferentes 
imágenes y sentimientos estas mismas palabras cuando las interpre- 
tan a través de las lentes de dos experiencias diferentes? 


Cuando hago este ejercicio, las personas suelen decir que, mientras 
leen Hebreos 4:12 a través de la lente de la primera experiencia, imagi- 
nan que son apuñalados con una gran espada —una estocada destinada 
a penetrar para herir y matar— y mientras leen el pasaje de Hebreos 
12:29 expresan que ven el fuego como un furioso incendio forestal que 
destruye todo a su paso. En contraste, a través de la lente de la segun- 
da experiencia, cuando leen Hebreos 4:12 ven la espada como un bis- 
turí que penetra cuidadosamente su cuerpo para extirpar un cáncer. 
El bisturí de un cirujano hiere, pero su intención es curar, y estamos 
agradecidos por ello. Cuando leen Hebreos 12:29, ven un fuego que 
está contenido y que tiene un propósito: se ha encendido para quemar 
malezas o impurezas. 


Generalmente hago este ejercicio teológico y pregunto: “¿Cuál de es- 
tas perspectivas nos ofrece una visión correcta de Dios»”. Aliento a las 
personas a que usen a Jesús como una lente para leer estos textos con- 
forme buscan responder la pregunta. Como observamos en el capítu- 
lo tres, la visión que tenemos de Dios es de vital importancia en una 
iglesia centrada. En este capítulo, uso el ejercicio para ilustrar que no 
podemos simplemente usar las palabras “confrontación”, “corrección”, 
“intervención” o “disciplina” sin explicar qué significan. Podríamos 


estar pensando en cortes cuidadosos con un bisturí, mientras que la 
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persona con la que hablamos imagina una espalda que lo atraviesa y se 
retuerce en su cuerpo. 


La intervención en una iglesia delimitada suele sentirse como un fue- 
go furioso o una espada que se retuerce cuando, quienes están por en- 
cima de los demás, insuflados por aires de superioridad moral, lanzan 
acusaciones que buscan avergonzar. Tenemos que rechazar abierta y 
explícitamente tales intervenciones. Pero mientras lo hacemos, tam- 
bién ofrezcamos imágenes alternativas de intervenciones amorosas, 
tales como un fuego purificador o un bisturí manejado con cuidado. 


Vergiienza que desintegra vs. vergiienza que reintegra 


Para contrastar aún más estos tipos de intervención, pasaré de hablar 
metafóricamente a realizar una descripción sociológica. La gente hace 
cosas vergonzosas. Ponerlas de manifiesto y avergonzar a las personas 
por sus acciones perniciosas es una de las maneras en que una socie- 
dad busca reducir tal comportamiento inadecuado. 


Sin embargo, no toda vergiienza es igual. En Crime, Shame and Re- 
integration (Crimen, vergúenza y reintegración) John Braithwaite con- 
trasta la “vergúenza que desintegra” con la “vergienza que reintegra”. 
La vergúenza que desintegra se centra en dejar en claro el mal ejemplo 
que representan los infractores culpables y garantizar que obtengan su 
merecido. La vergiienza desintegradora, en definitiva, estigmatiza. La 
vergúenza que reintegra, por el otro lado, reconoce que los lazos socia- 
les han sido dañados y lleva la atención a la acción vergonzosa, pero su 
meta es sanar esos lazos y reintegrar al ofensor al grupo. Grace Spen- 
cer observa que la vergúenza que reintegra “se esfuerza por calificar de 
vergonzoso al comportamiento en sí y no a la persona, reconociendo 
que algunas acciones son vergonzosas e inapropiadas. Este tipo de ver- 
gúenza es restaurativa y momentánea (es distinta a la estigmatización). 
La estigmatización es [...] avergonzar a la persona que cometió la ofensa 
más que a su comportamiento, y marginarla”.3* Un paradigma restau- 
rativo se enfoca en abordar las obligaciones relacionales y las fractu- 
ras creadas por las malas acciones, para así promover una comunidad 


134. Grace Spencer, “Naked and Unashamed: Using Restorative Justice to Develop a Biblical Theology of Shame 
and Equip the Church for the Criminal Reentry Crisis” (tesis de maestría, Fresno Pacific Biblical Seminary, 
2019), p. 52. Spencer toma prestada de Christopher D. Marshall la idea de atribuir vergiienza a la conducta: 
Christopher D. Marshall, Compassionate Justice: An Interdisciplinary Dialogue with Two Gospel Parables on Law, 
Crime, and Restorative Justice (Eugene, OR: Cascade Books, 2012), p. 231. 
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sana. Braithwaite declara: “La vergitenza que busca la reintegración [...] 
avergúenza mientras mantiene los lazos de respeto o amor”.'3 


¿Cómo luce la vergienza desintegradora? La veo todas las semanas 
cuando voy a la cárcel a dirigir un estudio bíblico. Una semana, Ro- 
berto, un interno de mediana edad, asistió al estudio bíblico con otros 
hombres. Sentado con los hombros caídos, se veía abatido. Le pregunté 
si había pasado algo malo, y me contó que acababa de regresar de una 
audiencia con el tribunal. “El fiscal leyó la lista de todos mis delitos a 
lo largo de los años —dijo—. Sentí tanta vergúenza cuando todas las per- 
sonas en la corte me miraban, probablemente pensando “Qué perdedor 
que es este, qué animal”. Roberto reconoció ante nosotros que en su 
juventud había hecho muchas cosas malas. “Era un tonto en ese en- 
tonces —sostuvo—, pero ahora ya no soy el mismo”. Había entregado su 
vida a Jesús y se había mantenido alejado de los problemas durante al- 
gunos años, pero sucedió que su madre murió, él se estresó, comenzó 
a consumir drogas de nuevo y tuvo un resbalón. Nada de este trasfondo 
tuvo lugar en la corte. Mientras estaba sentado en el tribunal con la ves- 
timenta del bochorno —un mameluco rojo con la palabra “preso” gra- 
bada en la espalda—, experimentó una vergúenza desintegradora. Gran 
parte del proceso judicial y de la experiencia en prisión estigmatiza a 
quienes rompen lazos sociales, poniendo en práctica, de esta manera, 
la vergienza desintegradora. 


Buscar una práctica alternativa en el sistema de justicia criminal 
nos ayudará a entender e imaginar la posibilidad de la vergienza re- 
integradora. El Victim Offender Reconciliation Program (Programa de 
Reconciliación entre Víctima y Ofensor, VORP, por sus siglas en in- 
glés) reconoce que cuando ocurre un crimen, las relaciones interper- 
sonales entre la víctima, el ofensor y la comunidad han sido dañadas. 
VORP practica la justicia restaurativa, buscando sanar lo que fue ro- 
to.5% “VORP abre la oportunidad para que los ofensores se encuentren 
con sus víctimas y reparen el daño provocado. El proceso involucra pri- 
mero el encuentro entre los ofensores y sus familiares para hablar de 
cómo sus acciones afectaron a los más allegados. Una vez reconstruida 
la confianza con sus familias, se encuentran con sus víctimas para dis- 
culparse y recomponer la situación tan bien como sea posible”. Los 
ofensores siguen sintiendo vergienza. Reconocer sus ofensas frente a 


135. John Braithwaite, Crime, Shame and Reintegration (Cambridge: Cambridge University Press, 1989), p. 12. 
136. Howard Zehr, The Little Book of Restorative Justice (New York: Good Books, 2014). 
137. Spencer, “Naked and Unashamed”, p. 3. 
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personas que los aman y frente a las víctimas va a implicar que sientan 
vergúenza. Pero el proceso no está diseñado para avergonzar y excluir a 
los ofensores. Más bien, está pensado para liberar a los ofensores de la 
vergúenza, reconociéndola y reemplazándola con dignidad y restaura- 
ción de las relaciones. 


Tómense un momento y traten de imaginarse a ustedes mismos co- 
mo Roberto, sentado en esa fiscalía. Luego, imagínense como Roberto 
en una sesión de mediación de la VORP. ¿De qué manera estas expe- 
riencias se sienten diferentes una de otra? 


Estas categorías no se aplican solamente al sistema de justicia crimi- 
nal. Recuerden nuestro estudio de Lucas 15 en el capítulo tres. Los fari- 
seos aplicaban la vergúenza desintegradora. Buscaban promover la vida 
santa a través de la amenaza y la exclusión. Avergonzaban y estigma- 
tizaban a quienes cruzaban las líneas. Nos transmiten esta sensación 
de vergúienza que excluye cuando murmuran “Este hombre recibe a los 
pecadores y come con ellos” (Lc 15:2). En una iglesia centrada, necesi- 
taremos evitar la vergienza desintegradora. Pero ¿deberíamos acoger 
la vergúenza reintegradora —el abordaje, más que el término en sí mis- 
mo? Veamos la respuesta de Jesús a esta pregunta. 


De la vergiienza a la reintegración: Jesús y la iglesia 


Jesús pasó mucho más tiempo liberando a las personas de la vergijen- 
za que avergonzándolas.39 ¿Cómo puede ser? Si las personas hacen 
cosas vergonzosas, ¿por qué Jesús las libera de su vergijenza? ¿Esta- 
ba siendo indefinido? No, porque gran parte de la vergiienza que ex- 
perimentan las personas carece de un fundamento apropiado. En ese 
tiempo y aún en la actualidad, la sociedad tiene una perspectiva distor- 
sionada de lo que es honorable y lo que es digno de vergúenza. Muchas 
personas avergúenzan a otras por cuestiones que Dios no considera 
vergonzosas. Pero aun cuando lo que se cataloga como vergonzoso está 
alineado con la perspectiva de Dios, el modo en que las personas tra- 
tan a quien hace algo vergonzoso a menudo no está en línea con los 
modos de Dios. En reiteradas ocasiones, Jesús derrama dignidad sobre 


138. Mt 9:9-13; Lc 5:27-32; Lc 7:36-50; y Jn 8:2-11 ofrecen otros ejemplos de la vergúenza desintegradora de los 
fariseos y de la vergiienza reintegradora de Jesús. 

139. Para un tratamiento más completo del tema de Jesús y la vergijenza, ver el capítulo sobre Jesús en Jay- 
son Georges y Mark D. Baker, Ministering in Honor-Shame Cultures: Biblical Foundations and Practical Essentials 
(Downers Grove, IL: IVP Academic, 2016), pp. 91-114. 
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las almas de quienes estaban marchitos de vergúenza. Actuó para con- 
trarrestar las definiciones distorsionadas de honor y vergiienza de sus 
días y para contrapesar la estigmatización y la vergienza desintegrado- 
ra de los fariseos y otros líderes religiosos. Por lo tanto, en relación con 
la vergiienza, conforme seguimos el camino de Jesús en una iglesia 
centrada, nuestro primer llamado es a liberar a las personas de la ver- 
gúenza que carece de un fundamento apropiado y ayudarlas a sanar las 
heridas producidas por la vergienza desintegradora. 


Cuando las personas tenían una conducta realmente indebida, Jesús 
ocasionalmente las avergonzaba, pero lo hacía de un modo reintegra- 
dor. Reflexionaremos más sobre estos casos, pero es importante notar 
que, muchas veces, Jesús no avergitenza a las personas aun cuando 
actúan de manera indebida. Por ejemplo, en lugar de avergonzar a Za- 
queo, compartió una comida con él; en vez de avergonzar a la mujer 
sorprendida en adulterio, la protegió de más vergienza y no expresó 
palabras de condenación. Cuando las personas ya estaban sufriendo 
vergúenza y eran conscientes de sus acciones indebidas, Jesús no aña- 
día más vergúenza. No sentía la obligación de avergonzar simplemente 
porque una acción fuera vergonzosa. En cambio, miraba el corazón, la 
actitud de la persona; respondía con perdón y un abrazo amoroso a las 
que reconocían que estaban descarriadas. Para tomar el camino de la 
transformación, estas personas no necesitaban ser más avergonzados. 
En lugar de vergiienza reintegradora, podríamos llamarla reintegración 
luego de haber experimentado vergiúenza desintegradora de parte de 
otros. Por lo tanto, al seguir el camino de Jesús, la intervención amoro- 
sa de una iglesia centrada a menudo involucrará una restauración sa- 
nadora en lugar de la humillación. Es fácil caer en avergonzar a otros, 
de modo que una de las cosas más importantes que puede hacer una 
iglesia es ser cautelosa y preguntar intencionalmente: “¿De qué modo 
podría nuestra intervención llegar a avergonzar a esta persona? ¿Cómo 
podemos evitarlo?”. 


Al seguir a Jesús, sin embargo, tenemos que hacer más que tratar de 
no añadirle vergitenza a alguien. Jesús también contrarrestó la vergien- 
za con una aceptación amorosa al absorber con valentía la deshonra de 
los demás y cargarla voluntariamente a fin de protegerlos de una humi- 
llación mayor. En Lucas 15 Jesús, al igual que el padre en la parábola de 
los hijos perdidos, arriesga su reputación y pasa vergiúenza al solidari- 
zarse con los marginados y narrar tres parábolas. De manera similar, 
en Lucas 7 defiende y absorbe la vergitenza de la mujer perdonada en la 
casa de Simón el fariseo (vv. 36-50). Ya había sido estigmatizada como 
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pecadora en su pueblo, y a eso le añade el escándalo de lavarle los pies a 
Jesús con sus lágrimas y soltarse el cabello. 


Antes de que Jesús hablara en su defensa, todos los ojos en la ha- 
bitación estaban puestos en la mujer, cargados de una acusación 
vergonzante. Cuando Jesús comienza a hablar, se convierte en el 
objeto del escándalo, y las miradas acusadoras se vuelven hacia 
él. Él toma la vergienza de la mujer sobre sí mismo. Gracias a 
la sorprendente defensa de Jesús, la mujer se retira sintiéndose 
más amada, más aceptada y más honrada que antes. Las acciones 
de Jesús son una “demostración costosa de amor inesperado”.'+" 
Jesús amaba tanto a la mujer que estaba dispuesto a sufrir la ver- 
gúenza de ella para salvarla de la humillación. Esta historia es 
un antecedente de la demostración costosa de su amor inespe- 
rado en la cruz.'* 


Por lo tanto, en las iglesias centradas, en lugar de ahuyentar a las 
personas avergonzándolas, invitémoslas como Jesús, asumamos su 
vergúenza, absorbámosla, hagámosla nuestra. ¿Cómo se vería algo así 
en la práctica? 


En Moldavia, las mujeres que se prostituyen son uno de los grupos 
más humillados de la sociedad. Muchos las miran con el mismo des- 
precio con el que Simón el fariseo despreció a la mujer que llegó a su 
casa como “pecadora”. Una mujer sexualmente explotada en Moldavia 
quedó embarazada. En lugar de avergonzarla como hizo Simón, un 
equipo de trabajo de la iglesia la invitó a su comunidad. Le ofrecieron 
un apoyo integral e incluso organizaron un baby shower. Le consiguie- 
ron trabajo en la iglesia para que pudiera salir de la calle y continuaron 
a su lado después del nacimiento del bebé. No solo le dieron un refugio 
físico, sino que también le brindaron protección de la humillación. El 
amor reintegrador que ofreció esta iglesia local moldava probablemen- 
te fue visto por otros creyentes como una bochornosa promoción de 
su estado. Tal como Cristo, la iglesia literalmente tomó sobre sí la ver- 
gúenza de esta mujer.'* 


140. Kenneth E. Bailey, Jesus Through Middle Eastern Eyes: Cultural Studies in the Gospels (Downers Grove, IL: 
IVP Academic, 2008), p. 257. 


141. Georges y Baker, Ministering in Honor-Shame Cultures, p. 101.Ver también Marcos Baker, Centrado en Jesús: 
Teología Contextual (Buenos Aires: JuanUno1, 2017), cap. 6, pp. 87-94. 


142. Historia compartida por Sherri Nozik, grupo de discusión de un primer borrador de Estableciendo iglesias 
centradas, 24 de octubre de 2019. 


164 


La mujer moldava estaba cubierta de vergúenza antes del embarazo, 
pero para muchos cristianos y cristianas, es el embarazo en sí lo que 
viste a la mujer de humillación. Desafortunadamente, muchas igle- 
sias delimitadas responden a los embarazos fuera del matrimonio con 
vergúenza desintegradora. Aún hoy, décadas después, recuerdo cómo 
una pareja de adolescentes solteros confesaba el embarazo de la joven, 
con sus cuerpos abrumados por la vergienza, frente a toda la congre- 
gación. Estos jóvenes estaban atados a su comportamiento a través de 
una exclusión que los avergonzaba. Una mujer en esta situación no 
puede ocultar su embarazo. Sentirá la vergúenza, pero ¿cómo pueden 
las iglesias seguir a Jesús, trabajando en pos de la reintegración des- 
pués de la vergijenza, en lugar de profundizarla con actos de vergijenza 
desintegradora? 


Robert Brenneman comparte cómo vio a un pastor guatemalteco 
transformar una situación potencialmente desintegradora en reinte- 
gradora.'* La iglesia incluye tanto familias de clase media de la ciudad 
de Guatemala como otras de clases bajas de los barrios marginales. Le- 
ticia, una mujer joven del nivel económico y social más bajo, estaba 
involucrada activamente en la iglesia. Al quedar embarazada antes de 
casarse, su familia quedó devastada. Brenneman no conocía los deta- 
lles de las conversaciones a solas de Leticia con el pastor, Ricardo, pero 
fue testigo de cómo este respondió públicamente. 


Llegando al final del culto dominical, llamó a Leticia al frente de la 
iglesia, la rodeó con el brazo, y le dijo a la congregación que estaba em- 
barazada y que no estaba casada. Agregó que había invitado al padre 
del niño para que la acompañara ese día, pero que no había querido 
venir. Luego, Ricardo dijo: “Bien, ¿qué vamos a hacer? ¿Cómo vamos 
a responder a esta situación»”. La respuesta fue inmediata. Los miem- 
bros de la iglesia, incluso los de clase social alta, comenzaron a gritar: 
“¡Vamos a apoyarla! ¡Sí! ¡Nada de chismes! ¡Eso!”. Leticia siguió yendo 
a la iglesia, y conforme comenzó a mostrar señales del embarazo, no 
había con qué generar chismes porque ya todos conocían la situación. 
Cuando llegó el bebé, la iglesia hizo una colecta y compró un carro 
para el bebé, mucho más bonito del que Leticia o el padre del niño 
podrían haber adquirido. A medida que fue creciendo, el bebé recibió 
mucha atención y amor. 


143. Lo que sigue es un extracto de Georges y Baker, Ministering in Honor-Shame Cultures, pp. 234-35. Los nom- 
bres utilizados no son reales. 
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Aunque abordar el asunto de manera tan pública y directa puede no 
ser apropiado en todos los contextos culturales, este era un asunto pú- 
blico porque el embarazo se volvería visible para todos. Elogiando la 
sabiduría y habilidad del pastor, Brenneman dice: 


Permitió que la iglesia continuara expresando un firme “no” a 
las prácticas sexuales fuera del matrimonio, sin avergonzar per- 
manentemente a la persona y, de hecho, dando a la congregación 
la posibilidad de apoyar consecuentemente la vida. Obviamente, 
también cortó de cuajo la posibilidad de chismes, que es en esen- 
cia una forma poderosa de control social ejercida por quienes 
creen que las maneras más formales o institucionales de con- 
trol no funcionan.'+* 


Si bien la intencionalidad del pastor Ricardo fue crucial para hacer de 
esta una experiencia de reintegración, no podría haberlo hecho solo. La 
iglesia ya poseía un carácter centrado. Una iglesia delimitada probable- 
mente habría respondido diferente la pregunta. El carácter de esta igle- 
sia no incluía avergonzar de maneras desintegradoras. Sin embargo, 
esto no solo quedó demostrado por lo que no hicieron, sino además por 
lo que sí hicieron. Se pusieron en marcha para comunicar el lugar de 
la mujer en la comunidad, y dejaron en claro que no estaban avergon- 
zados de tenerla entre ellos. Absorbieron su vergitenza y se rehusaron a 
permitir que la vergúenza fuera el desenlace de la historia. 


Aun así, como mencionamos antes, Jesús ocasionalmente avergiien- 
za a las personas, pero la mayoría de las veces se trataba de gente que 
había avergonzado a otros de maneras desintegradoras. ¿Qué querrá 
decir esto para una iglesia centrada? Además, noten que, incluso en 
estos casos, Jesús avergiienza buscando la reintegración. De nuevo, 
de regreso a Lucas 15, Jesús expone la hipocresía de los fariseos a tra- 
vés de la caracterización del hijo mayor en la parábola. Los fariseos no 
son tan santos y libres de pecado como quieren creer. Si bien Jesús los 
avergúenza, lo hace a través de una historia, de modo que no resulte 
tan ácida su crítica. Aún más importante, la intención de Jesús es que 
los fariseos también se acerquen a la mesa. No busca excluir, sino res- 
taurar relaciones, a fin de incluir a todas las personas. En el sentido 
técnico, está practicando la “vergienza reintegradora”, pero incluso se- 
ría mejor ni siquiera usar la palabra “avergonzar” debido a la estrecha 


144. Robert Brenneman, correo electrónico al autor. 28 de mayo de 2015. 
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asociación del verbo con las prácticas desintegradoras y con las iglesias 
delimitadas. Por lo tanto, “exponer” puede ser un mejor término. Jesús 
saca a la luz la hipocresía de los fariseos. 


Para ser menos indefinidos y más centrados, puede que ocasional- 
mente necesitemos practicar la exposición reintegradora. La iglesia pri- 
mitiva lo hizo. Consideremos tres ejemplos. Primero, en 2 Corintios, 
Pablo aconseja a los creyentes a ir en contra de lo que podríamos lla- 
mar vergúenza desintegradora, y en su lugar propone un abordaje que 
implica una intención restauradora. La paráfrasis de la biblia de Euge- 
ne Peterson capta bien esta intención: 


Ahora, en cuanto a quien empezó todo esto —la persona en cues- 
tión que ha causado todo este dolor—, quiero que sepan que no 
soy yo el herido tanto como, con algunas excepciones, todos us- 
tedes. De modo que no quiero ser demasiado severo. Lo que la 
mayoría de ustedes acordó como castigo es suficiente. Ahora es 
el momento de perdonar a este hombre y de ayudarlo a recupe- 
rarse. Si lo único que hacen es inundarlo de culpa, bien podrían 
ahogarlo en ella. Mi consejo ahora es que lo inunden de amor. 
(2 Corintios 2:5-8, The Message) 


Segundo, en 2 Tesalonicenses, Pablo no solo utiliza adrede un len- 
guaje relacionado con la vergijenza, sino que también advierte clara- 
mente contra el abordaje delimitado y desintegrador: 


“Si alguno no obedece las instrucciones que les damos en esta 
carta, denúncienlo públicamente y no se relacionen con él, para 
que se avergiience. Sin embargo, no lo tengan por enemigo, sino 
amonéstenlo como a hermano” (2 Te 3:14-15). 


Tercero, en el relato de Lucas en Hechos, Priscila y Aquila observan 
que Apolos habla audazmente de Jesús, pero sus enseñanzas no están 
del todo alineadas con el camino del Señor. En sus observaciones, no 
practican ni un “cualquierismo” tolerante ni una corrección pública pa- 
ra elevar su estatus y avergonzar a Apolos. En vez de eso, “lo llevaron 
aparte y le explicaron más exactamente el camino de Dios” (Hch 18:26, 
DHH). Su respuesta es un ejemplo de exposición reintegradora, donde 
intentan no excluir ni avergonzar sino echar luz sobre una situación 
que necesita ser revelada. 
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Scott Carolan reflexiona sobre su trabajo pastoral con personas que 
de algún modo dieron un paso al costado en su seguimiento de Jesús, 
y observa que “con frecuencia, ya sienten vergúenza y culpa. Dicen: 
“Estoy avergonzado/a por lo que hice”. Pero en ciertas ocasiones he es- 
tado con personas que han hecho algo que dañó relaciones o lastimó a 
otros y no muestran signo alguno de vergiienza. En esas situaciones, 
busco exponer el caso en nuestra conversación, porque la persona no se 
restaurará verdaderamente ni se dirigirá a Jesús de nuevo a menos que 
lo reconozca”.'4 


Los científicos sociales nos pueden ayudar a distinguir la vergijenza 
desintegradora de la reintegradora, lo cual clarifica lo que debemos evi- 
tar y nos desafía a adoptar una postura de reinserción. Sin embargo, 
cuando miramos a Jesús, vemos que estamos llamados a hacer mucho 
más que redondear los bordes afilados de las acciones humillantes de 
las iglesias delimitadas. Como cuerpo de Cristo en la actualidad, haga- 
mos lo que Jesús hizo: liberemos a las personas de la vergijenza inade- 
cuada y sanémoslas de las heridas de la vergitenza desintegradora. En 
situaciones en que la persona ha hecho cosas realmente vergonzosas, 
necesitamos discernir si ya siente culpa y vergiienza. Si es así, no esta- 
mos llamados a añadir más leña al fuego, sino a trabajar para lograr su 
reintegración. Si no es así, estamos llamados a practicar la exposición 
reintegradora. Seamos radicalmente diferentes de los abordajes delimi- 
tados y humillantes para que la gente ya no tema la exposición. Como 
observa Dan Serdahl: “Yo hubiese dado un paso hacia la luz mucho 
antes de haber sabido que la comunidad respondería como Jesús”.'+* 
Practiquemos la exposición reintegradora, como lo hizo Jesús. 


Disciplina en la iglesia 


La sección anterior se superpone de varias maneras con lo que mu- 
chos describirían como disciplina eclesial, pero es más amplia que eso. 
En esta breve sección, haré algunos comentarios que están específi- 
camente relacionados con la disciplina en la iglesia, la cual se define 
como un proceso formal de intervención correctiva. Primero, tenemos 
que dejar atrás cualquier disciplina eclesial que practique la vergiien- 
za desintegradora. Quizás debamos dejar atrás el término “disciplina 


145. Scott Carolan, grupo de discusión de un primer borrador de Iglesias centradas, 24 de octubre de 2019. 


146. Dan Serdahl, grupo de discusión de un primer borrador Iglesias centradas, 24 de octubre de 2019. 
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eclesial” en sí, pero una iglesia centrada no puede rechazar la práctica 
de la intervención correctiva, lo cual a veces incluye la posibilidad de 
excluir a una persona de la comunidad. Generalmente, en las iglesias 
centradas, quienes no están en relación con el centro se autoexcluirán. 
Recordemos, sin embargo, la analogía del capítulo dos de tomar la pe- 
lota con las manos en un partido de fútbol centrado. Hay momentos en 
los que el grupo debe decirle al jugador que insiste en hacerlo: “Si no 
estás dispuesto a obedecer las reglas, no puedes jugar”. El grupo exclu- 
ye a la persona no solo porque demuestra no estar centrada en el fútbol, 
sino también porque altera el juego para todos. 


Las iglesias centradas no solo deben practicar la disciplina: además, 
están mejor capacitadas para hacerlo. Como argumenta Stuart Murray 
en Church After Christendom (La iglesia después de la cristiandad), las 
iglesias indefinidas son incapaces de practicar la disciplina en absoluto, 
y las iglesias delimitadas son tan inflexibles que la practican de una 
manera muy deficiente: 


Las iglesias centradas son, contrariamente a lo que muchos 
creen, más aptas para este proceso que otras. Han incorporado 
profundamente valores centrales que moldean a la comunidad. 
Están orientadas relacionalmente y son menos propensas a apli- 
car el proceso de manera legalista. Están mejor capacitadas tanto 
para preservar la integridad de la comunidad como para comuni- 
car aceptación a quienes se están esforzando por seguir a Jesús. 
Están menos preocupadas por el nivel que las personas han al- 
canzado en su viaje espiritual y más por la dirección hacia la cual 
están viajando.'1 


La flexibilidad que describe Murray es posible debido a que una igle- 
sia centrada no prioriza las líneas en sí, sino a los individuos y a la 
comunidad en conjunto. Regresando a nuestra analogía del fútbol, un 
grupo de fútbol centrado podría incluir a alguien que no está de acuer- 
do con las reglas establecidas siempre y cuando las cumpla y no inte- 
rrumpa el juego. El grupo centrado puede permitir cierta flexibilidad 
en las opiniones personales sobre las reglas. La esperanza sería que, 
con el tiempo, el o la jugadora no solo aprenda a jugar según las reglas, 
sino que también las apoye. Vimos esto con Weldon Nisly en el capítulo 


147. Stuart Murray, Church After Christendom (Milton Keynes, UK: Paternoster, 2004), p. 184. Itálicas en el 
original. 
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tres. Estaba bastante abierto a dar la bienvenida a que personas que no 
estaban de acuerdo con la postura pacifista cristiana de la iglesia parti- 
ciparan de la congregación. Él no decía: “A menos que creas lo mismo 
que nosotros, no puedes estar aquí”. Más bien, sostenía: “Andaré conti- 
go por el camino. Si ves que realmente no puedes aceptar a Jesús como 
lo entendemos, te ayudaré a encontrar otra iglesia”. No custodiaba el lí- 
mite, pero protegía a la iglesia. Decía: “Lo que no podemos permitir es 
que las personas traten de socavar nuestra postura”.'* Cuando alguien 
busca atentar contra un valor fundamental de una iglesia centrada, la 
comunidad debe tomar cartas en el asunto para proteger la identidad 
de la iglesia. En otras ocasiones, tal como en casos de abuso conyugal, 
deben tomarse medidas disciplinarias para proteger a la víctima. 


Las palabras que usamos 


» « ”» 


Este capítulo ha usado los términos “confrontación”, “corrección”, “in- 
tervención” y “disciplina”, pero temo que, para quienes están convenci- 
dos de que la tolerancia es la virtud suprema, la palabra “confrontación” 
sonará severa y solo serán capaces de imaginarla como una espada en 
vez de un bisturí. También sucede que tendemos a aplicar “confronta- 
ción” a situaciones de corrección; sin embargo, ayudar a otros vivir más 
plenamente como las personas que Dios las creó para que sean incluirá 
tanto corrección (para reducir los hábitos y las prácticas negativas) co- 
mo aliento y afirmación (para aumentar el comportamiento positivo). 
La palabra “intervención” puede referirse a confrontar el pecado de al- 
guien y también a afirmarlo o a llamarlo a que dé el siguiente paso en 
su proceso hacia el centro. Por lo tanto, utilizaré el término “interven- 
ción” en lo que resta del libro. 


En el siguiente capítulo, pasamos a ejemplos específicos de cómo las 
iglesias centradas buscan practicar una intervención amorosa. 


148. Weldon Nisly, entrevistado por el autor. 15 de febrero de 2018. 
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Practicamos la 
intervención centrada 


Dustin, cuya historia apareció en el capítulo uno, mira en retros- 
pectiva su experiencia en una iglesia indefinida con el deseo de que 
quienes estuvieron junto a él en el camino hubiesen intervenido más. 
Recuerda: “Estaba viviendo en un departamento con tres mesas de beer 
pong'* esparcidas por todo el lugar. Nadie de la iglesia me preguntó 
“Estás viviendo con sentido de propósito?” ni me dijo “Estarías mejor 
en diferentes condiciones de vida”. Recibir dirección de otros me habría 
ahorrado bastante pena, dolor y confusión”.'* Por amor a los demás, 
hay ocasiones en las que debemos intervenir. Sin embargo, en las igle- 
sias delimitadas la intervención suele causar mucho dolor. Por amor, 
entonces, cuando intervenimos tenemos que evitar el juzgamentalismo 
humillante. ¿Siquiera es posible? 


Lo es. Hace poco fui testigo de una intervención centrada y amorosa 
en el seminario donde enseño. Antes de que los estudiantes se gra- 
dúen, se reúnen individualmente con un grupo de discernimiento cu- 
yos miembros han elegido: dos profesores, dos compañeros entre los 
estudiantes, un pastor o supervisor de ministerio, un miembro de su 
familia y un par de amigos. Los estudiantes escriben un documento 
breve en el que describen sus fortalezas y debilidades, cómo han cre- 
cido en el seminario y cualquier área que necesite atención. También 
reflexionan sobre su vocación y hacen una lista de preguntas que les 
gustaría conversar con el grupo. Luego de leer el documento, el grupo 
se reúne y afirma, desafía, discierne y ora por el estudiante. 


En uno de los grupos de discernimiento, los participantes primero 
le ofrecieron palabras de afirmación a la estudiante y luego la exhor- 
taron, resaltando algunas de las maneras en que podría crecer. Casi a 
la mitad de la sesión de noventa minutos, un participante profundizó 


149. El beer pong es un juego para beber cerveza. 


150. Dustin Maddox, grupo de discusión de un primer borrador de Estableciendo iglesias centradas, 24 de 
octubre del 2019. 
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mucho más y la confrontó con sus prejuicios raciales. Fue un momento 
intenso, quizás el más intenso que he experimentado en docenas de 
reuniones de discernimiento en las que he participado. En su reflexión 
después del encuentro, esta estudiante escribió: “Al principio, me sentí 
avergonzada, pero la respuesta del grupo me alentó a estar abierta a sus 
observaciones y afrontar la realidad. Sus comentarios estaban libres de 
juzgamentalismo y llenos de gracia”.'* ¿Cómo lo hicieron? ¿Cómo puede 
un grupo confrontar a alguien de una manera tan fuerte y sin juzga- 
mentalismo? Es uno de los puntos que exploraremos ahora, observando 
una serie de ejemplos de intervención. Antes de continuar, te invito a 
que te tomes un momento y ores para que el Espíritu use estos ejem- 
plos y perspectivas para estimularte a imaginar posibilidades en tu 
propio contexto. 


Primero las personas, luego las reglas 


Una iglesia centrada le da importancia al comportamiento o las 
creencias, pero la prioridad es la persona y su proceso hacia el centro. 
Una iglesia delimitada tiene que dictar y hacer cumplir las reglas, lo 
que puede llevar a intervenciones duras y abruptas. Un abordaje cen- 
trado no tiene la misma presión de enfocarse en las reglas y reaccionar 
como si fuesen la prioridad. Esto se refleja en la siguiente experiencia 
descrita por Jason Phelps, quien está involucrado en la plantación de 
una iglesia nueva. Una tarde, esta iglesia organizó un encuentro por el 
día del trabajador en la casa de uno de los miembros. Hacia el final de 
la fiesta, Jason estaba parado en el patio trasero con algunas personas 
de su iglesia y tres amigos —John, Rob y Chad— de otra congregación. 
Mientras conversaban, John preguntó: “¿Está bien si fumo»”. Jason dijo 
que podía hacerlo, así que John y Rob encendieron un cigarrillo y la 
conversación continuó. Jason relata: 


Un par de horas más tarde, habíamos ordenado y estábamos 
pasando el rato conversando. Entonces Chad encendió un ciga- 
rrillo. Me sentí bendecido de que se sintiera cómodo fumando 
entre nosotros. Nuestras conversaciones continuaron haciéndose 
más profundas a medida que avanzaba la noche. 


151. Nombre oculto, informe de seguimiento de discernimiento, Fresno Pacific Biblical Seminary. 
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Chad dijo: “¿Sabes? Nunca fumo con personas de mi iglesia. No 
quiero que arruine mi testimonio, porque fumar es tabú. Pero 
esta noche te observé, cuando tu familia y niños estuvieron cerca 
de John y Rob mientras ellos fumaban, ¡y nada! Te vi en paz con 
respecto a esta situación. Como si solo fuese una realidad, no 
una preocupación. Gracias a eso sentí que podía fumar. Sentí 
que podía ser yo mismo sin ninguna máscara”. 


Después de su comentario sobre la libertad de fumar, entramos 
en una conversación más profunda sobre el cigarrillo. Discuti- 
mos acerca de la hipocresía e imprecisión de su experiencia con 
la postura de la iglesia sobre el tabaquismo. La confianza que 
nos transmitió nos habilitó a plantear otras preguntas acerca del 
cigarrillo. Nos confesó que no quería fumar para siempre, lo que 
permitió hacer preguntas más profundas sobre por qué lo hacía 
ahora, cómo lo ayudaba —o no-— a conectar con Jesús. "Termina- 
mos hablando de los efectos negativos de necesitar algo (lo que 
sea) para tener una vida buena fuera de Jesús. Lo genial de la 
conversación terminó siendo que él fue el que más habló. No ne- 
cesité darle sermones, solo hacer preguntas y escuchar.' 


Una iglesia delimitada promueve el cambio amenazando con excluir. 
La gente no obedece necesariamente porque comprendió o está conven- 
cida, sino para evitar la vergitenza. Jesús confrontó a los fariseos por 
esto mismo: una modificación del comportamiento externo que no in- 
volucra ninguna transformación interna. Una iglesia centrada no dicta 
reglas sin más, sino que da una explicación, como vemos en el siguien- 
te ejemplo de la iglesia hondureña con la que estudié Gálatas. 


Presionado por un amigo para que bebiera cerveza, un adolescente 
miembro de la iglesia le preguntó a Mario Cantor, el pastor, si beber 
era pecado. Mario respondió que él no podría decirle realmente si lo 
era, pero que podría darle algunas razones de por qué sería mejor que 
un adolescente no bebiera. Mario habló de su experiencia como alco- 
hólico y de todo el sufrimiento que le trajo a su familia. Compartió có- 
mo su alcoholismo había comenzado al beber cerveza con sus amigos 
cuando era adolescente. Mario le pidió al muchacho que pensara en los 
lugares donde la gente de su vecindario bebía, en fiestas o bares, y en 
todas las peleas y violencias que ocurren en esos ambientes. También 


152. Jason Phelps, una publicación en el foro en línea del curso “Discipleship and Ethics”, Fresno Pacific Biblical 
Seminary, 8 de septiembre de 2015 (usado con el permiso de Jason; los nombres de las personas involucradas 
fueron modificados). 
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reflexionaron sobre las razones para beber y en cuán relacionada estaba 
la bebida a una vía de escape a los problemas del hogar o a encontrar 
un alivio al estrés emocional. Beber no trae una solución a estos pro- 
blemas, pero sí conlleva a estar más presionado económica y emocio- 
nalmente. Mario le ayudó a este adolescente ir más allá de la simple 
pregunta sobre lo pecaminoso de beber, y este joven, al día de hoy, no 
consume alcohol. 


Reparar el daño 


Cuando una iglesia delimitada prioriza las reglas, se enfoca en el lí- 
mite, lo cual suele llevar al castigo humillante y a la alienación, si no 
directamente a la exclusión. Como observamos en el capítulo anterior, 
una iglesia centrada responde a una situación vergonzosa con el objeti- 
vo de restaurar a las personas en su relación con Jesús, el centro, y con 
la comunidad. Tomando prestada una frase del Programa de reconci- 
liación entre víctimas y victimarios (VORP, la sigla en inglés), la meta 
es reparar el daño. En el ejemplo que sigue, vemos cómo un abordaje 
centrado que busca hacerlo produce resultados radicalmente diferentes 
del castigo humillante de un abordaje delimitado. 


Grace Spencer servía como parte del equipo pastoral de una iglesia en 
un barrio pobre que se reunía en un salón grande de una escuela pri- 
maria local.'5 Un domingo, vio que alguien había donado una cantidad 
de mochilas nuevas a la escuela. Luego del servicio dominical, acom- 
pañó a casa a un grupo de niñas. Mientras conversaban en el jardín 
delantero, vio a Gustavo, el hermano de las muchachas, meterse co- 
rriendo en la casa con tres mochilas (las mismas que había visto en la 
cafetería de la escuela hacía instantes). Nadie dijo nada, pero mientras 
cerraba la puerta, el chico gritó: “¡Me las dio una anciana)”. 


Grace escribe: “Momentos como estos parecen decisivos”. Antes de 
responder, oró. La semana siguiente, invitó a Gustavo y varios otros 
estudiantes a su casa. Él fue el único que asistió; necesitaba ayuda con 
sus tareas. Se sentó y sacó algunas cosas de su morral. Grace relata la 
conversación que mantuvieron: 


153. Grace Spencer contó esta historia en un boletín por correo electrónico (14 de septiembre de 2016). Las 
siguientes citas son de ese boletín. Se ha cambiado el nombre. 
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“Oye, Gustavo. Quería que vinieras para pasar un rato contigo, 
pero también quería hablarte de algo. ¿Sabes de qué?»”. 


Él dejó de escribir y levantó la mirada. “Quieres hablar 
de las mochilas”. 


“Sí, quiero hablar de las mochilas. ¿Por qué las tomaste?”. 
“Porque... Porque mis primos no tienen mochilas”. 


“Gustavo, me encanta que quieras cuidar a tu familia. Eres todo 
un solucionador de problemas: ves un problema y quieres arre- 
glarlo. Pero tiene que haber un modo de resolver problemas sin 
meterte en aprietos. La próxima vez, déjame saberlo y podemos 
pensar en algo”. Él miró hacia abajo, evitando todo contacto vi- 
sual. Yo dije: “Sabes que tienes que reparar el daño”. 


“¡¿Podemos llenar las mochilas y dárselas a las personas que vi- 
ven en el parque»!”. 


Traté de no sonreír. “Es una buena idea, pero no reparas el daño 
a quien se lo hiciste. Sería como si golpearas a tu primo y le hor- 
nearas un pastel a tu hermana para mejorar las cosas”. 


Comenzó a masticar la manija de su mochila. “Grace, no puedo. 
No. No quiero meterme en problemas”. 


“Tú puedes. Sé que puedes. Y te prometo que será mejor 
de lo que crees”. 


Grace sugirió que fueran a ver al director. Gustavo literalmente arras- 
tró los pies mientras caminaban hacia la escuela. Se quejó y gimió y 
enumeró todos los castigos que podría recibir, pero continuó su cami- 
no a la escuela con Grace. Desafortunadamente, el director no estaba 
allí y el subdirector estaba en una reunión. Decepcionada, Grace pensó 
que había perdido la oportunidad. Dudaba de que Gustavo aceptara in- 
tentarlo al día siguiente. Recuerda: 


Gustavo interrumpió mi decepción. “Grace, ¿podemos ir a Tar- 
get a comprar útiles escolares para poner en las mochilas»”. 


“Sí. ¡Sí podemos! Pero, ¿cómo me devolverás el dinero 
de los útiles?”. 


“Seré voluntario diez veces en la iglesia dominical”, dijo, levan- 
tando el pecho hacia el cielo. 


“¿Diez veces? Me habría conformado con cinco”. 
“No. Diez”. 
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Luego de ir por los útiles, Gustavo insistió en ver si el vicedirec- 
tor había salido de su reunión. Había salido. El hombre nos llevó 
a la oficina; su expresión facial revelaba confusión por lo que es- 
taba sucediendo. 


Gustavo iba y venía con sus palabras. “Yo... Yo, em... Necesito 
decirle algo”. Me miró y le devolví un gesto de confianza con la 
cabeza. “Robé tres mochilas de la cafetería, las que fueron dona- 
das. Quería decir que lo siento. Tenemos las mochilas y las llena- 
mos con útiles escolares”. 


Un silencio incómodo llenó la habitación mientras el vicedirector 
buscaba qué decir. 


“Gustavo, dile cómo me pagarás por los útiles escolares”. 
“Voy a ser voluntario diez veces los domingos en la iglesia”. 


“Bueno -—intervino el vicedirector—. Aprecio que hayas hecho el 
esfuerzo de disculparte y de traer las mochilas de regreso. Pero 
eso no rectifica lo que has hecho. Robar está mal; normalmen- 
te suspendemos a los niños que lo hacen. ¿Por qué robaste, en 
primer lugar?”. 

“Porque mis primos no tenían mochilas”. 


El vicedirector asintió. Oré en silencio: “Oh, por favor, que no lo 
suspenda. Por favor. Por favor. Por favor”. 


“¿Hay algo más que pueda hacer para arreglar las cosas?”, 
preguntó Gustavo. 


“Sigue mejorando en la escuela. La profesora dijo que está muy 
impresionada de ti este año. Claro, tendré que contárselo a tu 
mamá y al director”. 


Gustavo estuvo de acuerdo en seguir aplicándose a sus estudios. 


Luego de la reunión, Grace condujo por el barrio, buscando personas 
que pudieran elogiar a Gustavo por lo que había hecho. Mientras com- 
partía su historia, sucedió algo hermoso. Gustavo iba cambiando de ac- 
titud a medida que la confianza en sí mismo se arraigaba en su alma. 
No era orgullo: había dejado de lado la personalidad presumida y bulli- 
ciosa con la que normalmente se mostraba. Grace reflexiona: “Es como 
si creyera en él mismo y hubiera descubierto un sentido de valor pro- 
pio. Fue un momento de liberación: una luz en su interior, enterrada 
profundamente debajo de la inseguridad y la vergitenza, subía a la su- 
perficie. Al acompañar a la gente en el proceso hacia la reconciliación, 


176 


he aprendido que ni siquiera los sistemas más desesperanzadores pue- 
den separarnos del amor de Dios”. 


A través de las acciones de Grace, vemos que la intervención centrada 
y amorosa va más allá del paradigma infracción-castigo: no solo busca 
reparar el mal provocado, sino también busca la restauración y reinte- 
gración de la persona que obró mal. 


Discernir entre diferentes intervenciones 


Una situación que surge repetidamente en mi conversación con líde- 
res ministeriales es cómo actuar frente a dos personas que conviven 
antes del matrimonio. Un líder de grupos caseros, “Steve”, se hizo esta 
pregunta cuando una mujer de su grupo comenzó a vivir con su novio, 
que también era cristiano, pero asistía a otra iglesia. La mujer sabía 
que estaba haciendo algo fuera de lugar, y lo ocultó: se distanció del 
grupo. Steve, tras discernirlo con otros líderes, concluyó que sería me- 
jor que algunas personas del grupo en las que ella confiaba tomaran la 
iniciativa y enfrentaran la situación directamente. Steve recuerda: 


No dije “Vi esto. Está mal. Necesitamos hablar”, sino “Oye, tú 
me importas. Me pregunto cómo va tu relación. Mi deseo es 
que te sientas realizada en ella. ¿Podemos conversar?”. Cuan- 
do hablamos, no empecé con juicio. Dije: “Quiero entender 
tu perspectiva”. 

Ella dijo: “Sé que lo que estoy haciendo no es lo ideal”. 


No declaramos “estás fuera”. Creo que es lo que ella esperaba. 
Si no hubiera reconocido su lucha con este asunto, podría haber 
sido diferente. Pero eso no era lo que necesitaba. 


Su grupo transitó con ella todo el camino.' Ellos mismos to- 
maron la iniciativa —no fue algo solo del líder. Le dieron apoyo 
relacional. “Nada de esto tuvo que ver con juzgarla. Con el tiem- 
po, volvió al grupo. La pareja está comprometida para casarse pe- 
ro no convive”.'5 


154. Como se describe en el capítulo seis, The Meeting House, una iglesia grande, tiene grupos de iglesias 
locales que se reúnen semanalmente. Dentro de la iglesia local, forman grupos más pequeños de tres o cuatro 
personas. 


155. Nombre reservado, entrevista del autor, 22 de enero de 2018. 
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Le pregunté a Steve si siempre usa este mismo abordaje. Me respon- 
dió que no y me contó que recientemente había confrontado a alguien 
más. Un miembro excéntrico del grupo es seguidor de 


Jesús pero, en palabras de Steve, “es una ensalada de ideas, está abier- 
to a cualquier cosa nueva: lo más reciente es fumar plantas espiritua- 
les”. Era muy insistente, quería charlar todo el tiempo con el grupo 
sobre lo que hacía. Les decía: “Prueba esto” o “lee esto”, lo cual estaba 
molestando a varias personas del grupo. Steve tenía una relación cer- 
cana con esta persona. Primero le dedicó unas palabras de afirmación: 
“Sé que estás enamorado de Jesús”, y luego lo desafió directamente: 
“Estás perturbando al rebaño”. Steve acordó leer algo del material y lue- 
go, con otros dos miembros del grupo, se reunió con él. “Este compor- 
tamiento es inconsistente con el lugar hacia donde intentamos ir”, le 
dijeron. No le comunicaron que estaba fuera ni expresaron que ya no 
podía ser parte del grupo. Steve cuenta: “El joven respondió bien. No le 
gustó, pero aceptó dar marcha atrás. Cambió su comportamiento, y de 
hecho mi relación con él ahora es más fuerte”. 


Notemos la diferencia entre los modos en que Steve abordó estas dos 
situaciones. En lugar de enfocarse en la acción, se enfocó en la perso- 
na. Esto requiere discernimiento. Scott Carolan, un pastor ejecutivo, 
dice que antes de cualquier intervención, conversa con otro miembro 
del equipo o líder laico. Les pide: “Ayúdenme a discernir: ¿cómo lo 
manejamos de manera centrada»”. Una pregunta clave que hacen es 
“¿Cuál sería la mejor expresión de amor hacia esta persona?”.56 


Si, como yo, has experimentado una iglesia delimitada, entonces 
cuando lees una oración como la anterior podrías entender que los lí- 
deres de iglesia tienen reuniones de ese estilo para debatir acciones y 
creencias que sitúan a alguien del lado incorrecto de la línea. Si bien 
estas reuniones incluyen tales asuntos, no debemos limitarnos a ver la 
aplicación de la pregunta de Scott a aquello que una iglesia delimitada 
consideraría “equivocado”. Un abordaje centrado no se enfoca en un 
límite, sino en el movimiento hacia el centro. Por lo tanto, los líderes 
de una iglesia centrada buscarán la opinión de otros sobre la mejor ma- 
nera de ayudar a alguien en su camino de discipulado en referencia a 
un gran espectro de temas, incluyendo el llamado a acciones positivas. 
Las intervenciones no estarán limitadas a una lista de “comportamien- 
tos inapropiados”. Una experiencia que tuve en un estudio bíblico que 


156. Scott Carolan, entrevistado por el autor, 2 de abril de 2018. 
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ayudaba a dirigir demuestra el beneficio de buscar la opinión de otros 
y, además, la amplia gama de intervenciones del enfoque centrado. 


El grupo compartía las formas en que el texto bíblico y nuestra re- 
flexión los desafiaba —cómo sentían que Dios los llamaba a reorientar- 
se. La conversación estaba impregnada de la energía positiva propia del 
proceso centrado, pero el comentario de una persona, saturado de vo- 
cabulario delimitado y de religiosidad, contrastó con el resto. Estaba 
repleto de frases como “sé que no estoy a la altura” y “debería ser mejor 
en...”. Sentí pena por esta persona, pero no dije nada. El otro líder del 
grupo, de manera intencional, brindó un ejemplo contrario con la es- 
peranza de que diluyera la postura delimitada de esta persona. 


Pensé en la situación el resto de la semana. ¿La persona hizo la co- 
nexión entre lo que habían dicho tanto él como mi co-líder? Quizás, 
aunque lo dudo. ¿Cómo podríamos traer más libertad de la religiosidad 
delimitada a la vida de esta persona? Llamé a mi co-líder y le pregunté: 
“¿Qué podríamos haber dicho para ser más directos? ¿Qué podríamos 
hacer la próxima vez?”. Observó que quizás sería mejor hablar uno a 
uno. Asentí: “Sí, a solas podrías decirle: “Me puso triste escucharte de- 
cir que...”. En el marco de un grupo sería más difícil expresarlo. Pro- 
bablemente, en grupo, la persona recibiría cualquier tipo de corrección 
sobre sus comentarios a través del filtro de su delimitación. Podríamos 
hacerla sentirse acusada de manera delimitada y aumentar la carga que 
sentía, en lugar de traerle libertad. Por el contrario, pensamos que en 
una conversación cara a cara, la persona podría percibir más fácilmen- 
te nuestra preocupación amorosa y no sentirse juzgada. Juntos dimos 
con un plan de intervención que a ninguno de los dos se nos hubiese 
ocurrido por nuestra cuenta. 


Dan Serdahl se alejó de la iglesia y vivió, en sus palabras, como “un 
pagano feliz” durante décadas. Luego, tuvo un encuentro inesperado 
con Jesús y ha estado invitando a otros a conocer a Jesús desde enton- 
ces. Después de estar involucrado en varias plantaciones de iglesias, 
ahora es el anciano líder de Newlife, una iglesia multisede al oeste del 
estado de Washington. En la siguiente historia, Dan cuenta cómo im- 
plementar un abordaje centrado requiere discernimiento y cómo le per- 
mitió responder de manera diferente a tres parejas que atravesaban la 
misma situación. 


Dan y su esposa, Laurie, invitaron a otras tres parejas que no se co- 
nocían a leer juntos el Evangelio de Lucas. Dan y Laurie han estado 
casados por treinta años, y las otras tres parejas no, pero vivían juntas 
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y algunas tenían hijos. Dan recuerda: “Al menos un miembro de cada 
pareja tenía hambre de comunidad, de amistad, y de aprender sobre 
Jesús. Otros desconfiaban de la religión, la iglesia y Jesús, pero allí es- 
taban, en el estudio, semana a semana”. 


Dan reconoce que, al principio, con Laurie “frecuentemente sentía- 
mos el impulso de simplemente decirles a las tres parejas que “se ca- 
saran', pero resistimos esa tentación”. En cambio, leyeron Lucas juntos 
semana tras semana durante casi un año, aprendiendo sobre Jesús y 
conociéndose entre sí. 


En el camino, Dan y Laurie comenzaron a reunirse individualmente 
con las parejas, y surgieron historias sobre sus crianzas, su ADN fami- 
liar, y cómo se habían conocido. A menudo, las historias incluían algún 
divorcio trágico en su árbol genealógico. Dan y Laurie escuchaban, em- 
patizaban, reían y lloraban con las parejas —y todos juntos continua- 
ban leyendo Lucas. 


Para una de las parejas, explorar el camino de Jesús fue algo total- 
mente nuevo; otra todavía no había comenzado a seguir a Jesús como 
Señor; la tercera se identificó como seguidora de Jesús. Dan dice: “No- 
tamos que la trayectoria de las dos parejas que eran nuevas a la fe apun- 
taba cada vez más hacia Jesús: tenían curiosidad genuina y apetito de 
aprender sobre Jesús desde el Evangelio de Lucas”. En la tercera pa- 
reja, cuyos integrantes habían sido seguidores de Jesús gran parte de 
su vida, ambos eran divorciados y estaban reacios al posible dolor de 
otro matrimonio que terminara en divorcio. Dan relata: “Con Laurie 
discernimos que estaban en peligro de alejarse lentamente del llamado 
atrevido y arriesgado de Jesús a “volverse uno”. 


En cuanto a su estado civil, las tres parejas eran iguales, pero con 
respecto a la experiencia previa con las enseñanzas eclesiales acerca 
del matrimonio, y especialmente en su trayectoria hacia Jesús, se dife- 
renciaban bastante. Por lo tanto, Dan y Laurie respondieron de manera 
distinta con cada una. La pareja que profesaba fe en Jesús fue confron- 
tada amorosa y gentilmente en privado, en un diálogo sencillo sobre la 
desconexión entre su fe profesa de seguir a Jesús y su temor al divor- 
cio. Con las otras dos, Dan y Laurie simplemente continuaron siendo 
amigos, disfrutando de su compañía, leyendo el Evangelio de Lucas 
y orando juntos. 
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Con el tiempo, dos miembros del “grupo de Lucas” decidieron seguir 
a Jesús y ser bautizados. Las tres parejas —por iniciativa propia— deci- 
dieron casarse. Dan tuvo el honor de oficiar todas las bodas.” 


Probablemente, una iglesia delimitada hubiera usado el mismo ins- 
trumento contundente con las tres parejas, un enfoque que resultara 
fácil y rápido. Como muestra esta historia, un paradigma centrado pue- 
de ser complicado y lento y requerir una inversión significativa por par- 
te de los líderes, ¡pero miren los frutos! 


La siguiente historia es más o menos el mismo tipo de escenario que 
encontró Dan Serdahl. Aun así, aquí también, más que imponer un 
abordaje delimitado sin complicaciones, los líderes de la iglesia discer- 
nieron cómo responder a esta situación particular. Dan Whitmarsh ha 
buscado pastorear de un modo centrado durante más de quince años, 
principalmente como pastor de una pequeña congregación de la Iglesia 
Evangélica del Pacto. Él la describe como “una iglesia de personas de 
una amplia variedad de trasfondos teológicos y políticos que trabajan 
arduamente para amarse unos a otros y amar al mundo en el nombre 
de Jesús”. Un hombre de su congregación se mudó con una mujer sol- 
tera, que luego también comenzó a asistir a la iglesia. Dan reconoce 
que oyó una voz de su pasado de iglesia delimitada que le decía: “El 
comportamiento pecaminoso debe ser denunciado y tratado en la igle- 
sia”. Sin embargo, en lugar de hacerle caso a esa voz, Dan consultó con 
otros y lo abordaron de otra manera. Una opinión clave en el proceso de 
discernimiento fue de un hombre mayor, que sabiamente dijo: “Proba- 
blemente haya cuarenta problemas en su vida que requieren atención. 
No tenemos porqué recargar nuestras tintas en este. Lo primordial es 
que los amemos y confiemos que el Espíritu Santo los convenza en el 
debido momento”. Luego, los otros líderes invitaron a este hombre ma- 
yor y a su esposa a reunirse con la pareja y formar una relación sos- 
tenida de discipulado, amor y apoyo. Esta intervención amorosa duró 
meses y, a través de la guía y el aliento de la pareja más experimentada, 
la pareja más joven realizó varios cambios en sus vidas y con el tiempo 
decidió casarse”.'5$ 


Un abordaje delimitado se centra en las líneas divisorias y el asunto 
en cuestión. El paradigma centrado genera espacio para una perspecti- 
va más amplia y le da tiempo al proceso. Todos y todas estamos en un 
proceso y nadie lo ha finalizado. Por lo tanto, no podemos exigir una 


157. Daniel Serdahl, correo electrónico, 4 de febrero de 2020. 


158. Dan Whitmarsh, entrevistado por el autor, 29 de julio de 2017. 
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corrección inmediata o una alineación completa con el centro a partir 
de una intervención. En cambio, buscamos ayudar a que la persona 
dé el siguiente paso. Y antes de eso, preguntamos cuál es el siguiente 
paso. Y lo hacemos con humildad, reconociendo que necesitamos la 
guía del Espíritu Santo mientras discernimos juntos la respuesta. Tam- 
bién realizamos con anticipación preguntas sobre los próximos pasos, 
ansiosos por ver dónde comenzará Dios el proceso de sanación y cómo 
continuará. Estas son preguntas de discipulado. 


Explorar historias en lugar de dictar reglas 


Como muestran las historias previas, la intervención amorosa y cen- 
trada no prioriza el dictado de reglas sino la exploración de historias. 
Por lo tanto, para el enfoque centrado las preguntas son fundamenta- 
les. Indagamos más allá del problema superficial para explorar asuntos 
más profundos. Las preguntas también involucran a las personas en el 
proceso en lugar de imponerles una intervención. Cuando la pregunta 
correcta es formulada en un tono correcto y con el espíritu adecuado, 
una intervención puede sentirse más como un bisturí que como una 
espada que se retuerce. Las siguientes son preguntas exploratorias que 
algunos líderes ministeriales han compartido conmigo: 


¿Quieres algo más? 

¿Qué sientes más pesado en tu vida hoy? 

¿Qué es lo que más te preocupa? 

¿Qué necesidades estás tratando de satisfacer a través de esto? 
¿De qué manera esto está funcionando o no? 


¿Cómo crees que esta decisión o acción afectará a las personas 
más cercanas a ti (cónyuge, miembros de la familia, hijos, ami- 
gos, comunidad de la iglesia)? 


¿Cómo puedes reparar el daño? 


¿Cómo podemos sobrellevar esta situación? ¿Cómo podemos so- 
lucionarla juntos? 
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Dan Whitmarsh suele utilizar una pregunta que tomó prestada de la 
guía de acompañamiento espiritual: “¿Dónde está trabajando Dios?”.'59 
Dan Serdahl emplea una pregunta similar: “¿Dónde te gustaría que Je- 
sús te sanara primero?”.'** Estas preguntas del camino se enfocan en 
el movimiento. Un abordaje centrado brinda espacio para preguntar y 
le da lugar a la persona que responde para que detecte problemas que 
bien pueden diferir de los que podría identificar quien pregunta. Mu- 
chas de las cualidades de Cristo que exploramos en el capítulo siete 
—humildad, curiosidad, confianza en Dios—están presentes cuando ha- 
cemos preguntas como estas, y debe haber una sensación de seguridad 
para que la persona responda honestamente. 


Con frecuencia, Jon Boyd invita al discernimiento con la pregunta 
“¿Realmente estás haciendo lo que te gustaría hacer>”.'** Scott Carolan 
interroga: “¿Esto te acerca o te aleja de Jesús»”. Él usa esta pregunta 
frente a situaciones que, tal vez, una iglesia delimitada simplemente 
confrontaría como malas, pero también la emplea para cuestiones que, 
en general, no son parte de las fronteras de una iglesia delimitada, co- 
mo cuando alguien está considerando comprar una casa nueva, o en 
respuesta a las redes sociales o hábitos televisivos de alguien.'** Pam 
Yang ha usado una pregunta similar con los jóvenes de su iglesia. Para 
ayudarlos a alejarse de una perspectiva delimitada de los pecados ella 
los invita a preguntarse “¿Cómo está impactando esto en mi relación 
(de pacto) con Dios? ¿Este acto o pensamiento está causando una rup- 
tura o algún daño en mi relación con Dios? ¿Me acerca o me aleja más 
de Dios?”. Además, les recuerda de la misericordia y el perdón de Dios 
y les dice que donde sea que la relación se trabe, rompa o dañe, es allí 
donde podemos regresar para buscar reparación, reconciliación y res- 
tauración con Dios.'% 


Kurt Willems, un plantador de iglesias en Seattle, le preguntó a al- 
guien que estaba pensando en divorciarse: “¿Has considerado lo que 
implica tomar esta decisión siendo seguidor de Jesús?”. La persona 
contestó “no”, y continuaron conversando. '*+ 


159. Dan Whitmarsh, entrevistado por el autor, 29 de julio de 2017. 


160. Dan Serdahl, grupo de discusión de un primer borrador de Estableciendo iglesias centradas, 24 de octubre 
de 2019. 


161. Jon Boyd, conversación con el autor, 12 de diciembre de 2020. 
162. Scott Carolan, entrevistado por el autor, 12 de diciembre de 2018 
163. Pam Yang, correo electrónico al autor, 20 de septiembre de 2020. 


164. Kurt Willems, entrevistado por el autor, 21 de febrero de 2018. 
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Hacer preguntas es un modo genial de comenzar una intervención 
centrada y amorosa, y a veces el mejor abordaje es solo hacer preguntas. 
Dave Obwald, un pastor de cuidados'” de una iglesia grande, recuerda 
una ocasión en la que dos líderes acompañaban a la misma persona. 
Uno de ellos empezó a demonizar al otro, criticando su abordaje y ala- 
bando el propio. Dave le preguntó: “¿Qué te llevó a suponer que él no 
está acompañando con amor a la persona como lo haces tú?”. Mientras 
conversaban, Dave siguió haciendo preguntas. “¿Tienes una tendencia 
a no apreciar lo mejor de otros? ¿Piensas negativamente de ellos a prio- 
ri>”. El hombre evaluó las preguntas y reconoció que tendía a ser ne- 
gativo. Dave preguntó: “¿Cómo crees que Jesús te haría responder de 
manera diferente en este momento>”.'*6 


Las creencias son parte del centro de una iglesia, por lo que una igle- 
sia centrada necesita responder cuando las creencias de alguien no son 
coherentes con el centro, pero es mejor hacerlo de un modo que invite 
a seguir conversando. Considera las siguientes preguntas para hacerle 
a alguien cuyos pensamientos se desvían del centro: ¿Cómo ves eso 
en Jesús? ¿Cómo lo ves en la Biblia? ¿Puedes contarme más sobre el 
tema? Me gustaría conversar más sobre tus perspectivas. En una igle- 
sia centrada, hay espacio para que la gente explore mientras se dirigen 
hacia el centro. 


Sin embargo, hacer preguntas o invitar a la conversación no debería 
confundirse con ser pasivos. Matt Miles, líder de un grupo que se re- 
úne en las casas, observa que conforme ha persistido en la práctica de 
un abordaje centrado, se ha vuelto menos pasivo. Cuando algunas per- 
sonas de su grupo casero decidieron dejar la iglesia por una diferen- 
cia en la interpretación bíblica, Matt no los dejó ir sin explorar juntos 
el tema y seguir en conversación. En una iglesia indefinida, probable- 
mente no se habría insistido o tan solo se hubiese dicho: “No importa, 
podemos tener perspectivas diferentes”. En una iglesia delimitada, se 
hubiera visto el asunto como una línea divisoria, y cualquiera que la 
cruzara estaría afuera. Pero Matt deseaba ampliar la conversación por- 
que él amaba a las personas y no quería verlos dejar la iglesia, y tam- 
bién le importaba profundamente su compromiso con el centro de la 


165. El “pastor de cuidados” es una figura que se ocupa de la vida diaria de algunas personas de la congregación. 
Mantiene un contacto periódico, ora por la gente que tiene a cargo y está disponible para asistirlos cuando lo 
necesiten. 


166. Dave Obwald, grupo de discusión de un primer borrador de Iglesias centradas, 24 de octubre de 2019. 
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iglesia. Anhelaba que ellos tuvieran la misma experiencia vital que él 
tenía con ese centro.'* 


Las cualidades de Jesús habilitan la intervención amorosa 


La intervención centrada se hace desde la perspectiva de que la ética 
es un regalo. Una intervención centrada debe estar enraizada y envuel- 
ta en amor y ser vista como parte de “nombrar a alguien” (capítulo cin- 
co). Las intervenciones amorosas requieren las mismas características 
esenciales de todo lo que hacemos en una iglesia centrada: nuestra hu- 
mildad, compasión, confianza, curiosidad, vulnerabilidad, creatividad 
y sentido de seguridad. Sumado a esto, Pablo nos exhorta a intervenir 
con gentileza (Gá 6:1). En quienes practican la justicia restaurativa, no- 
tamos la importancia de reconocer que la persona involucrada es más 
que solo el hecho en cuestión. En lugar de avergonzar o estigmatizar 
a alguien, una intervención amorosa busca intencionalmente evitar 
esas prácticas. Finalmente, basándose tanto en las escrituras como en 
la práctica de la justicia restaurativa, el objetivo es la restauración y la 
reintegración. Jesús es modelo de todas estas características. 


En este capítulo ya hemos visto la importancia de estas cualidades en 
la práctica de intervenciones centradas efectivas que se experimentan 
como centradas y amorosas. Piensen en la historia del encuentro de Ja- 
son Phelps con los fumadores y reflexionen sobre cuán diferente podría 
haber sido si Jason no hubiera generado un sentido de seguridad o si no 
hubiera demostrado humildad, confianza y curiosidad. La importancia 
de estas cualidades y otros frutos del Espíritu se destacan aún más en 
Way of Love (Camino del amor) a medida que Norman Wirzba cuenta 
cómo un grupo optó por una exposición reintegradora cuando muchos 
habrían, por defecto, practicado la vergiienza desintegradora.'*$ 


Lord's Acre es un jardín comunitario iniciado por personas de va- 
rias iglesias en Fairview, Carolina del Norte. Apunta a proveer alimen- 
tos frescos y orgánicos a despensas de alimento gratuito de la zona y 


167. Matt Miles, entrevista del autor en The Meeting House, Oakville, ON, 22 de enero de 2018. La historia se 
volvió más compleja porque las propias personas respondieron de manera delimitada. Aunque Matt y otros 
dijeron: “No necesitas marcharte”, sintieron que tenían que irse. Para ellos, la iglesia estaba equivocada en este 
tema y no podían ser parte de una congregación así. 


168. Norman Wirzba, Way of Love: Recovering the Heart of Christianity (New York: HarperOne, 2016), p. 62. 
Ver también Fred Bahnson y Norman Wirzba, Making Peace with the Land: God's Call to Reconcile with Creation 
(Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2012), pp. 92-93. Lo que viene a continuación está basado en Wirzba, 
Way of Love, pp. 62-64. 
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mucho más. A medida que las personas se reúnen para trabajar, comer 
o simplemente disfrutar de la belleza del jardín, Lord's Acre se fue con- 
virtiendo en un lugar donde, en palabras de la encargada del jardín, 
Susan Sides, “se pueden identificar y abordar diversas necesidades físi- 
cas, sociales y espirituales de las personas”. 


Un año se estaban madurando una docena de melones hermosos y 
dulces y, en algún momento, unos cuantos desaparecieron. El personal 
se preguntaba si algún animal podría estar comiéndoselos de noche. 
Luego, una mañana, desaparecieron todos. Los pasantes de jardinería 
descubrieron una gran bolsa rosada de tela colgada en el cobertizo con 
una botella de cerveza y un melón adentro. Dejaron ahí la bolsa y la 
cerveza y, a la mañana siguiente, la bolsa ya no estaba. Días después, 
en un almacén, un trabajador vio que “Emma” llevaba la bolsa colgada 
del hombro. Esta persona conocía a Emma y sabía de sus problemas de 
salud, pobreza y soledad, así que concluyó que el hambre había hecho 
que robara los melones. 


Varias semanas después, Emma fue al jardín para obtener algunos 
productos gratuitos. “Buscando entenderla mejor, Susan entabló una 
conversación con ella. Después de un rato, Emma reconoció haber ro- 
bado todos los melones además de otros productos”. Sí, había robado 
algunas cosas para comer, pero también les había dado a otros que 
necesitaban. Ahora bien, lo que ella quería principalmente era algo 
para darle al hombre que le arrendaba la casa, porque a menudo es- 
taba enojado. Vio el acto como un medio para la reconciliación, una 
ofrenda de paz. 


Susan estaba complacida de ver una disposición generosa por 
parte de Emma. Pero era evidente que en algún momento sería 
necesario seguir conversando sobre la distribución equitativa de 
los alimentos del huerto. Conforme continuaba la conversación 
ese día, a Susan le quedó en claro que Emma estaba sufriendo 
y sentía vergienza por haberse admitido culpable. Lo que ha- 
bía sido una conversación serena, de pronto pasó a ser rabia de 
parte de Emma; le gritaba a Susan, tratando de cubrir su ver- 
gúenza con un torrente de palabras hirientes y violentas. Susan 
escuchó el abuso verbal de Emma durante una hora. Ella te dirá 
que si no tomó represalias ni se retiró, fue por gracia de Dios. 
Simplemente se sentó y absorbió el doloroso exabrupto... [Emma] 
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se fue furiosa del jardín, jurando que nunca volverían a ver su 
rostro por allí. 


Meses después, Emma llamó a Susan y se disculpó. Al leer un volan- 
te que expresaba que el propósito del jardín era alimentar a los pobres y 
hambrientos, se dio cuenta de que robar estuvo mal, que era una viola- 
ción al trabajo y las necesidades de otros. Y se disculpó. 


Susan le preguntó si estaría bien que los miembros del jardín 
fueran a su casa y le hicieran un jardín que incluyera un huerto 
de melones. Abrumada y con lágrimas, Emma expresó lo increí- 
ble que sería... Ahora, Emma viene a Lord's Acre no para robar 
sino para cosechar habas para la despensa local de alimentos... 
Cuando ve a Susan, a menudo le pregunta “¿Cómo llegamos has- 
ta aquí desde el lugar que partimos»”. Prestando atención a la 
historia de Emma, nos damos cuenta de que no podría haber lle- 
gado a donde está sin el amor que Lord's Acre intenta encarnar. 


Emma experimentó vergúenza, pero la intención del personal de 
Lord's Acre fue integrar y no excluir. Susan no tuvo que avergonzarla 
sacando a la luz su pecado. La vergiítenza ya estaba ahí. Las cualidades 
exhibidas por Susan y el jardín comunitario produjeron un resultado 
radicalmente diferente al de los abordajes delimitados o indefinidos. 


La siguiente historia demuestra de qué manera el discernimiento, la 
imaginación y la creatividad permiten que una iglesia centrada respon- 
da a una situación de una manera radicalmente diferente. Ken, un pas- 
tor de jóvenes, fue a su pastor y confesó que había estado involucrado 
en una relación sexual extramatrimonial y consensuada con una mujer 
adulta de una iglesia en otra provincia. Siguiendo los lineamientos de 
la denominación, Ken fue removido de su posición pastoral y suspen- 
dido, en principio, por dos años. Durante este tiempo, se mudó con la 
familia de su pastor principal, quien lo trató con compasión y lo ayu- 
dó. La denominación le ofreció consejo, apoyo y un espacio para que 
rindiera cuentas, pero Ken experimentó todo a un nivel superficial. El 
enfoque parecía estar en ayudarlo a reincorporarse al ministerio sin 
generar demasiadas repercusiones. 


El pastor deseaba que Ken regresara a su rol, pero la junta decidió 
otra cosa. Ken comenzó a postularse nuevamente para posiciones de 
pastor de jóvenes, pero no fue contratado. Era como si tuviese una 
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marca. Terminó encontrando trabajo administrando una tienda Apple, 
conoció a una mujer joven, se casó y empezó a considerar que nunca 
volvería a trabajar en el ministerio pastoral. Finalmente, después de 
seis años, una iglesia lo contrató. En lugar de verlo como un producto 
fallado y moralmente sospechoso, la iglesia discernió que su experien- 
cia lo había obligado a lidiar con cosas que otros no. Dos de los seis 
valores nucleares de esta iglesia eran “nada de máscaras” y “elige la 
gracia”. Contratar a Ken como pastor de jóvenes fue un modo de vivir el 
valor de “escoger la gracia”, y la iglesia creía que su experiencia de res- 
tauración y crecimiento podría ayudar como ejemplo de cómo quitarse 
las máscaras con honestidad. El abordaje centrado de esta congregación 
les permitió ver las experiencias de Ken como un recurso en lugar de 
como un estorbo, lo que les ayudaría a desarrollar el tipo de cultura que 
querían transmitir como iglesia. Cinco años después, el pastor princi- 
pal se retiró y la congregación pidió que Ken ocupara su lugar.'99 


Cuando vemos la transformación como un proceso, podemos recono- 
cer la intervención como un paso importante dentro del procedimiento, 
como el inicio de una conversación. Se necesitará más de una inter- 
vención. Esto puede ser especialmente importante cuando nos involu- 
cramos con personas de corte indefinido que podrían interpretar toda 
confrontación como propia de un abordaje delimitado. Observamos es- 
ta manera más suave de comenzar una conversación en el siguiente 
extracto de una carta escrita por Grace Spencer, en la que le pide a su 
amiga que se aleje de algo, pero la convoca aún más enfáticamente a 
que se dirija hacia otra cosa mejor. Con humildad, Spencer revela sus 
propias luchas —su sensación de estar en un proceso y la invitación a 
que su amiga se le una. La carta también muestra cómo una interven- 
ción amorosa puede ser expresada a través de varios medios." 


Querida: =p a 


La televisión, las redes sociales, internet, el chequeo incesan- 
te del celular... todas estas cosas me han servido como escape. 
Cuando volvía a casa de trabajar buscando descansar, cuando 
me sentía sola, cuando simplemente quería pausar lo que fue- 
ra que estuviese ocupando mis pensamientos, sabía que la tele- 
visión podía llenar mis necesidades. La necesitaba. Quién iba a 


169. Eric Versluis, correo electrónico, 8 de noviembre de 2017. 


170. Grace Spencer, 24 de marzo de 2016. 
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imaginar que me estaba consumiendo. Me invitaba a una rea- 
lidad diferente, me ofrecía una nueva sensación de mí misma, 
reemplazó mi sentido de propósito, me proveyó una comunidad 
ficticia y le dio un nuevo sentido a mi vida. Quería escapar, pero 
nunca se me ocurrió preguntar a qué tipo de lugar me estaba 
escapando. Cuando vemos la televisión, nos involucramos en un 
mundo que permea el nuestro. Somos tontos si creemos que el 
entretenimiento deja de afectarnos cuando apagamos la TV. 


En el último año, y sobre todo en los últimos dos meses, mien- 
tras sigo alejíndome de estas cosas, me he encontrado a mí mis- 
ma. ¿Qué se supone que significa esto? No sé si puedo explicarlo, 
pero así lo siento. Me he plantado a mí misma, me he derramado 
hacia mis vecinos,, me he dedicado a los marginados de la socie- 
dad, tratando de darle el cien por cien a cada momento, y me per- 
dí en una historia más grande. La comunidad me rodea. Antes, 
cuando quería crecer y sanar, solamente me enfocaba en cómo 
perfeccionarme. Irónicamente, una vez que comencé a perder- 
me, me encontré (estoy bastante segura de que Jesús dijo esto). A 
diferencia de cualquier otro ídolo o cosa que adoremos, cuando 
nos dedicamos a Jesús, recibimos algo mejor a cambio. 


Te aliento, mientras te embarcas en un viaje de sanación y de 
encontrarte a ti misma, que no permitas que el mundo virtual 
compita con el mundo real a tu alrededor. Involucra todos tus 
sentidos en la belleza que te rodea. Invierte profundamente en 
una comunidad, especialmente con personas que te hagan sentir 
incómoda. Comprométete con algo más grande que tú. Reflexio- 
na sobre los momentos en los que sientes a Cristo y persíguelos 
con cada gramo de tu ser. 


Oro porque el amor de Cristo te alcance en este tiempo; que 
experimentes su amor de maneras nuevas y emocionantes, y que 
te abras a la posibilidad de que encontrarte a ti misma requiere 
que primero te pierdas. 


Con amor, 
Grace 


A lo largo de este capítulo hemos visto al amor como elemento fun- 
damental en una iglesia centrada. Al resaltar la importancia del amor 


189 


IGLESIAS CENTRADAS Capítulo 9 


en un abordaje centrado, no estoy insinuando que el amor sincero esté 
ausente de las iglesias delimitadas o indefinidas, porque he experimen- 
tado y observado el amor también en este tipo de iglesias. Sin embar- 
go, estos paradigmas impiden que las personas amen plenamente a 
los demás. El paradigma indefinido lleva a que las personas crean que 
intervenir es inapropiado. Mientras que el amor puede motivar una 
intervención en un paradigma delimitado, la postura delimitada y ex- 
clusiva aplastará la intención y filtrará la vergiienza desintegradora; un 
sentimiento de imposición contaminará la intervención. En contraste, 
en un abordaje centrado, el propio paradigma aleja a las personas de un 
enfoque sobre la imposición y la vergitenza excluyente, y las empuja a 
concentrarse en la trayectoria y el crecimiento. 


Hacerle frente al abordaje delimitado 


Tanto Jesús como Pablo dejan en claro que necesitamos hacer más 
que simplemente evitar las prácticas delimitadas: también tenemos 
que confrontarlas y desafiarlas. Gálatas, la carta más apasionada de Pa- 
blo, no es una reacción a una vida moral relajada, sino al trazado de 
líneas de una iglesia delimitada. Jesús repetidamente expone y desafía 
la religiosidad delimitada. Sigamos su ejemplo. 


Al desafiar el abordaje delimitado, ante todo debemos atacar al po- 
der y al paradigma y no a las personas. Raramente confronto a alguien 
a nivel personal por vivir una religiosidad delimitada. En cambio, le 
anunció una alternativa y la posibilidad de ser libre de las formas deli- 
mitadas. Aun así, la exclusión que deviene al trazar líneas es pecami- 
nosa y dañina, y existen ocasiones en las que se necesita confrontar con 
amor, sobre todo cuando las palabras y actitudes de alguien dañan a 
otros. Un líder de iglesia me contó de una persona en un grupo peque- 
ño que trazaba líneas con sus declaraciones. El líder lo llevó aparte y le 
dijo: “Así no es como hacemos las cosas aquí”. Le dejó en claro que el 
grupo le daba la bienvenida para seguir siendo parte, pero que su com- 
portamiento no era bienvenido. 


Incluso más que hablar de limitaciones, busco liberar a las perso- 
nas de una visión de Dios que contribuya con sus formas delimitadas 
de juzgar a los demás y a ellas mismas. Esto subraya el hecho de que 
ningún capítulo de este libro puede aplicarse aislado de los demás. Po- 
demos tener grandes métodos de intervenciones centradas, pero si las 
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personas consideran que Dios es el gran ojo acusador en el cielo, ese 
concepto de Dios distorsionará nuestras palabras centradas. La gente 
seguirá siendo delimitada. 


Rianna Isaak, una mujer que ha estado involucrada en varios con- 
textos ministeriales, me contó sobre una experiencia que tuvo cuando 
el concepto que las personas tenían de Dios y la delimitación latente 
contaminaron una conversación. Rianna comenzó un diálogo en un 
grupo con la pregunta “¿Cuál es su relación con el entretenimiento?”. 
Las personas se interesaron y compartieron abiertamente. Luego, con- 
tinuó: “¿Cómo afecta la relación que tienen con Jesús su relación con 
el entretenimiento?”. La energía de la habitación cambió. Una persona 
respondió con cierto sentido de resignación y amargura: “Oh, supongo 
que debería...”. Rianna no usó vocabulario delimitado ni tuvo una ac- 
titud religiosa trazadora de líneas, pero de pronto apareció.”" "Tenemos 
que trabajar tanto en la formulación de nuestras preguntas como en los 
elementos fundacionales presentados en los capítulos tres al cinco. 


La necesidad de una comunidad 


Todos los ejemplos de este capítulo retratan intervenciones de part- 
te de uno o más individuos. Sin embargo, la intervención centrada no 
puede realizarse de a uno. En varios de los ejemplos, observé el rol del 
grupo o el ambiente amoroso de la iglesia porque el papel de la comu- 
nidad es fundamental. Si las personas en la iglesia hablan de otros des- 
de una perspectiva delimitada, su juzgamentalismo nublará el intento 
de otra persona de intervenir de manera centrada. Mientras realizaba 
trabajo de campo para este libro, oí una cantidad de historias sobre in- 
tervenciones amorosas que incluían la tarea de deshacer la vergúenza 
y la exclusión que sentían las personas por cómo habían sido confron- 
tadas por otro miembro de la congregación. Es necesario que toda la 
congregación, no solo el líder, sea centrada. 


Lo indefinido en la comunidad también impide la intervención amo- 
rosa. Matt Miles recuerda una discusión apasionada en un grupo ca- 
sero donde servía como líder laico. En un momento alguien dijo algo 
que claramente difería de las creencias de la iglesia. Matt lo sondeó, 
buscando entender cómo pensaba esta persona. Luego, preguntó: “¿Có- 
mo lo conectas esto con la Escritura?”. Inmediatamente, los otros en 


171. Rianna Isaak, conversación con el autor por correo electrónico, 17 de julio de 2019. 
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el grupo comunicaron su incomodidad a través de miradas y lenguaje 
corporal. Rápidamente, trataron de suavizar el desacuerdo, afirmando 
aspectos de lo que había dicho la persona disidente —aunque Matt sabía 
que en el fondo no estaban de acuerdo. Él sintió que el compromiso 
cultural con la tolerancia era tan fuerte que el resto del grupo quiso 
limpiar la incomodidad que generaba el desacuerdo. 


Matt no podía liderar un grupo centrado por su cuenta porque los 
demás integrantes socavaban sus esfuerzos. Esto revaloriza el rol de 
la instrucción y la formación de toda la comunidad. Si eres líder de un 
grupo pequeño, pastor o líder ministerial, no es suficiente con leer este 
libro y ponerlo en práctica. También necesitas presentarles a las per- 
sonas de tu grupo, congregación u organización los conceptos básicos 
de lo delimitado, lo indefinido y lo centrado. ¿A quiénes más puedes 
invitar a leer este libro? 


Entrenar a las personas de manera centrada mejorará su capacidad 
para percibir la intervención como un bisturí amoroso en lugar de co- 
mo una daga cortante. Por ejemplo, un pastor (que pidió permanecer 
anónimo) habla de una forma que muchos considerarían demasiado 
directa o dura, y aun así era escuchado de manera diferente porque el 
receptor lo interpretaba dentro de su marco centrado. 


Chris, que hace poco se divorció, estaba activo en su iglesia antes de 
separarse y continuó asistiendo después de hacerlo. Los líderes de su 
congregación habían trabajado con la pareja para intentar salvar el ma- 
trimonio. Para contextualizar la historia, solo necesitamos saber que 
el pastor y otras personas de la iglesia pensaban que Chris podría ha- 
ber hecho más para buscar sanidad en su matrimonio y reconciliarse 
con su esposa. También sintieron que decía cosas que no eran ciertas 
al momento de contarles sobre el divorcio a las demás personas en la 
iglesia —cosas que tendían a restarle importancia a la seriedad de los 
problemas y al divorcio en sí. 


El pastor, Kevin, y un líder de la iglesia, Jordan, se reunieron con 
Chris. Luego de un poco de diálogo superficial, el pastor dijo: “Pro- 
bablemente recuerdes que hablamos sobre el paradigma centrado”, y 
Chris reconoció que sí. Kevin continuó: 


Creemos que lo que has hecho es pecado. No vamos a ocultar- 
lo. Creemos que tu elección de divorciarte, especialmente cuan- 
do era posible una reconciliación, está en contra del camino de 
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Jesús. Pero no queremos que dejes nuestra comunidad. Nos 
importas. Creemos que es importante que cuando cuentes la his- 
toria de tu divorcio, lo hagas honrando la verdad. Tienes la opor- 
tunidad de, en el mejor sentido de la palabra, arrepentirte de esta 
situación y aprovechar la ocasión para descubrir por ti mismo, 
en Jesús, que esta decisión no está apuntando hacia el centro. 
En realidad, apunta lejos del centro. Queremos ayudarte en el 
proceso de reorientar tu visión de quién es Jesús. La evidencia 
que tenemos enfrente sugiere que tu orientación ha cambiado, al 
menos en este aspecto de tu ser. 


Luego, Kevin y Jordan discutieron algunas de las incongruencias que 
habían observado. En varios momentos, frenaron y preguntaron “En- 
tiendes a qué nos referimos? ¿Te vas a ir de esta conversación sintiéndo- 
te atacado o pensando que estamos siendo legalistas?”. Chris respondió 
repetidamente “No, lo que están haciendo es lo correcto, considerando 
lo que he elegido y hecho”. Gracias a que Chris entendía el abordaje 
centrado, pudo oír las palabras “pecado” y “arrepentimiento” dentro 
de un marco centrado. Respondió bien a las opiniones y las recibió 
como verdaderas. 


Kevin me dijo que incluso con una confrontación directa y amorosa y 
todo un lenguaje centrado, la intervención podría haberse desarrollado 
de manera indefinida. Si bien a Chris le hubiera sido posible hacer una 
reorientación significativa por su cuenta, ellos no lo creían probable. 
Sin embargo, sí creyeron que él quería reorientarse y convertirse en 
una persona íntegra. Kevin y Jordan le sugirieron a Chris preparar un 
relato veraz sobre lo que había sucedido en el divorcio y que luego se 
los leyera a ellos y a tres o cuatro hombres que él eligiera entre la con- 
gregación. Este grupo seguiría caminando junto a él, explorando las 
problemáticas de raíz que lo habían llevado a abordar el matrimonio y 
el divorcio como lo había hecho y a pintar otro cuadro para los demás. 
El grupo le proveería la estructura necesaria para caminar en la direc- 
ción que deseaba. 


Kevin reconoció que parte de su motivación para tomar este paso adi- 
cional con Chris fue la manera en que impactaría al resto de la comu- 
nidad. Dijo: “Hay consecuencias que van más allá de la persona y que 
necesitamos considerar, incluso en un abordaje centrado. La manera en 
que tratamos a una persona en la comunidad puede tener un impacto 
en otros miembros”. En el diagrama de una iglesia centrada, las flechas 
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que apuntan al centro están relacionadas; se afectan mutuamente. No 
son individuales y autónomas. 


Si la iglesia le hubiera permitido a Chris mantener su actitud de li- 
viandad y contar su versión parcialmente verdadera del divorcio, hu- 
biera confundido a la comunidad eclesial y podría haber contribuido a 
que otros tuvieran una perspectiva más relajada del divorcio. El aborda- 
je delimitado no se equivoca al preocuparse por cómo las personas de 
una comunidad se verán afectadas cuando alguien cruza una línea. El 
problema es que las iglesias delimitadas suelen estar más preocupadas 
por el límite que por la persona. 


Como observó Kevin: “Este tipo de situaciones prueban cuán íntegra 
es nuestra centralidad. Los recursos de Chris en cuanto a su autocono- 
cimiento eran escasos. Si no hubiésemos actuado, lo habríamos prepa- 
rado para progresar solo hasta cierto punto, y habríamos contribuido a 
que la iglesia, al menos los más cercanos a él, tuviera una percepción 
borrosa de lo que representa realmente nuestra comunidad, de qué se 
trata realmente un abordaje centrado”. 


Guiar a las personas al pozo de agua 


Sentado en una cafetería en Seattle, mientras le contaba a Dan Ser- 
dahl del proyecto de este libro, él comenzó a describir con pasión la 
intencionalidad del abordaje centrado de su iglesia. Cuando le pedí que 
me comparta ejemplos de intervención amorosa, dijo: “Lo más común 
es que alguien de la iglesia se acerque a mí con el deseo de ayudar a 
otra persona de la iglesia y me diga: “Estoy preocupado por tal situación 
de mi amigo/a...” (a menudo se trata de algún tipo de comportamiento 
adictivo). Mi respuesta es: “Invita a la persona a leer uno de los evange- 
lios contigo””.?2 


Yo estaba preparado para tomar notas, tenía un bolígrafo en la mano, 
pero eso fue todo lo que dijo. Al principio, su respuesta me desilusionó. 
Quería más. Luego, comencé a reflexionar en lo que había dicho. Me 
di cuenta de que, en realidad, me había contado mucho sobre el abor- 
daje centrado. Te invito, antes de que leas mis reflexiones aquí abajo, 
a que te tomes algunos segundos para meditar en su respuesta. ¿De 


172. Dan se ofrece a trabajar a través de uno de los evangelios con la persona que tiene la inquietud, equipándola 
para que lo lea con su amigo o amiga. Dan Serdahl, entrevista con el autor, 20 de julio de 2019. 
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ué manera es centrada? ¿De qué modo es una intervención centrada? 
¿De q 
¿Qué puedes aprender de ella? 


La sugerencia de Dan de intervenir invitando a la persona a leer un 
evangelio juntos no descarta ni le quita peso al asunto en cuestión. Sin 
embargo, tampoco se centra en él. Si bien se supone que el problema 
surgirá en el transcurso de la lectura del evangelio seleccionado, el 
enfoque es relajado, confiado y curioso acerca de cómo se desarrollará 
todo y qué más surgirá. Este método reconoce que siempre hay proble- 
mas que yacen más profundo. Leer el evangelio juntos facilita la ex- 
ploración de cuestiones subyacentes. El sentido de estar en proceso es 
inherente a la intervención. 


Mientras reflexionaba con Dan, observó que, en general, la proble- 
mática de raíz es la verguenza. Es decir, la persona no solo siente ver- 
gúenza por lo que está haciendo, sino que la vergiienza profunda y la 
alienación también son factores causales. Jesús nos libera de la ver- 
gúenza, y los evangelios rebosan de historias que brindan oportunida- 
des para que las personas experimenten esa liberación. Esta estrategia 
de leer del evangelio no es vergitenza desintegradora. Al contrario, ayu- 
da a asegurar una intención restauradora fuerte y clara. 


Un abordaje delimitado expresa su preocupación por toda la comu- 
nidad al proteger el límite que les brinda seguridad a todos y todas. 
Un abordaje centrado, por otro lado, expresa su preocupación por la 
comunidad al enfatizar los vínculos y el acompañamiento mutuo, acer- 
cándonos unos a otros a medida que nos acercamos al pozo, a Jesús, 
nuestro centro. 


Finalmente, el método de lectura del evangelio es profundamente 
centrado. No solo por las características mencionadas anteriormente, 
sino porque mirar a Jesús y hablar de Jesús es fundamental para la 
intervención en sí. 


No cierro este capítulo con el método de lectura del evangelio por- 
que pretendo sugerir que es el mejor abordaje para todas las iglesias 
en todas las situaciones. No hay un solo abordaje correcto. Pero esta 
estrategia resalta el valor de no tomar simplemente la técnica delimita- 
da de confrontación y reconfigurarla. Más bien, estemos abiertos para 
aproximarnos a la intervención amorosa de formas radicalmente nue- 
vas y diferentes. 
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Conclusión 


Como acabo de afirmar, y este capítulo ha demostrado, no existe una 
sola forma correcta de responder a determinada situación de forma 
centrada. Eso es así en el mismo contexto cultural, incluso en la mis- 
ma iglesia, pero mucho más en diferentes entornos culturales. Aunque 
este capítulo contiene ejemplos de diferentes países y culturas, no abor- 
dé directamente la importancia de la cultura. La realidad es que lo que 
funciona bien en una cultura puede no funcionar en otra. Por ejemplo, 
la confrontación centrada se verá muy diferente en un entorno con una 
alta orientación al honor y la vergitenza.”3 


Comencé este capítulo con el comentario de una estudiante que ex- 
perimentó las palabras de confrontación de su grupo de discernimien- 
to como libres de juzgamentalismo y llenas de gracia. Su comentario 
me dejó con curiosidad. Quería aprender más de alguien que estuviera 
recibiendo una intervención amorosa. Así que le pregunté qué había 
hecho el grupo para permitirle experimentar sus palabras de confron- 
tación como un bisturí más que como una daga. Ella enumeró ciertos 
elementos que afirmaron y expandieron lo que hemos visto en este ca- 
pítulo. Primero, observó que las interacciones previas con las perso- 
nas en el grupo la prepararon para recibir sus palabras con amor. Dijo: 
“Comienza con una conexión, un vínculo personal, luego puede seguir 
la exhortación. No creo que funcione a la inversa”. Sin embargo, no se 
trata de cualquier tipo de relación. Ella notó: “Ya había experimentado 
gracia de parte de todos los presentes”. Eso le permitió recibir sus pa- 
labras como envueltas en gracia, lo cual silenció la respuesta predeter- 
minada de pensar que todos en el grupo estaban escandalizados y la 
estaban juzgando. Segundo, ella ya se había mostrado vulnerable en la 
reunión y había reconocido ciertas áreas de lucha, y nadie había saltado 
sobre ella, lo cual creó un lugar seguro. "Tercero, el tenor de la reunión 
fue positivo, y no había ningún aire de hostilidad, ni siquiera en los co- 
mentarios desafiantes. El semblante de la gente irradiaba cuidado y no 
desprecio, incluso después de las palabras fuertes y desafiantes. A me- 
dida que el grupo procesó el prejuicio de la joven, ella se sintió cuidada 
en lugar de avergonzada. 


Las observaciones de esta estudiante me dejaron pensando, porque 
revelan todo lo que se requiere para que una intervención sea amorosa 


173. Para obtener ejemplos e ideas sobre la confrontación amorosa en una cultura que prioriza guardar las apa- 
riencias, te remito al libro del que soy coautor: Ministering in Honor-Shame Cultures, especialmente los capítulos 


7 y IL. 
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y centrada. No obstante, su observación también me emocionó. ¡Ima- 
ginen el potencial de crecimiento y transformación si las comunidades 
de intervención amorosa en desarrollo nos capacitan para involucrar- 
nos de un modo tan profundo! Oro para que los ejemplos de interven- 
ción amorosa en este capítulo sirvan como modelos para imitar e ideas 
para adaptar y poner en práctica. 


En el capítulo final de esta sección exploraremos otros aspectos del 
discipulado y de acompañarnos en el camino. Podríamos pensar en 
ello como una intervención en un sentido más amplio. Le he dado un 
espacio importante a la intervención amorosa correctiva porque mu- 
chas personas tienen dificultades para imaginar cualquier confronta- 
ción o reorientación fuera de un enfoque delimitado. Sin embargo, en 
términos de tiempo, las intervenciones de discipulado en el breve capí- 
tulo que sigue en realidad ocupan más de nuestro discipulado diario. 
Mientras que este capítulo dio ejemplos de intervenciones en respuesta 
a situaciones particulares, la mayoría de las intervenciones del próximo 
son proactivas. El capítulo diez ofrecerá ejemplos de un tipo de inter- 
vención amorosa que llama a la acción y afirma el progreso de los dis- 
cípulos que buscan seguir el camino de Jesús. También pondrán más 
énfasis en transitar el camino acompañados. 
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: Capítulo 10 


Caminamos juntos 
hacia el centro 


Intervención proactiva y afirmativa 


Antonio, miembro de una pandilla, había entrado y salido de prisión 
desde su adolescencia. Cuando cumplió treinta y cinco años, me dijo 
que desde que había cumplido dieciocho solo podía recordar un cum- 
pleaños en el que no había estado encarcelado. Unos meses antes, se 
había arrepentido y convertido a Jesús y había estado asistiendo fiel- 
mente al estudio bíblico semanal que yo lideraba en la cárcel del con- 
dado de Fresno. En esos meses, fui testigo del obrar del Espíritu Santo 
trabajaba en su vida, produciendo frutos de transformación. 


En mis interacciones con estos hombres encarcelados, siempre bus- 
co aspectos que afirmar, y a menudo hago preguntas que los invitan 
a pensar sobre el llamado de Dios para sus vidas. Una vez, cuando le 
pregunté a Antonio cómo estaban las cosas en su sector, me respondió 
que habían estado tensas. Dos hombres habían estado por enfrentar- 
se violentamente. Me contó que conversó con ellos individualmente, 
preguntándoles por qué estaban enfadados. Concluyó que uno de ellos 
había dicho algo que el otro había malinterpretado. Antonio llevó al 
hombre que había hecho el comentario para hablar con otro que había 
oído el intercambio. Al escuchar la manera en que este tercer hombre 
había interpretado el comentario ayudó al que lo dijo a darse cuenta 
de lo fácil que era que sus dichos se malinterpreten. Luego, Antonio 
lo invitó a hablar con el hombre al que había hecho enojar. Cuando 
Antonio los reunió, el que hizo el comentario se disculpó, y dijo que no 
había sido su intención ofender, pero que entendía cómo el otro había 
escuchado sus palabras de esa forma. El otro aceptó la disculpa y la 
tensión se disipó. Le pregunté a Antonio cuántos hombres de su sector 
tomarían este tipo de iniciativa, y me dijo que dos, quizás tres. Le pre- 
gunté qué pensaría el Antonio de dieciocho años de lo que había hecho 
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el seguidor de Jesús de treinta y cinco. Él solo sacudió la cabeza. Elogié 
su sabía mediación y lo insté a que continuara buscando oportunidades 
para ser un hacedor de paz en su sector. En los meses que siguieron, 
le pregunté regularmente si había resuelto algún conflicto, y continué 
afirmándolo y nombrándolo como pacificador. Cuando lo trasladaron 
de la cárcel a la prisión, le envié libros sobre resolución de conflictos y 
otros temas de discipulado. Seguí afianzándolo mediante mis respues- 
tas a sus cartas en que describía los riesgos que había tomado para 
mediar en conflictos y reducir las tensiones. 


Intervine en la vida de Antonio. En contraste con las intervenciones 
en los dos capítulos previos, en lugar de abordar un aspecto de su vida 
que estaba desalineado con el camino de Jesús, afiancé acciones que 
seguían el modelo de Jesús. La intervención correctiva es esencial, pero 
el discipulado en una iglesia centrada requiere aún más de afirmación 
y apoyo. No solo buscamos reorientar a otros cuando se desvían del 
centro, sino que también afirmamos proactivamente el movimiento ha- 
cia el centro. La siguiente historia nos invita a considerar si nuestras 
preguntas y comentarios apoyan a un desarrollo del carácter en sinto- 
nía con el centro. ¿Modelamos con nuestro ejemplo ante otros discípu- 
los los valores de Jesús que proclamamos? 


En un artículo para The Atlantic, Adam Grant y Allison Sweet Grant 
no tocan el tema de la iglesia ni del discipulado, pero sus pensamien- 
tos sobre la paternidad y la maternidad proveen un excelente punto de 
partida para reflexionar sobre el desarrollo del carácter y el discipulado. 
Ellos reportan que más del 9o por ciento de los padres y madres en los 
Estados Unidos están de acuerdo con que una de sus prioridades prin- 
cipales es que sus hijos se preocupen por otros. Sin embargo, cuando 
se les pregunta a los niños y niñas sobre los deseos de sus padres, el 
81 por ciento dice que ellos valoran el éxito y la felicidad por sobre la 
preocupación por los demás. Los Grant escriben: “Los niños aprenden 
qué es lo importante para los adultos no por escuchar lo que decimos, 
sino por notar a qué le dedicamos nuestra atención... Los niños, con su 
antena sensible, captan todo esto. Ven que sus pares son celebrados en 
primer lugar por las notas que sacan y por los goles que anotan, y no 
por la generosidad que muestran”.'7* Los Grant observaron que muchas 
de las preguntas que hacían durante la cena eran, de hecho, sobre lo- 
gros. ¿Ganó tu equipo? ¿Cómo te fue en el examen? 


174. Adam Grant y Allison Sweet Grant, “Stop Trying to Raise Successful Kids and Start Raising Kind Ones,” 
The Atlantic (Diciembre de 2019). p. 36. 
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Para demostrar que el cuidado del prójimo es un valor central, 
nos dimos cuenta de que necesitábamos darle una atención 
comparable. Comenzamos a cambiar nuestras preguntas. En las 
cenas, ahora les preguntamos a nuestros niños qué hicieron pa- 
ra ayudar a otros. Al principio, la respuesta promedio era “me 
olvidé”. Luego de algún tiempo, comenzaron a pensar un poco 
más antes de contestar. “Compartí mis bocadillos con un amigo 
que no tenía”, por ejemplo, o “ayudé a una compañera de clase a 
entender una pregunta en la que se había equivocado”. Habían 
comenzado a buscar activamente oportunidades para ayudar y 
actuar en consecuencia. Como padres, también tratamos de 
compartir nuestras propias experiencias de ayuda a otros, y de 
hacer hincapié en incluir los momentos en los que fallamos.'”* 


¿Qué les estamos preguntando a las personas en nuestras comuni- 
dades cristianas? ¿Qué comportamientos honramos? ¿Qué valores de 
carácter reforzamos a través de estas preguntas y este apoyo? Claro, al- 
gunos fácilmente podrían experimentar el tipo de preguntas que pro- 
pusieron los Grant como delimitadas. Ellos responden: “El punto no es 
incitar a los niños a ser amables, o ponerles premios para inducirlos a 
que se preocupen, sino mostrar que notamos y valoramos estas cuali- 
dades”. Si nos reprimimos por miedo a lo delimitado, las personas 
absorberán los valores sociales a través de las preguntas que encuen- 
tran a lo largo de sus días y las acciones que ven que la sociedad honra. 
Intervengamos cuidadosamente a través de preguntas y comentarios 
afirmativos que edifiquen el carácter y los valores cristianos propios de 
los discípulos y discípulas. Envolvamos esas preguntas en amor incon- 
dicional y situémoslas en un contexto tan radicalmente centrado que la 
gente no las interprete de manera delimitada. 


El imperativo del discipulado y la práctica del 
camino de Jesús 


Al comienzo de esta parte del libro, definí el discipulado como un pro- 
ceso formativo de volverse más semejantes a Cristo. Alguien que disci- 
pula a otros camina con ellos hacia Jesús, comparte intencionalmente 


175. Grant y Grant, “Stop Trying”, p. 36. 
176. Grant y Grant, “Stop Trying”, p. 37. 


201 


IGLESIAS CENTRADAS Capítulo 10 


su vida con ellos, les es de ejemplo, los nombra, los guía, los exhorta 
y aprende de la Biblia y del Espíritu junto a ellos. El discipulador les 
señala a los discípulos los recursos para el aprendizaje, los orienta en 
prácticas, valores y carácter, y les da la oportunidad de aprender por 
medio del hacer, entrenándolos para que puedan entrenar a otros. 


El discipulado, como describí anteriormente, fue central en mis pri- 
meros años de ministerio. Fui discipulado y, a su vez, discipulé a otros, 
en un campamento cristiano donde trabajé, en el grupo de jóvenes de 
mi congregación, en la iglesia a la que iba en Honduras, y como minis- 
tro de InterVarsity Christian Fellowship (CIEE). Permanecí comprome- 
tido con el discipulado y, aunque con menos intensidad, lo practiqué a 
lo largo de mi vida. Sin embargo, nunca hablé mucho del tema en el 
curso de ética que enseño. Sin duda, varios de los elementos de la defi- 
nición anterior recibieron una atención significativa, pero en mi clase 
de ética jamás les enseñé a los estudiantes acerca de las relaciones de 
discipulado, de la vida compartida y del mentoreo. 


Un sábado a la mañana hace algunos años, mientras trabajaba en la 
huerta, escuché This Cultural Moment, un podcast de John Mark Co- 
mer y Mark Sayers.”7 Reflexionaban sobre un error serio que cometie- 
ron en sus primeros esfuerzos por plantar iglesias. A comienzos de los 
2000 ellos, y muchos otros, estaban en la búsqueda de nuevos modos 
de ser iglesia. “Bajábamos la intensidad de las luces, nos sentábamos 
en un círculo, hablábamos de justicia social, y buscábamos ser relevan- 
tes”. En el mismo periodo de tiempo, lo que Mark Sayers llama “capita- 
lismo digital” —esto es, la mezcla del capitalismo de libre mercado con 
el internet- comenzó a dominar la vida cada vez más. El capitalismo 
digital se había combinado con una cosmovisión comprometida con el 
individualismo autónomo. El individualismo autónomo les dijo a las 
personas que no se entregaran a ninguna autoridad externa, y aun así, 
a causa del capitalismo digital, se entregaron a Apple y Google —autó- 
nomos y, sin embargo, cada vez más esclavizados. 


Comer y Sayers plantaron iglesias en el contexto de esta mezcla cáus- 
tica entre capitalismo digital e hiperindividualismo. Sayers afirma el 
hecho de ser relevantes, pero eso no alcanza. Estaban enviando a los 
cristianos a ser “relevantes”, pero estos creyentes estaban siendo absor- 
bidos y esclavizados por el mundo en el que buscaban serlo. “El iPhone 


177. John Mark Comer y Mark Sayers, “Frankenstein, Sexy Communist Spies, and the Rise of Digital Capita- 
lism”, 19 de febrero de 2018, en This Cultural Moment, podcast, temporada 1, nffl. 3, 27:02, https: //thiscultural- 
moment.podbean.com/e/frankenstein-sexy-communist-spies-and-the-rise-of-digital-capitalism/ . 
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es una amenaza mayor para el evangelio de lo que jamás haya sido el 
secularismo”. Antes, podías esperar que los cristianos leyeran la Biblia 
y oraran regularmente, pero ahora las disciplinas espirituales están 
desapareciendo, “si no fueron borradas por el secularismo, entonces 
el acceso a Wi-Fi se encargará de ello”. Sin embargo, lo que realmente 
llamó mi atención fue su propuesta de solución: ¡el discipulado! 


Tenemos que regresar a la formación y el discipulado. No po- 
demos enviar a las personas sin formación al mundo porque el 
mundo tiene un exceso de influencia, poder de absorción y atrac- 
tivo. Primero, necesitamos ayudar a la gente a estar con Jesús y 
ser formadas por Él... Está faltando sabiduría humana básica. Te- 
nemos que regresar al discipulado y enseñar a las personas cómo 
vivir en comunidad, cómo no inspirar desconfianza, cómo estar 
presentes para el otro, cómo lidiar con los conflictos. 


Buscan formar cristianos que lean un salmo antes de tocar su teléfo- 
no en la mañana y que compartan una comida con otros cristianos un 
par de veces a la semana. No dan por sentado que esto esté sucediendo. 
Entonces trabajan en ello a través del discipulado. 


Apoyé mi pala de jardín, me incliné hacia atrás, y pensé: “Quizás ne- 
cesito comenzar a hablar sobre discipulado en mi clase”. Si Comer y 
Sayers están en lo correcto, sin el discipulado las personas no podrán 
ser capaces de vivir la ética que enseño en el curso. El diluvio mordaz 
del capitalismo digital y del hiperindividualismo es demasiado fuerte. 


Antes en este libro propuse que el discipulado es un imperativo de 
la iglesia centrada, con lo cual quise decir que el movimiento hacia el 
centro requiere discipulado. Sin embargo, con las observaciones de Co- 
mer y Sayers en mi mente, agrego que el discipulado es especialmente 
importante en nuestro tiempo presente. El discipulado supone tanto 
las prácticas básicas de la vida cristiana como la necesidad de la repeti- 
ción, de trabajar en ellas, de practicarlas. Comer y Sayers nos advierten 
que las personas no pueden hacerlo solas. Los miembros de las iglesias 
centradas necesitan a otros no tan solo para que los instruyan, sino pa- 
ra que caminen con ellos, los mentoreen y les den oportunidades para 
aprender mediante la acción. 
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Actividades de discipulado para promover transformación 


En esta sección compartiré entonces algunas ideas para actividades 
de discipulado. Tan valiosas como las actividades que se describen a 
continuación, por supuesto, son muchas de las cosas que las iglesias 
ya practican comúnmente. Por ejemplo, las intervenciones positivas 
de discipulado pueden incluir invitar a alguien a co-liderar un estudio 
bíblico o un grupo casero, enseñar en la escuela dominical, unirse al 
grupo de adoración, orar juntos, unirse a una actividad para alcanzar a 
otros o hacer un viaje misionero. Invitar a que alguien te acompañe en 
alguna actividad es un posible momento de discipulado. Te invito a que 
leas de nuevo la enumeración y reflexiones en el potencial que cada ele- 
mento tiene para nombrar a las personas (aquí me refiero a “nombrar” 
en el sentido en que lo usé previamente en el capítulo cinco) y ayudar- 
las a moverse más cerca del centro. También te invito a reflexionar en 
cómo un abordaje centrado podría abordar estas actividades de manera 
diferente que un abordaje delimitado o indefinido. 


Como de costumbre, en un estudio bíblico semanal en el que parti- 
cipo, la observación de una persona provocó una nueva perspectiva en 
otra persona. La pregunta de alguien nos llevó a meditar en el texto 
de nuevas formas. Un hombre dijo que se sentía llamado por el tex- 
to a compartir las buenas nuevas de Jesús más activamente con otros. 
Alguien le hizo una pregunta sobre lo que había dicho. Su respuesta 
nos llevó a todos a reflexionar en los modos en que les hablamos sobre 
Jesús a otros y aquellas cosas que inhiben que lo hagamos. Algunos ex- 
presaron palabras de apoyo sobre las formas en que habían observado 
que otros miembros del grupo tomaban la iniciativa con cristianos y no 
cristianos. La discusión nos dejó a todos con un sentido renovado de 
llamado, y también nos llevó a experimentar nuevamente el amor in- 
condicional y radical de Dios. Horas después del estudio, me encontré 
reflexionando en cómo habíamos practicado varias de las cosas descri- 
tas en este libro. Sin embargo, una diferencia clave llamó mi atención: 
lo habíamos hecho de manera colectiva y mutua. No era una persona 
llamando a la reorientación a otra, tampoco era una persona exhortan- 
do al resto del grupo. Todos contribuimos al llamado a vivir diferente, y 
cada uno aceptó la exhortación como para todos. La primera historia en 
este capítulo y la mayoría de los ejemplos en los capítulos previos de es- 
ta parte del libro han presentado a alguien interviniendo en la vida del 
otro o exhortando a un individuo o grupo. Esto es común en el discipu- 
lado, pero lo que sucedió en ese estudio bíblico es igualmente común 
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en una iglesia centrada. Caminamos juntos hacia el centro, aprendien- 
do unos de otros, desafiándonos y apoyándonos. 


En el curso de ética que enseño, tengo una categoría de tareas llama- 
da “actuar, reflexionar y ajustar”. Considera algunas maneras en las 
que puedas llevar esa dinámica de tres pasos a las actividades de disci- 
pulado en tu propio entorno. Las experiencias proveen oportunidades 
para nuevas perspectivas y crecimiento, y ese crecimiento incremen- 
ta considerablemente si nos tomamos un tiempo para reflexionar con 
otros sobre la experiencia. Sin embargo, la meta no es solo reflexionar y 
obtener más puntos de vista, sino escuchar cómo el Espíritu nos llama 
a hacer cambios basados en la experiencia y la reflexión. Las siguientes 
actividades están diseñadas para que los grupos practiquen mientras 
buscan vivir el camino de Cristo en su contexto. Todos los ejemplos 
alientan el crecimiento —o movimiento hacia el centro—, pero ninguno 
presiona a los discípulos y discípulas a seguir una línea preconcebida. 
Más bien, alientan al grupo a experimentar y explorar lo que significa 
seguir a Cristo en un contexto centrado y les da un lugar para compar- 
tir, reflexionar y apoyarse unos a otros a través de luchas y esperanzas 
significativas. 


Autobiografías monetarias 


Shane Hipps aboga por formas en que las iglesias practiquen la narra- 
ción autobiográfica y ofrece un ejemplo de la experiencia de un grupo 
pequeño de una iglesia al compartir autobiografías monetarias.'7$ Cada 
semana, la persona que comparte prepara su presentación al escribir 
sobre sus mejores y peores memorias relacionadas con el dinero y tam- 
bién sus esperanzas, miedos y tristezas en relación con las finanzas. 
Los presentadores están invitados a, de ser posible, hacer conexiones 
con la Escritura y a recordar los mensajes sobre el dinero que hayan re- 
cibido de sus familias, amigos y cultura. Imaginen el impacto cuando, 
como describe Hipps: 


Aparecía [un] expositor [...] tarjetas de crédito en mano, y decía: 
“Por favor, sosténganlas por mí. Debo mucho: necesito ayuda”. 
El efecto en el grupo era profundo, ya que les hacía reconsiderar 
la función que cumplía el dinero en su discipulado de Cristo. 


178. Faith € Money Network, Guidelines for Writing Your Money Autobiography, http: / /faithandmoneynetwork. 
org/wp-content/uploads/FMN-Money-Autobiography.pdf 
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Aprendieron sobre las formas en que nuestra cultura de la ri- 
queza genera secretismo y privacidad en torno a cuestiones rela- 
cionadas con el dinero. Se dieron cuenta del poder corrosivo que 
este tipo de secretos tiene en las relaciones con los demás. 


A estas personas nunca se les pidió que dieran más diezmos, re- 
velaran su patrimonio neto o entregaran sus tarjetas de crédito. 
Y, sin embargo, el proceso alimentó a una comunidad más gene- 
rosa. Los cambios en sus vidas tuvieron lugar cuando se les dio 
espacio para contar sus historias y escuchar las de los demás. Esta 
práctica desarrolló una nueva apertura, confianza e intimidad.” 


Vistas del centro comercial con otros lentes 


Una actividad de discipulado también puede involucrar hacer algo 
que normalmente hacemos, pero mirarlo intencionalmente desde la 
perspectiva del reino de Dios. En Desiring the Kingdom, James K. A. 
Smith sugiere una actividad que he usado con grupos pequeños.'* In- 
vito a los miembros a pasar una hora a solas en un centro comercial, 
observando la manera en que estos lugares funcionan como un lugar 
religioso de formación y adoración. Las prácticas litúrgicas y de ado- 
ración reflejan lo que nos importa y nos moldea, dándonos una visión 
de un estilo de vida y llamándonos a desarrollar nuestra adhesión y 
obediencia a ese estilo de vida. Invito a las personas a discernir cómo 
se practican las “liturgias”, “sermones” y “adoración” en un centro co- 
mercial. ¿Cuál es la narrativa fundacional del centro comercial, esto 
es, sus verdades básicas? ¿Cuál es la visión del centro comercial sobre 
lo que significa ser humano, sobre el “pecado”? ¿Cuál es la visión de 
la buena vida a la que nos llama? ¿En qué tipo de personas quiere que 
nos transformemos? ¿Cómo comunica su narrativa fundamental o sus 
verdades básicas? ¿Cómo busca moldearnos y llamarnos a ser el tipo 
de personas que quiere que seamos? Cuando nos reunimos como gru- 
po, reflexionamos sobre cómo observar el centro comercial a través de 
estas preguntas nos lleva a nuevas perspectivas sobre el lugar, el con- 
sumismo y nosotros mismos. Cada vez que hice esta actividad con un 
grupo, llevó a nuevos despertares y cambios de vida. 


179. Shane Hipps, The Hidden Power of Electronic Culture (Grand Rapids: Zondervan, 2006), pp. 117-18. 


180. James K. A. Smith, Desiring the Kingdom: Worship, Worldview, and Cultural Formation, Cultural Liturgies 1 
(Grand Rapids: Baker Academic, 2009), pp. 96-101. 


206 


Ayunos tecnológicos 


Ayunar, de comida y otras cosas, sirve como una intervención poten- 
te. Muchas personas practican una disciplina de ayuno de tecnología. 
Por ejemplo, en The Techwise Family (La familia tecnológica), Andy 
Crouch escribe que su familia ayuna de sus dispositivos una hora al 
día, un día a la semana, y una semana al año.'* Para quienes no tienen 
un ayuno regular, el ayuno con el propósito de observar y reflexionar 
es una excelente actividad de discipulado. Los estudiantes de mi curso 
de ética participan de dos ayunos. El primero es un día de ayuno de 
sus teléfonos celulares. Como con cualquier tipo de ayuno, aprende- 
mos cosas nuevas cuando quitamos algo. Los participantes a menudo 
hacen confesiones sorprendentes, como “Continué buscando mi telé- 
fono aunque no lo tenía conmigo. Soy adicto”. Juntos, procesamos las 
observaciones de los demás, como estas dos: 


Me di cuenta de cuánto tiempo y energía invertía en preocupar- 
me por lo que otras personas estaban haciendo en redes sociales, 
en lugar de usar esa energía para enfocarme en el hoy y en lo que 
necesitaba hacer. También me di cuenta de la medida en la que 
las redes sociales me hacen sentir que necesito trabajar más para 
ponerme al día con los demás, y al mismo tiempo me roban el 
tiempo de lograr lo que quiero hacer. 


En mis momentos más consumidos por las redes sociales y 
la tecnología hay casos en los que soy consciente de que estoy 
buscando algo. En ese momento me pregunto: ¿Qué estoy bus- 
cando? ¿Qué necesito ahora, que creo que las redes sociales 
pueden llenar? ¿Es amistad? ¿Una conexión? ¿Sentido personal? 
¿Motivación? ¿Estoy evitando algo? ¿Estoy buscando atención? 
¿Reconocimiento? 


Luego, compartimos los pasos que queremos tomar en respuesta a 
lo que hemos observado y aprendido. Como parte del curso, también 
hacemos un ayuno de entretenimiento televisivo e internet de cinco 
días. Los resultados son siempre sorprendentes y significativos, incluso 
para quienes de antemano podrían decir “Esto no será tan significati- 
vo porque yo no miro mucha televisión”. Esta también sería una gran 


181. Andy Crouch, The Tech-Wise Family: Everyday Steps for Putting Technology in Its Proper Place (Grand Rapids: 
Baker Books, 2017). 
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actividad en todas las iglesias, particularmente si posteriormente hay 
un espacio para procesarlo y reflexionar juntos. 


Experimentos de discipulado orientados a la acción 


Mark Scandrette ha buscado formas de hacer del discipulado una 
aventura comunitaria con raíces en las acciones. Él escribe: “Frecuen- 
temente, nuestros métodos de formación espiritual son individualistas, 
están impulsados por la información o desconectados de los detalles 
de la vida cotidiana... Quizás lo que necesitamos es un camino hacia 
el discipulado que se parezca más a un estudio de karate que a una 
sala de conferencias [...], enfocados en la acción, comunitarios, expe- 
rimentales”.'*2 Su libro Practicing the Way of Jesus (Practicar el camino 
de Jesús) provee varios ejemplos de exactamente eso: experimentos de 
discipulado que son comunitarios y están enfocados en la acción. Los 
experimentos están diseñados para un periodo de tiempo en particu- 
lar: un día, una semana, un mes o más. Todas las actividades están 
inspiradas por la vida y las enseñanzas de Jesús y se relacionan con 
necesidades reales. Un grupo de personas dedica su tiempo y energía 
a prácticas y momentos específicos para después reunirse a reflexionar 
sobre la experiencia y sobre cómo moldear los ritmos continuos de la 
vida. Scandrette comienza el libro con una descripción de uno de sus 
experimentos más radicales: 


Hace algunos años invité a un grupo de amigos a un experimen- 
to audaz en el que cada uno de nosotros venderíamos o regalaría- 
mos la mitad de nuestras posesiones y donaríamos las ganancias 
al alivio de la pobreza global. Estábamos inspirados por lo que 
Jesús enseñó sobre la seguridad y abundancia verdaderas... Para 
nuestra sorpresa, más de treinta personas se anotaron para par- 
ticipar... Redistribuimos miles de dólares y cada uno de nosotros 
descubrió más sobre la simplicidad del corazón y los beneficios 
de tener los espacios físicos más libres. Estábamos sorprendidos 
por la profundidad de la conexión que sentimos con un grupo 
diverso de personas que apenas conocíamos cuando comenzó el 
experimento. Trabajar en un proyecto intensivo parecía producir 
una sensación acelerada de intimidad... Para muchos de noso- 
tros, este y los siguientes experimentos pusieron en marcha una 


182. Mark Scandrette, Practicing the Way of Jesus: Life Together in the Kingdom of Love (Downers Grove, IL: Inter- 
Varsity Press, 2011), pp. 14-15. 
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cadena de eventos que continúa moldeando permanentemente la 
dirección de nuestras vidas. Algunos renunciamos a trabajos o 
nos mudamos a comunidades empobrecidas. Otros han salido 
de deudas, se han reconciliado con sus familias, han superado 
adicciones o han descubierto una sanación interior significativa. 
Muchos experimentamos un mayor sentido de identidad, propó- 
sito, seguridad y paz.'% 


¿Acaso no da la sensación de agua de pozo, que atrae y tracciona tan- 
to a las personas que participan en el experimento como a nosotros 
a medida que leemos sobre esta iniciativa? Considera los siguientes 
ejemplos seleccionados de una cantidad de experimentos semanales 
descritos en una sección del libro de Scandrette. Como mencioné an- 
tes, todos incluyen momentos en los que el grupo procesa lo vivido. 
¿Cuál de estas prácticas intentarías hacer con un grupo? 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


Tómate de treinta a noventa minutos a diario para caminar a so- 
las con Dios: observa, ora, escucha. 


Ensaya ver como ve Dios: al mirar a cada persona que te encuen- 
tres, haz una pausa para verla como amada por Dios. 


Prepárate para la oportunidad: cada mañana, pídele a Dios una 
oportunidad de ser agente de sanación. 


Come con los excluidos: come en un comedor de beneficencia 
local, en un hospital o en un asilo de ancianos. 


Gratitud: lleva un registro de gratitud, anotando diez cosas cada 
día por las que estás agradecido (sin repetir ninguna). 


Diario de dinero/tiempo: lleva un diario detallado en el que re- 
gistres dónde gastas tu tiempo y dinero. 


Diario de preocupación: cada mañana, haz una lista de las preo- 
cupaciones y miedos que atraviesa tu mente y entrégaselos a Dios. 


Celebra la abundancia: como Jesús cuando alimentó a las multi- 
tudes, haz un regalo abundante o prepara un banquete especial 
para amigos o familiares. 


183. Scandrette, Practicing the Way of Jesus, pp. 11-13. 
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» Busca la reconciliación: ¿hay alguien a quien le hayas hecho da- 
ño, o que te haya dañado, o una relación tensa? Esta semana, 
toma pasos intencionales hacia la reconciliación.'% 


El libro de Scandrette incluye otros experimentos de siete días y tam- 
bién muchos otros más largos. '* 


En esta sección no presenté un programa organizado de discipulado 
ni una colección completa de actividades. Más bien, busqué mostrar 
una variedad de actividades y prácticas para estimular tu imaginación 
de modos que faciliten tu recorrido con otros hacia el centro. 


Fruto del discipulado 


En esta tercera parte del libro, que se ha enfocado en el discipula- 
do, un tema central ha sido imaginar alternativas a los abordajes de- 
limitados. El discipulado centrado llevado a cabo en comunidad, sin 
embargo, es mucho más que solo evitar lo negativo de los abordajes 
delimitados o indefinidos. Produce buen fruto. 


Después de finalizar mis estudios universitarios y de haber comple- 
tado mi segundo año de enseñanza secundaria en Honduras, estaba 
parado en un balcón con vista a la ciudad de Tegucigalpa con mi amigo 
Germán Medina. Tenía más o menos mi edad y trabajaba como em- 
pleado en una ferretería. Con otros voluntarios, habíamos terminado 
de acomodar las sillas en un espacio prestado para nuestra reunión 
semanal de iglesia. Mientras mirábamos la ciudad, le pregunté a Ger- 
mán sobre sus esperanzas para el futuro, y de inmediato me respondió: 
“Quiero ser pastor y plantar una iglesia en otra ciudad”. Al principio, su 
respuesta me sorprendió. ¡Qué audaz! Me pregunté cómo un empleado 
de una ferretería, con veinte años y apenas una educación secundaria 
imaginaba que podía ser pastor. Pero luego pensé en nuestra iglesia, 
Amor Viviente, y en cuán bien discipulaba a las personas. 


Marvin Lorenzana asistía a la misma iglesia y concuerda con que 
Amor Viviente discipulaba bien. Él ha sido un plantador de iglesias y 


184. Scandrette, Practicing the Way of Jesus, pp. 121, 51, 137, 148, 184. 


185. Por el momento, el libro está disponible solo en inglés. Si dominas el idioma, te animo a que lo leas. Otro 
recurso en inglés sobre prácticas de discipulado, elaborado por John Mark Comer y la Iglesia de Bridgetown, es 
“Practicing the Way of Jesus” https: //practicingtheway.org. 
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pastor, y ahora es el presidente de Eastern Mennonite Missions. Aquí 
relata su experiencia como discípulo en Amor Viviente: 


Me invitó Allan, mi hermano de catorce años. Yo tenía tan so- 
lo diez años en aquel momento. Me pidió que lo acompañara 
al edificio de una escuela pública a la que había estado yendo 
durante varios meses “para aprender más acerca de Jesús”. De 
hecho, Allan estaba llevándome a la “iglesia”. Alrededor de 300 
personas, en su mayoría jóvenes, se habían reunido esa noche 
en el patio central de una destartalada escuela en el centro de 
Tegucigalpa, la capital de Honduras. Esa noche, oí predicar a un 
misionero de Estados Unidos. Pero... ¿quién era este hombre? El 
hombre era Eduardo King, un misionero menonita y sociólogo 
que había venido a Honduras junto con su esposa, Gloria, y sus 
cinco hijos, para enseñarles a las personas a leer y escribir como 
parte de su trabajo con una organización de fe enfocada en la 
alfabetización, en el entrenamiento de la salud y nutrición, en el 
trabajo y las herramientas de formación, y en el desarrollo comu- 
nitario. Me volví un creyente en Cristo esa noche luego de escu- 
char al pastor King predicar el evangelio con una pasión tal que 
solo pude responder con un “¡sí!” a su invitación para conocer a 
Jesús. Mi proceso de discipulado con Jesús comenzó esa noche 
inolvidable de 1975 bajo los cielos estrellados de Tegucigalpa. 


Desde el principio, Eduardo King hizo hincapié en el discipulado 
uno a uno. Creía que cualquier persona —siempre que viviera ba- 
jo el señorío de Jesucristo— tenía potencial de generar un impac- 
to del reino en el mundo. Como buen anabautista que era, King 
confiaba plenamente en el poder del Espíritu Santo y en un com- 
promiso con el “ministerio de todos los creyentes”. La columna 
vertebral del movimiento fue la creación de grupos celulares, 
compuestos por siete a quince personas y dirigidos por líderes 
laicos, cuyo objetivo principal era hacer no solo discípulos, ¡sino 
hacedores de discípulos!'$* 


Germán, al igual que Marvin, fue atraído a Jesús a través de Amor 
Viviente. Luego de convertirse y reorientar su vida hacia Jesús, Ger- 
mán fue invitado a unirse a una célula. Una persona del grupo de líde- 
res lo visitó, y pasaron tiempo juntos orando y estudiando la Escritura. 


186. Marvin Lorenzana, “Not Just Disciples, but Disciple Makers”, Missio Dei, no. 29 (2019). 
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Pronto, Germán empezó a acompañar a este líder mientras evangeli- 
zaba e invitaba a otros al grupo. A Germán se le fueron dando peque- 
ñas tareas, luego otras más grandes, y a la larga se volvió parte de un 
pequeño grupo que fue enviado a comenzar una nueva reunión casera. 
El líder de la célula lo asesoró para dirigir la adoración y la predicación 
del grupo y le dio la oportunidad de hacer ambas cosas. Con el tiempo, 
fue invitado a ser el líder de un nuevo grupo celular e incluido en el 
grupo de discipulado del pastor principal de la iglesia. No mucho des- 
pués de la noche en que Germán y yo hablamos, él dirigió la adoración 
en el servicio principal de la iglesia. Había bebido del pozo de Jesús y, 
a través del discipulado centrado de Amor Viviente, vio a otros, como 
él, crecer y ser enviados a otras ciudades para comenzar iglesias. Él 
había probado la aventura de servir a Jesús en la pequeña escala de una 
célula y tenía ganas de más. En el contexto del discipulado de Amor 
Viviente, que discipulaba mientras motivaba a la acción, su sueño de 
volverse un pastor no era audaz, sino simplemente seguir la trayectoria 
del discipulado.'*” Décadas después, estuve nuevamente con Germán, 
pero esa noche, él me estaba presentando como orador invitado en la 
iglesia que pastorea en Tela, Honduras. 


Un abordaje de iglesia delimitada crea una situación en la que mu- 
chas personas simplemente chapotean en el agua dentro de una línea 
divisoria, y un grupo indefinido contribuye al estancamiento por dife- 
rentes razones. Una iglesia centrada requiere discipulado, lo que lleva 
a la transformación. El discipulado en una iglesia centrada nutre a los 
cristianos y cristianas como Germán con la visión de un compromiso 
aún más profundo con la aventura del proceso de ser, junto con otros, 
más semejantes a Cristo. 


187. Por supuesto, hay otras capas importantes en esta historia. En el mundo del que yo provengo, la gente 
sopesaba los pros y los contras de la arriesgada aventura de plantar iglesias en comparación con buscar un 
trabajo con seguridad de ingresos y el potencial de avance. Germán era de un hogar pobre y tenía un trabajo de 
salario mínimo con pocas promesas de ascenso. Me enseñó una lección importante sobre el peso del dinero y 
la seguridad. Germán tenía poco de ambos, y sentí en él la libertad de dejarlo todo, una libertad que no veía en 
mí ni en mis compañeros. 
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Parte Cuatro 


Ministerio centrado 


A menudo, la gente me dice: “El abordaje centrado me atrae, pero 
simplemente hay situaciones en las que una iglesia necesita usar un 
enfoque delimitado, como es el caso de la recuperación de adictos”. O 
quizás digan: “Somos una iglesia centrada, pero dentro de ella tene- 
mos grupos delimitados, por ejemplo los líderes”. Esta parte del libro 
refuta dichas suposiciones con ejemplos de enfoques centrados en 
esas situaciones. 


El capítulo 11 se enfoca en ciertos ministerios que requieren pautas 
claras y firmeza, como programas de recuperación, ministerios para 
quienes se reinsertan en la sociedad después de estar encarcelados, mi- 
nisterios para personas que viven en la calle y ministerios con niños. 
Mientras que en estas situaciones son las características y necesida- 
des de las personas en el ministerio las que llevan a muchos a dar por 
sentado que el abordaje delimitado es necesario, el capítulo 12 explora 
aspectos del ministerio en sí mismo que muchos ven como inheren- 
temente delimitados. En vez de pensar que es necesario el abordaje 
delimitado, es más bien una cuestión de que las personas no pueden 
concebir una manera alternativa que la delimitada para sumar miem- 
bros, evangelizar o establecer requisitos para los líderes. 


Obviamente, el ministerio de una iglesia u organización consiste en 
mucho más de lo que estos capítulos pueden cubrir. Otros elementos 
incluyen adoración, bautismo, cuidado pastoral, resolución de conflic- 
tos, recaudación de fondos y servicio comunitario, por nombrar algu- 
nos. Cada cosa que una iglesia o ministerio haga amerita la pregunta: 
“¿Cómo puedo hacerlo de un modo más centrado?”. Espero que al pro- 
veer ejemplos sobre aspectos con los que algunos luchan por concebir- 
lo de manera centrada también puedan ser de guía en otros aspectos 
del ministerio. 
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Firmes, pero no delimitados 


Recuperación de adictos 


Cuando la gente me dice que algunas situaciones, como es el caso 
de los ministerios para recuperación de adictos, requieren de un en- 
foque delimitado, yo respondo diciendo: “Puedes ser claro y firme sin 
ser delimitado”. Mientras trabajaba en este libro, pregunté a profesio- 
nales y voluntarios involucrados en el ministerio de recuperación si es- 
ta afirmación es realmente cierta. Dave Obwald, director de cuidados 
pastorales en una iglesia numerosa, supervisa su programa de recu- 
peración. Insiste no solo en que el enfoque centrado funciona, sino en 
que un ministerio de recuperación centrado funciona aún mejor que 
uno delimitado. 


Obwald percibió por primera vez la debilidad de los programas de re- 
cuperación delimitados cuando participaba en uno. Recuerda: 


Si no miraba pornografía estaba bien: estaba dentro del círculo. 
De igual manera, sentía que Dios me amaba si no había visto 
pornografía por un determinado número de días. Observaba en 
mí y en otros que, debido a la arbitrariedad de estas marcas que 
determinaban lo de “adentro” o lo de “afuera”, con el grupo y con 
Dios, minimizábamos los sentimientos más profundos. Sí, qui- 
zás no miraba pornografía. Pero los miedos y las ansiedades me 
consumían todo el día. Yo no hablaba de esas cosas porque no 
era necesario trabajar en ellas para estar adentro. Estaba inten- 
tando aprender que mi corazón descansara en Cristo, pero de eso 
no hablábamos. Era más bien: “¿Hiciste esto o aquello?”. 


El enfoque delimitado repercutía en todo el programa. Por ejemplo, la 


misma línea definía quién era seleccionado como líder de grupo. Pre- 
guntaban: “¿Quién ha estado sobrio por más tiempo?»”, en vez de: “¿La 
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vida de quién está más alineada con la de Jesucristo? ¿Quién es más 
humilde y honesto y anhela aprender en este peregrinaje? ¿Quién está 
dispuesto a reconocer que aún estamos en proceso?”.'$8 


Dave sintió que Dios lo guiaba hacia un enfoque diferente mientras 
vivía su propia recuperación, y deseaba lo mismo para quienes perte- 
necían a la iglesia que pastoreaba en aquel entonces. Algunos libros lo 
apuntalaron en una nueva dirección: enfocarse en su corazón más que 
solo en su comportamiento.'%9 Combinó lo que había obtenido de estos 
libros con lo que sabía sobre el paradigma de iglesia centrada e intentó 
un abordaje alternativo. Invitó a otros a reconocer su quebrantamiento 
y se movieran juntos hacia el centro, que es Cristo. Con 1 Juan 1:7-9 
en mente, le dijo al grupo: “Saquemos juntos las cosas a la luz, a la luz 
de Cristo, nuestro sanador y redentor”. Y los afirmó, diciendo: “Al mo- 
vernos juntos hacia Él en este proceso caótico de la vida, sepan que su 
pastor se está moviendo hacia Él al igual que ustedes”. 


Dave cuenta que “apenas comenzamos a hacer esto en comunidad, 
en pequeños focos, hubo un gran sentimiento de libertad. Nues- 
tro temor más grande es ser rechazados si comenzamos a hablar de 
lo que realmente ocurre en nuestro mundo interior y de aquello que 
nos avergúenza haber hecho. Sin embargo, la gente se sentía segura 
de una forma que no ocurría en un escenario delimitado, y compar- 
tían abiertamente”. 


Dave es intencional en permear todo el programa con un carácter 
centrado. Es de gran ayuda que el pastor principal y otros líderes no lo 
presenten como un espacio solo para quienes necesitan ser restaura- 
dos. Más bien, sostienen: “Somos una iglesia de quebrantamiento”. En 
una iglesia delimitada, los líderes deben aparentar que todo anda bien, 
mientras que los líderes que participan en el programa de recuperación 
de la iglesia comparten historias honestas sobre su vida y alientan a 
todos a participar. 


En el programa de la iglesia las personas son separadas por género, 
pero no por problemáticas. Cuando todo el grupo atraviesa la misma 
problemática, esta se vuelve el foco y el grupo fácilmente se transfor- 
ma en delimitado. Dave dice: “Queremos enfocarnos en el corazón. Lo 


188. Esta cita y todo el material en esta sección pertenecen a la entrevista que el autor le hizo a Dave Obwald el 
27 de febrero de 2018. 


189. Los libros que mencionó fueron: Matt Chandler and Michael Snetzer, Redención, cómo cambiar: una pers- 
pectiva saturada del evangelio (Nashville: B8¿H Publishing Group, 2016); Michael John Cusick, El sexo, mis deseos 
y mi Dios (Nashville: Grupo Nelson, 2013); Mike Wilkerson, Redemption: Freed by Jesus from the Idols We Worship 
and the Wounds We Carry (Wheaton IL: Crossway, 2011). 
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que ocurre a menudo es que una persona que está luchando contra la 
pornografía viene al grupo. Allí escucha a alguien más hablar sobre el 
alcohol y lo que le lleva a beber. El adicto a la pornografía reconoce en 
el relato del otro los mismos elementos que lo conducen a la pornogra- 
fía. Esto ayuda a las personas a no centrarse en lo inmediato (el alcohol 
o la pornografía) sino a ir más profundo”. 


Aunque el programa es centrado, no es indefinido, pues existen pau- 
tas que son tomadas seriamente. Hay algunas referidas a la participa- 
ción en el grupo —por ejemplo, los integrantes solo pueden hablar de 
su propia historia, no de la de otros, porque es común que intenten 
arreglar a otros en lugar de enfocarse en sí mismos. Dave reflexiona: 
“Las pautas son importantes. Entrenamos a nuestros líderes en el cora- 
zón de esas pautas, que es la confianza. Presentamos estas directrices 
como importantes para la construcción de una comunidad digna de 
confianza”. Los líderes les dicen a los participantes: “Si no siguen las 
reglas del grupo, están optando por la salida; nos están comunicando 
que no quieren seguir adelante”. Aunque hay veces que se les pide a 
ciertas personas que abandonen el grupo, no hay un espíritu de vigi- 
lancia (“tres faltas y estás fuera”). Los líderes realizan la difícil tarea de 
ser centrados, pero no indefinidos. No es fácil interrumpir a alguien 
y decirle: “Gracias, es genial que compartas, pero preferimos que solo 
hables de ti. Dejemos que Greg hable por sí mismo. Comienza de nue- 
vo, por favor”. Pero si los líderes no intervienen para hacer cumplir las 
pautas, la profundidad de lo que se comparte en el grupo decrecerá. 


Los líderes también comunican claramente las expectativas que tie- 
nen con respecto al trabajo fuera de los encuentros grupales. Las per- 
sonas se inician en un formato de grupo abierto que dura entre tres y 
seis semanas y siguen diariamente un esquema de tareas individuales 
para trabajar sobre su recuperación. Este incluye un devocional diario 
porque, como dice Dave, “creemos que la sanidad viene cuando nos di- 
reccionamos hacia Cristo y nos conectamos con él”. Si los participantes 
muestran fidelidad, asistiendo a un mínimo de seis encuentros y com- 
prometiéndose activamente con las tareas diarias, se les invita a unirse 
a otros que ya han demostrado la misma motivación. Para ser parte 
de este proceso de nueve meses, cada persona debe comprometerse a 
permanecer involucrada con las tareas diarias, a encontrarse con un 
mentor y a asistir y participar en el grupo. Dave observa: “Hemos nota- 
do que aquellas personas que deciden no asumir alguno de estos com- 
promisos, terminan sintiéndose desconectadas del movimiento grupal 
y tienden a desencajar, afectando a otros y a sí mismas”. 
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La semana previa a mi encuentro con Dave, los líderes le habían pe- 
dido a un participante que dejara el grupo porque no estaba haciendo 
sus tareas personales, lo cual no solo lo afectaba a él, sino también sus 
compañeros. Habían buscado la manera de animarlo de forma no lega- 
lista a que hiciera su trabajo, haciendo hincapié en lo importante que 
era para su sanación y transformación. Le recordaron que la tarea es 
una herramienta que todos habían aceptado usar. Pero él no cambió. 
Así que le preguntaron: “Dijiste que querías hacerlo, ¿sigues pensando 
lo mismo? No es una vergúenza que no quieras. Tampoco estarás fuera 
del cuerpo de Cristo. Puedes participar en los estudios bíblicos de esta 
iglesia, pero si quieres continuar en este grupo, tienes que cumplir con 
el esquema de tareas. ¿Estás dispuesto a cumplir con todo el trabajo 
que no terminaste, o no quieres hacer este proceso? Estamos dispues- 
tos a darte un tiempo y a acompañarte para que te pongas al día”. Pero 
él respondió: “No, no quiero hacerlo”. 


Dave reconoce que es difícil. Algunos de los líderes tienen que lu- 
char contra sus propias tendencias hacia lo indefinido, y otros contra 
lo delimitado. En las reuniones de líderes, se preguntan: “¿Cómo guiar 
en amor a los individuos a corto y largo plazo? ¿Cómo guiar al grupo 
desde el amor? ¿Cuál es la viga en mi ojo con la que debo ser cuidado- 
so?”. Ser firme y centrado es aún más complicado por el hecho de que 
mucha gente, incluso el hombre de este ejemplo, trae muchos condicio- 
nantes de experiencias previas en iglesias o en la familia. No se puede 
pretender que el simple uso del lenguaje centrado desarticule la pers- 
pectiva delimitada que traen. En este caso, a pesar de lo que los líderes 
dijeron, el hombre realmente sintió que lo habían excluido o “echado”. 
Por esta razón, se hicieron reuniones de seguimiento para transmitir- 
le que no estaban terminando la relación. Gracias a que los líderes le 
hicieron saber que pensaban en él, que lo amaban y que anhelaban 
tenerlo de vuelta en el grupo cuando estuviera listo, el hombre cambió 
su perspectiva con respecto a la experiencia, y permanece comprometi- 
do en la iglesia, aunque optó por salirse del programa de recuperación. 


El programa de recuperación que dirige Dave incluye compromi- 
sos, pasos de acción y una estructura de “rendición de cuentas” en la 
que cada integrante es responsable de sí mismo y a la vez “fiscaliza” 
el desempeño de los otros. Es un proceso personalizado. Cada partici- 
pante debe preguntarse “¿Qué es el arrepentimiento? ¿Qué significará 
para mí apartarme de los patrones de idolatría? ¿Qué pasos de acción 
se requieren?”. Los participantes trabajan con líderes y mentores para 
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desarrollar esta lista. Aunque pueda parecer un sistema ejecutivo de 
“rendición de cuentas”, Dave afirma que no utilizan ese término. 


Prefiero llamarle “estructuras de cuidado y apoyo”, en las que se 
aprende a confiar y a vivir en la luz con Dios y con otros. Creo 
que el término “rendición de cuentas” es comprendido normal- 
mente como el simple hecho de compartir cuándo cruzaste un lí- 
mite, más que vivir los unos con los otros en una forma que nos 
permita confesarnos mutuamente el pecado, la tentación y orar 
por sanidad a la vez que nos direccionamos hacia Cristo juntos, 
en comunidad auténtica. (Santiago 5:16) 


Dave explica que combaten esa sensación de vigilancia al esperar que 
sea el individuo, y no el mentor, quien tome la iniciativa, y animando a 
que compartan no solo acciones particulares como “ayer fui a un bar”, 
sino también cuestiones más profundas, como “estoy sintiendo mucho 
estrés en el trabajo y mi nivel de ansiedad está alto”. Dave enfatiza el 
compromiso que existe desde el programa para eliminar la sensación 
de que, de sufrir un tropiezo, quedan fuera. “Celebramos cuando la 
gente confiesa. Entrenamos a los líderes para ser modelos de confesión. 
Necesitamos trabajar constantemente para contrarrestar las respuestas 
de la gente que suele percibir todo con lentes del enfoque delimitado o 
indefinido; desde no sentir la necesidad de compartir hasta no compar- 
tir por vergúenza o por temor a la estigmatización”. 


Al reflexionar sobre el contraste entre su primera experiencia y el mi- 
nisterio actual en su iglesia, Dave explica: 


La delimitación tiene que ver más con la separación que con la 
conexión. En resumen, queremos decirle a la gente que la vida 
abundante viene de la conexión con Cristo y no meramente de 
apartarnos de una adicción o de reparar un vínculo. Esos son, 
en general, subproductos a lo largo del camino. Pero el verda- 
dero objetivo es una vida entera centrada en Cristo. Eso es lo 
que Jesús denomina “permanecer en Él”; es allí donde está la 
vida abundante. 


Con el tiempo, el enfoque centrado ha disminuido la sensación de 


separación en la iglesia. Hay menos actitudes del tipo “nosotros” y “us- 
tedes” hacia la gente con adicciones. En palabras de Dave: “Como todos 
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tenemos la necesidad de apuntar hacia Cristo, la visión de necesidad y 
gracia se amplía más allá de los pecados carnales, siendo todos llama- 
dos a volver a nuestro diseño original como portadores de su imagen 
para realmente florecer al ser amados y amar a otros”. 


Reinserción después de prisión 


Chris Hoke también ha cambiado hacia un enfoque centrado, pero en 
vez de moverse desde lo delimitado a lo centrado, como Dave Obwald, 
fue desde un modelo indefinido hacia uno centrado. Chris y yo creci- 
mos de manera similar. Pero, en contraste conmigo, él abandonó la 
práctica de demarcar límites excluyentes mucho antes. Poco después 
de haber experimentado novedosamente la gracia de Dios de manera 
profunda, se deshizo de su “marcador para trazar líneas religiosas” y se 
involucró en el ministerio carcelario. A hombres que estaban acostum- 
brados a estar del lado equivocado de las líneas de exclusión les procla- 
maba que no había límites al amor de Dios. Como describe en su libro 
Wanted (Buscado), Chris dirigía estudios bíblicos que invitaban a estos 
hombres a verse a ellos mismos en las historias de los Evangelios y a 
experimentar el perdón y el abrazo totalmente inesperado de Jesús.'92 


Chris permanecía en contacto con los hombres cuando pasaban de 
estar detenidos a cumplir su condena en prisión. Les escribía y los visi- 
taba. Sabía de los inmensos desafíos que les aguardaban una vez afuera 
y que necesitarían más que estudios bíblicos que proclamaran el amor 
infinito de Dios. Pero como había abandonado la práctica de trazar lí- 
neas, Chris no quería decir nada que pudiera hacerles pensar que su 
amor, o el de Dios, fuera condicional. Mirando hacia atrás, ahora reco- 
noce que practicaba un enfoque indefinido. Con frecuencia, cuando es- 
taban a punto de ser liberados, los convictos le escribían preguntando: 
“¿Estarás ahí para mí cuando salga?”. Chris respondía: “Sí, claro”. Pero 
¿qué significaba eso, exactamente? ¿Qué futuro esperaba ese hombre? 
¿Cómo se alineaba ese futuro con el que Chris imaginaba? ¿Qué se 
requería para llegar hasta ahí? ¿De qué cosas tendría que hacerse cargo 
el hombre para llegar allí? ¿Con qué tendría que comprometerse? ¿Qué 
haría Chris? Todo se mantenía difuso. 


190. Chris Hoke, Wanted: A Spiritual Pursuit Through Jail, Among Outlaws, and Across Borders (New York: Har- 
perOne, 2015). Ver también el capítulo por Chris Hoke en Mucho más que una cruz (Buenos Aires: JuanUno1, 


2019), pp. 77-88. 
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Chris dice: “Éramos alérgicos a conversaciones sobre expectativas 
concretas. Teníamos tanto miedo de ser fariseos”.'* Pero, ¿a qué condu- 
jo este afán de evitar el trazado de líneas? En palabras de Chris, al caos 
ineficaz. Recuerda: 


Andábamos por ahí corriendo detrás de pandilleros todo el tiem- 
po. Sin preguntarles nada, saneando sus desastres con la espe- 
ranza de trabajar con ellos. Se nos había enseñado que eso era 
ser semejantes a Cristo, pero en realidad era un desbalance code- 
pendiente. Solíamos decir cosas como: “Solo queremos ayudar, 
hermano. ¿Qué necesitas?”, lo cual no era realmente honesto. 
Decíamos: “Lo que sea que necesites”, pero en realidad teníamos 
ideas claras sobre lo que necesitaban. Queríamos tanto más pa- 
ra ellos... En ocasiones, dedicábamos mucho tiempo a un pan- 
dillero; invertíamos montones de dinero en pagar multas, sacar 
su licencia de conducir, ayudarle con sus asuntos, para luego ver 
que no estaba tomándolo en serio. Creía haber llegado a su meta. 
Pero nosotros no. 


Chris comenzó a desanimarse y resentirse. Comenzó a identificar 
“que el problema no era que los exconvictos se aprovechaban de noso- 
tros. El problema éramos nosotros. Nunca les habíamos dicho qué es 
lo que queríamos ofrecerles ni lo que esperábamos de ellos”. Chris no 
quería volver al juzgamentalismo que levanta muros, que avergúenza 
y excluye pero se dio cuenta de que simplemente borrar todas las lí- 
neas tampoco funcionaba. No era verdadero amor. Finalmente, Chris 
comenzó una nueva organización, Underground Ministries (ministerio 
subterráneo) y creó una nueva cultura organizacional. 


Chris y su organización siguen amando de manera extravagante a 
través de un abrazo de gracia y de acciones concretas de acompaña- 
miento. Proveen asistencia para conseguir licencias de conducir, encon- 
trar trabajo, pagar multas y cuentas, así como también obtener sanidad 
interna e interpersonal. Conectan a presos recién liberados con con- 
gregaciones comprometidas a caminar con ellos. Sin embargo, en lu- 
gar de prodigar estos servicios a todos aquellos que conocen y aman, 
Chris ahora comprende la importancia de invitar a las personas a dar 


191. La información y citas de esta sección pertenecen a la entrevista que hizo el autor a Chris Hoke el 8 de 
febrero de 2018. 
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un giro y comprometerse con el proceso. Ahora comunica claramente 
sus expectativas y establece un pacto con los que reciben asistencia de 
la organización. 


Underground Ministries cree que la resurrección es posible para 
quienes han sido enterrados vivos en prisión, la tumba subterránea de 
la sociedad. Invitan a las personas que aún están encarceladas a ini- 
ciar el compromiso de pacto, completando un plan personal de resu- 
rrección y reinserción. El formulario utiliza la historia de Lázaro como 
marco y les pide a los participantes que elaboren una lista de sus me- 
tas y sueños y que nombren aquellas cosas que están bloqueando sus 
deseos de una vida más plena —piedras que necesitan ser removidas. 
Pueden elegir opciones de una lista que incluye obligaciones legales, 
deudas, desempleo, necesidad de tratamiento por drogas o alcohol. El 
formulario luego aclara: 


Lázaro no fue libre cuando quitaron la piedra. Todavía estaba en- 
vuelto como una momia. Hoy nosotros también estamos envuel- 
tos con capas y capas que nos protegen en la vida subterránea: 
enojo, violencia, relaciones poco saludables, adicciones para mi- 
tigar el dolor y seguir de pie. Pero ahora se están interponiendo. 
Jesús le pidió a la comunidad que le quitara las vendas a Lázaro. 
¿Cuál de esas capas crees que te será de tropiezo? 


Luego, los integrantes escriben objetivos a corto plazo y los subsi- 
guientes pasos que esperan dar. Finalmente, al firmar con su nombre, 
afirman su compromiso de poner en marcha el trabajo que se requiere 
e invitan a Underground Ministries a que los acompañe. 


En el pasado Chris le rehuía a insistir en un compromiso como es- 
te, confundiéndolo con amor condicional o con un abordaje delimita- 
do. Entonces, ¿en qué aspectos su nuevo abordaje es más centrado que 
delimitado? En primer lugar, Chris deja en claro que ni el amor de 
Dios ni su amor por los encarcelados es condicional. En el folleto de 
Underground Ministries, dice: “Si quieres probar tu propio camino, 
bien. Todavía nos encantaría mantenernos en contacto contigo. Nues- 
tras puertas y corazones están abiertos para ti. No importa qué”. En 
segundo lugar, el sentido direccional del programa es fuerte y claro. 
Los compromisos de los participantes no son un objetivo en sí mis- 
mos, ni son estándares que miden si serán aceptados por la iglesia o 
por Dios, sino que más bien contribuyen al objetivo declarado de una 
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vida de restauración y resurrección. En tercer lugar, la forma en que 
Chris les describe el programa “One Parish One Prisoner” (Una igle- 
sia, un preso) a quienes acompañarán a los ex presidiarios también 
contribuye a la naturaleza centrada.'** Presenta la construcción de re- 
laciones como prioridad y enmarca el proceso en un camino de trans- 
formación mutua. 


Le pregunté a Chris qué ocurre cuando los participantes fallan en 
sostener sus compromisos, como cuando fallan un examen de drogas. 
“¿En qué aspectos te diferencias de tu anterior enfoque indefinido? 
¿Cómo haces para no ser delimitado?”. Contestó que, antes, los parti- 
cipantes no tenían claridad alguna. “Cuando alguno fallaba, quizás le 
decía: “Oye, esto no está bien. Está pésimo”, a lo que ellos respondían: 
“No, estoy bien. Gracias”. No tenía fundamentos para confrontarlos”. 
Ahora es diferente. Hay estándares claros y acuerdos a los que apuntar. 


Esto no significa que todo aquel que falla es expulsado del programa. 
Me contó acerca de una interacción reciente con un hombre que tuvo 
una recaída en las drogas. Pero el hombre era humilde y admitió que 
se había equivocado: “No quiero volver a la cárcel. Haré lo que ustedes 
me digan”. Chris explicó: “En este caso, yo sabía que hablaba en serio. 
Él estaba muy involucrado en otras actividades. Así que empecé a hacer 
preguntas; exploré un poco: “¿Por qué hiciste esto?”. Él sabía que no pre- 
guntaba por entrometido ni con afán de juzgar. Se había comprometi- 
do con el proceso. Percibía que lo estaba sondeando, simplemente para 
descubrir la manera de ayudarlo a volver a integrarse a la vida en la so- 
ciedad”. Chris se recostó en su asiento y dijo: “Antes tenía tanto miedo 
de ser un fariseo que no podía mantener esta conversación estratégica 
y pragmática sobre cómo cuidar a quienes amamos”. 


A veces, Underground Ministry discierne que la persona ha roto su 
pacto y no está comprometida con el objetivo de la restauración y la vi- 
da nueva, por lo que se la retira del programa. Aun en esas situaciones, 
y especialmente en esas situaciones, buscan anular el juzgamentalismo 
y el amor condicional propios del enfoque delimitado. En referencia a 
una situación de este tipo, Chris dice: “Le dijimos que este es el cami- 
no que conocemos, esto es lo que tenemos para ofrecerte. Esto es lo que 
nos dijiste que querías y con lo que te comprometiste en un principio. 
Si deseas probar otra cosa, eres libre. Estaremos aquí si quieres volver e 
intentarlo nuevamente más adelante. Te amamos”. 


192. “One Parish One Prisoner”, Underground Ministries, https: //undergroundministries.org/opop/ 
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Reflexionando sobre los cambios que ha hecho Underground Minis- 
try, Chris dice que tener un camino establecido con el que las perso- 
nas se comprometen provee las bases para una conversación real en 
la que logran discernir juntos los siguientes pasos mientras obser- 
van la brecha que existe entre sus vidas y el camino que querrían es- 
tar transitando. 


Chris le agradece a Greg Boyle, un sacerdote jesuita, por ayudarle a 
elaborar una alternativa a los abordajes delimitados e indefinidos. Des- 
de 1984, Boyle ha servido en una parroquia del este de Los Ángeles, 
donde existe la mayor concentración de actividad de pandillas de la 
ciudad. En 1988, inició Homeboy Industries, que se ha convertido en 
la mayor organización de intervención, rehabilitación y reinserción en 
la sociedad de pandilleros del planeta. Provee trabajo, remoción de ta- 
tuajes, consejería para la salud mental, gestión de casos judiciales y 
servicios legales. Además de sus grandes habilidades para el ministe- 
rio con pandillas, Boyle es un excelente narrador de historias.'% Sus 
dos libros rebosan de historias y perspectivas que obtuvo de décadas 
de llevar una vida entrelazada con la de miembros de pandillas. Sus 
libros no comienzan con una autobiografía, con historias dramáticas 
de violencia pandillera o historias tristes sobre adicciones y quebranto 
ni con exhortaciones sobre la necesidad de proveer trabajo y consejería, 
aunque todas estas cosas las encontramos en los libros. En cambio, el 
primer capítulo de ambas obras se enfoca en Dios. En el primer pá- 
rrafo de Amor Incondicional: el poder de la hermandad, escribe: “Es un 
gran desafío abandonar esa antigua creencia de que Dios desea cul- 
parnos y castigarnos, que nos exige todo el tiempo o que expresa su 
decepción o reprobación en todo momento”.'9* Él proclama lo opuesto y 
narra historias conmovedoras sobre pandilleros que experimentan que 
Dios es amor y que son amados por Él. ¿Por qué comienza su libro de 
esta manera? ¿Qué podemos aprender de eso? 


Los vínculos personales en las vidas de los miembros de las pandillas 
están plagados de abandono, alienación y problemas de falta de apego. 
Y, para la mayoría de ellos, el Dios con el que conviven es parte de 
esa mezcla negativa de rechazo y vergitenza. Boyle ha sido testigo del 
poder destructivo de un concepto distorsionado de Dios, y también ha 
visto en estos pandilleros el poder sanador de experimentar el abrazo 


193. Sus dos libros son Tatuajes en el corazón: el poder de la compasión sin límite (New York: Free Press, 2010) y 
Barking to the Choir: The Power of Radical Kinship (New York: Simon gl Schuster, 2017) [Amor incondicional: el poder 
de la hermandad (Origen, 2020)] 


194. Boyle, Barking to the Choir, p. 14. 
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de un Dios que los mira con ojos de compasión y deleite. Boyle comien- 
za sus libros con capítulos sobre Dios porque el concepto que uno tiene 
de Él es de fundamental importancia. Su ejemplo subraya que la dife- 
rencia clave entre el enfoque delimitado y el centrado radica en cómo 
percibimos a Dios. 


El abordaje de Boyle es centrado, no delimitado. Combina amor ra- 
dical y aceptación con un lenguaje direccional, un llamado hacia algo. 
Dice: “Trabajar sobre ti mismo” no mueve la aguja del amor de Dios. 
Después de todo, siempre está fija en el punto máximo. Pero el trabajo 
en uno mismo sí busca alinear nuestras vidas con lo que Dios desea pa- 
ra nosotros —que seamos felices, gozosos, y libres de todo aquello que 
no permite que nos veamos como Él nos ve”.'9 La búsqueda de “fomen- 
tar la irresistible cultura de la ternura”, queriendo “armonizar el amor 
para infiltrar todo el espacio” no significa que todo vale. Boyle escribe: 
“Con frecuencia, les decimos a los pandilleros “te tenemos” (apuntán- 
doles con el dedo) y “te tenemos' (con los brazos abiertos para un abra- 
ZO). Me anima mucho ver que los pandilleros en general pueden recibir 
las críticas ocasionales que les hago y no las interpretan de otra forma 
que no sea afectuosa, aun cuando son difíciles de procesar”.'9 


Homeboy Industries camina pacientemente con sus trabajadores, pe- 
ro de vez en cuando debe despedir empleados. Sin embargo, aún esa 
importante acción disciplinaria se realiza intencionalmente de forma 
centrada. Boyle dice: “Yo no he vacilado en despedir a alguien cuando 
parece ser lo mejor para esa persona. La llamo y le digo: “No llegará el 
día en que te retire mi amor y apoyo. Simplemente estoy en la esqui- 
na hasta que las ruedas se caigan.'” A propósito, tengo que dejarte ir. 
Ellos siempre están de acuerdo conmigo; casi siempre”.'% En Homeboy 
siempre revestimos las acciones disciplinarias de amor, no simplemen- 
te para contrastar con la religiosidad delimitada, sino más aún con el 
carácter delimitado de las propias pandillas. “Las pandillas son bastio- 
nes del amor condicional: una movida en falso y te encuentras fuera de 
ella. Los deslices nunca se olvidan, y los errores de juicio siempre serán 
una amenaza contra tí. Si un cuate no hace lo suyo y cumple con el de- 
ber requerido, puede caer en un estatus “indeseable””.:99 


195. Boyle, Barking to the Choir, p. 111. 

196. Boyle, Barking to the Choir, p. 122. 

197. Expresión regional que implica un sentido de incondicionalidad. “Estaré para lo que sea” (N. del E.). 
198. Boyle, Tatuajes en el corazón, p. 191. 


199. Boyle, Tatuajes en el corazón, p. 101. 


225 


IGLESIAS CENTRADAS Capítulo 11 


Al igual que en otros programas de recuperación, quienes trabajan 
en Homeboy deben hacerse pruebas de drogas. Como en la descripción 
que hace Dave Obwald del programa de recuperación de su iglesia, el 
foco no está en el límite o en las drogas en sí mismas, sino en cuestio- 
nes más profundas. Boyle observa: “Embarcarse en el buen camino” 
requiere afrontar los obstáculos emocionales en ese camino. Es siem- 
pre un proceso doloroso, y no queremos que busquen insensibilizarse 
con automedicación. Una vez que sueltan el odio hacia sus pandilleros 
rivales —el punto de partida de todos estos muchachos— pueden co- 
menzar a lidiar con su propio dolor”.?*2 


Sin duda, la manera en que las personas en recuperación piensen 
acerca de los límites, tales como los testeos de drogas, es un factor clave 
sobre cómo experimentarán el programa (si de manera centrada o de- 
limitada). Sin embargo, la actitud de los líderes y quienes acompañan a 
las personas en recuperación es aún más importante para evitar que el 
programa adquiera una naturaleza delimitada. Esto nos lleva de vuelta 
al asunto del carácter, el enfoque del capítulo siete. El padre Boyle su- 
braya la absoluta necesidad de compasión: “El juicio nunca va más allá 
del comportamiento... El juicio nos mantiene en el juego competitivo y 
es siempre auto engrandecedor”.?” Como ya hemos observado, él nos 
llama a virar del juzgamentalismo hacia un acompañamiento compasi- 
vo, diciéndonos: “la medida definitiva de salud en una comunidad bien 
podría residir en nuestra capacidad de asombro frente a las cargas que 
lleva la gente en lugar de juzgar la manera en que las llevan”.?02 


Al moverse más allá de la superficie del comportamiento y mirar con 
ojos compasivos, Boyle ve abandono, heridas profundas y dolor. Tam- 
bién ve vergitenza. La raíz de la adicción, la violencia y la afiliación a 
una pandilla es la vergitenza.?” Boyle capta la realidad penetrante de 
la vergúenza con imágenes tremendas: “Hay un sentido palpable de la 
desgracia atado como un tanque de oxígeno a la espalda de todos los 
cuates [pandilleros] que conozco... Se ponen escudos protectores llenos 
de posturas”. Mientras que las tendencias avergonzantes del enfoque 
delimitado suman más desgracia, Boyle busca contrarrestar “el de- 
sastre que supone toda una vida de vergúenza interiorizada”, comuni- 


200. Boyle, Barking to the Choir, p. 84. 
201. Boyle, Barking to the Choir, pp. 52, 54. 
202. Boyle, Barking to the Choir, p. 51. 


203. Para más sobre la vergijenza como problema fundamental que contribuye al fortalecimiento de las pan- 
dillas y la violencia, ver Robert E. Brenneman, Homies and Hermanos: God and Gangs in Central America (New 
York: Oxford University Press, 2012) y James Gilligan, Violence: Reflections on a National Epidemic (New York: 


Vintage, 1997). 
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cando la realidad de que “a Dios le parecemos totalmente aceptables... 
Uno de los signos característicos de nuestro Dios es que nos libra de 
la vergúenza”.?%% Boyle busca seguir a Jesús al colmar a los avergon- 
zados de amor y dignidad a través de una inclusión radical y fraterna. 
“Precisamente Jesús les dice a los que están paralizados con esta ver- 
giienza tóxica: “Yo comeré con ustedes”. Él va allí donde el amor no ha 
llegado aún, y come con ellos. Comer con los marginados hacía que 
fueran aceptables”.?5 


Ministerio para personas que viven en la calle 


En los ministerios que proveen servicios para los sintecho se dan 
ciertas dinámicas que no están presentes en otros ejemplos de este li- 
bro —principalmente, que mucha de la gente que participa ni es parte 
de la iglesia ni está alineada con el centro de la iglesia. Como sus accio- 
nes pueden tener consecuencias significativas para otros beneficiarios 
del programa, las reglas y los límites son importantes. Por esta razón, 
muchos creen necesario imponer un paradigma delimitado en esta 
área ministerial. 


Como observamos en el capítulo dos, luego de escuchar una ponen- 
cia de Paul Hiebert sobre iglesias delimitadas y centradas, Weldon Nis- 
ly terminó el seminario con un compromiso apasionado por el abordaje 
centrado. Ahora está retirado. Pero en su último pastorado en Seattle 
Mennonite Church, buscó aplicar el enfoque centrado tanto dentro de 
la iglesia como en el ministerio comunitario. Weldon recuerda que el 
ministerio con los sintecho “emergió inicialmente de ser fieles a lo que 
Dios había puesto frente a nosotros cuando nos tomamos el tiempo de 
escuchar a nuestros amigos que vivían en las calles de nuestro barrio. 
Se volvió una forma de acoger a quienes se sentían rechazados en casi 
todas partes, darles la bienvenida a nuestra iglesia e incluirlos en la 
adoración de la manera en que quisieran estar presentes”.?% A medida 
que los miembros de la congregación fueron conociendo a las personas 
de la calle a través de comidas de fraternidad, la iglesia comenzó a invo- 
lucrarse más en acciones que iban desde entregar bolsas de comida en 
el atrio de la iglesia para los jornaleros, hasta comprar una casa cercana 


204. Boyle, Tatuajes en el corazón, pp. 45, 55, 46; Barking to the Choir, p. 135. 
205. Boyle, Tatuajes en el corazón, pp. 75-76. 


206. Weldon Nisly, correo electrónico al autor. 27 de mayo de 2020. 
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que funciona como “un centro de día donde la gente puede acceder a 
comodidades como el lavado de ropa, duchas e higiene, cocina comuni- 
taria, internet y teléfono, asistencia social, comida, guardarropas, cui- 
dados médicos, almacenamiento personal, frazadas y ropa, y un lugar 
seguro donde simplemente estar”.?7 


Weldon afirma que, en los servicios y espacios que proveen, las reglas 
son importantes. Reconoce que en algunas ocasiones han tenido que 
gestionar órdenes de restricción. Aun así, al igual que Dave Obwald 
y Chris Hoke, reconoce los beneficios de llevar el ministerio con los 
sintecho de una manera más centrada. “Claro que tenemos reglas, co- 
mo por ejemplo: nada de drogas, ni alcohol, ni sexo, ni violencia”, pero 
estas han surgido de un proceso con las personas que viven en la ca- 
lle. Weldon recuerda: “Les preguntábamos: “¿Qué necesitan para venir 
aquí y estar seguros»”. Cuando llega gente nueva, no establecemos las 
reglas así sin más. La repasamos y explicamos el propósito y origen 
de las mismas”. El foco está en el automonitoreo y en el monitoreo co- 
munitario. La iglesia alienta a los participantes a tomar la iniciativa y 
confía en ellos para hacerlo. Weldon observa: “La gente en el programa 
ayuda a monitorear, hablan entre sí y logran que otros obedezcan. Son 
muy buenos en asistirse mutuamente. Aun así, surgen problemas con 
los que tienes que trabajar, pero la perspectiva es totalmente diferente”. 
Se ha generado un clima en el que las reglas son tomadas en serio, 
aunque ellos no sienten que se les esté imponiendo algo. En cambio, 
perciben que es algo bueno para la comunidad.?% 


Ministerio con niños 


Algunos me han comentado que el enfoque delimitado es importante 
en programas para niños porque, a cierta edad, ellos necesitan un dis- 
curso claro sobre lo que está bien y lo que está mal. Sin embargo, esa 
postura confunde claridad con delimitación. Aunque las líneas diviso- 
rias son claras, no todas las expresiones de claridad son delimitadas. 
Las líneas claras de una iglesia delimitada están revestidas de un amor 
condicional. En una iglesia centrada se puede comunicar con claridad y 
simplicidad, pero revestir de amor incondicional las declaraciones y, en 
especial, su cumplimiento. 


207. “Community Ministry”, Seattle Mennonite Church, https: / /seattlemennonite.org/community-ministry/ 


208. Weldon Nisly, entrevista con el autor, 15 de febrero de 2018. 
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Connie Nicholson, pastora del ministerio de niños de North Fresno 
Church, entrena a maestros de escuela dominical para que, al momen- 
to de articular reglas o expectativas de comportamiento, adopten una 
actitud que más bien invite y no condene. Por ejemplo, les recuerda a 
los niños con regularidad lo que se espera de ellos cuando van a com- 
partir, pero en vez de decir: “No hablen cuando otro está compartien- 
do”, dice: “Cuando alguien está compartiendo, nosotros escucharemos 
con oídos activos”. A su vez, Nicholson cuenta que busca acotar la can- 
tidad de reglas. Por ejemplo, en vez de tener una lista de reglas para 
el momento de juego, anima a los maestros a que vean las situaciones 
como una oportunidad para enseñar a ir más profundo que las reglas. 
Ella dice: “No tenemos la regla no empujes a alguien de la trepadora”, 
pero cuando veo a un niño haciéndolo, amablemente lo llevo a un cos- 
tado y le pregunto: ¿Qué acaba de ocurrir>”, para asegurarme de que el 
niño es consciente de lo que hizo. Luego le pregunto: ¿Cómo crees que 
hiciste sentir a la otra persona? Empujarlo fue un acto amoroso»””.299 
Nicholson busca alentar a los niños a que piensen cómo su compor- 
tamiento puede estar afectando a otros y qué significa amar a otros y 
amar a Dios, más que imponerles las reglas. Su prioridad es que sien- 
tan que la iglesia es un lugar seguro y que Dios es bueno. 


Como hemos observado en el capítulo dos, los paradigmas tienen 
poder. Un abordaje delimitado no solo comunica claramente, sino que 
también nos empuja a enfocarnos en la línea. Enfocarse en las líneas 
tiene consecuencias. Jennifer McWilliams, pastora de niños de The 
Meeting House, observa que “la mayoría de los materiales para niños 
están enfocados en conseguir que se comporten. A muchos de ellos 
podrías quitarles los versículos bíblicos y funcionarían perfectamente 
para clubes de niños y niñas”.”” McWilliams explica que “no es que 
nosotros no abordemos el comportamiento, pero no partimos de ahí. 
Nuestro punto de partida es Jesús. Lo que Jesús vive y enseña tiene 
consecuencias en el comportamiento y las acciones”. Mientras que el 
abordaje delimitado lleva a los niños a enfocarse en las líneas, el cen- 
trado los lleva a enfocarse en el centro (Jesús). Este enfoque cambia el 
carácter de todo lo demás. 


Mientras que a cierta edad los niños necesitan simplicidad y clari- 
dad, un enfoque delimitado establece líneas claras para todas las eda- 
des, aun cuando los niños ya pueden manejar cierta complejidad. The 


209. Connie Nicholson, entrevista por el autor, 7 de octubre de 2019. 


210. Jennifer McWilliams, grupo de discusión, The Meeting House, Oakville, Ontario, 22 de enero de 2018. 
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Meeting House anima a los maestros de algunos grupos etarios a tra- 
bajar en la construcción de espacios seguros para hacer preguntas. En- 
trenan a los maestros para aceptar que los niños pueden tener distintas 
posturas en lugar de hacer foco en obtener una respuesta “correcta”. 
Natalie Frisk, autora de Raising Disciples: How to Make Faith Matter for 
Our Kids (Criando discípulos: cómo lograr que la fe importe a nuestros 
hijos) y autora del currículo para los niños de The Meeting House,?" 
observa que la juventud, y especialmente sus padres, con frecuencia 
esperan que simplemente se les indique lo que “está permitido y lo que 
no”. Ella les dice a los jóvenes: “Si están mirando el límite y lo que se 
les permite hacer, entonces no están mirando a Jesús”. Ve cuando se 
les enciende la lámpara en la mente y dicen: “Oh, ya entiendo a qué 
te refieres”. Luego, se da una conversación: “Tú me estás diciendo que 
deberíamos mirar a Jesús y considerar todas las cosas de modo relacio- 
nal con Él”.*? Esto hace foco en reorientar más que en establecer un 
conjunto de reglas. 


Sí, es importante ser conscientes de las etapas de desarrollo. Los ni- 
ños de diferentes edades procesan y comprenden las ideas de manera 
distinta. Pero creo que lo que más lleva a los líderes a elegir un aborda- 
je delimitado es el miedo al comportamiento dañino y la indisciplina. 
Un enfoque delimitado se siente más estricto; es más amenazador y 
establece un castigo mayor. Algunos se aferran a lo que sea que fun- 
cione para mantener a los niños seguros y alejados de problemas. Esto 
despierta dos preguntas importantes: ¿Realmente funciona mejor un 
enfoque así? ¿Los aspectos positivos de su aplicación superan a los ne- 
gativos? El miedo es un motivador a corto plazo y, como hemos visto en 
el ejemplo de arriba, un enfoque centrado va más allá de lo superficial 
y lleva a transformaciones más profundas. 


Además, también necesitamos considerar qué toxinas estamos echan- 
do sobre nuestros niños que podrían afectarles por años, incluso de por 
vida. Si crecen con una experiencia de iglesia delimitada, llevarán con- 
sigo vergiienza tóxica y la toxicidad del amor condicional, e incluso un 
Dios de amor condicional. Aundrea Ascencio compartió conmigo que 
recientemente experimentó a un Dios lleno de gracia y amor, pero que 
aún está trabajando para limpiarse de toxinas que han distorsionado su 
concepto de Dios, como resultado de su experiencia en una iglesia de- 
limitada de niña y de joven. Ella recuerda: “Siempre me enseñaron que 


211. The Meeting House elabora sus propios currículos y los comparten: https: //onestorycurriculum.com/ 


212. Natalie Frisk, grupo de discusión, The Meeting House, Oakville, Ontario. 22 de enero de 2018. 
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Dios me castigará y juzgará cada vez que cruce alguno de los límites 
establecidos por la iglesia. Aunque fuera una transgresión pequeña, la 
iglesia retrataba a Dios como intransigente y me transmitían que debía 
ser impoluta”. Finalmente, se cansó de la iglesia y se sintió alejada de 
Dios.*3 ¿Valió la pena la obediencia que produjeron las amenazas de lo 
delimitado? Mi profesor de Antiguo Testamento del seminario, Francis 
Andersen, insistía en que lo más importante que podemos hacer co- 
mo padres es hacer creíble para nuestro niños el amor de Dios. Por lo 
tanto, tenemos que reflexionar acerca de los modos en que un enfoque 
delimitado puede desacreditar para nuestros niños el amor de Dios. 


Conclusión 


Comenzamos este capítulo con la pregunta “¿Hay grupos, como aque- 
llos en rehabilitación, que necesitan un enfoque delimitado?”. Los líde- 
res, profesionales y voluntarios de este capítulo contestarían diciendo: 
“No, quienes están en rehabilitación no necesitan un enfoque delimi- 
tado. En realidad, les serviría más un enfoque centrado”. Afirmarían 
también que la claridad, los estándares y la firmeza son necesarios en 
situaciones de rehabilitación. La diferencia no reside en que el enfoque 
delimitado es claro y firme, mientras que el enfoque centrado no lo es. 
El contraste se da entre la sensación de amor condicional en uno y el 
amor incondicional en el otro, entre el juzgamentalismo que avergijenza 
en uno y la curiosidad compasiva en otro, entre obsesionarse con los es- 
tándares preestablecidos en uno y considerar dichos estándares como 
herramientas en el proceso de rehabilitación y transformación en otro. 


213. Aundrea Ascencio, tarea escrita para el curso “Discipleship and Ethics” (Fresno Pacific Biblical Seminary, 
Fresno, CA, 8 de abril de 2021). A medida que Aundrea reflexiona sobre su pasado, demuestra un carácter 
centrado de compasión, como el descrito en el capítulo siete. “Luego de descubrir este mensaje contrapuesto al 
mensaje con el que crecí, tuve sentimientos de empatía más que de resentimiento por la iglesia en que fui criada. 
Comprendo mejor la lógica que hay detrás, en el sentido de que como seres humanos estamos incómodos en 
nuestra propia inadecuación y deseo de sentirnos dignos de su amor y salvación”. 


: Capítulo 12 


Imaginamos alternativas 
centradas 


Ahora pasamos de situaciones en las que algunos piensan que las ne- 
cesidades de la gente exigen un enfoque delimitado, a elementos del 
ministerio en los que algunos consideran que la delimitación es un as- 
pecto inherente. En este capítulo exploraremos maneras centradas de 
practicar la membresía de la iglesia, el establecimiento de estándares 
más elevados para los líderes y la evangelización. 


Membresía 


Megan Ramer, la pastora de Seattle Mennonite Church que sucedió a 
Weldon Nisly, reconoció en un sermón que “para muchas personas de 
la iglesia, un modelo tradicional de membresía no estaba funcionan- 
do. Se sentía demasiado delimitado, demasiado circunscripto; hacía un 
seguimiento de quién estaba adentro y quién afuera”.”* Sus comenta- 
rios reflejan un sentimiento común, ya que escucho frecuentemente 
opiniones acerca de la tensión entre la membresía y el paradigma de 
iglesia centrada. Los requerimientos de membresía son fundamenta- 
les para todos los grupos delimitados, no solo para las iglesias delimi- 
tadas. Incluso en grupos delimitados que no transmiten superioridad 
juzgamentalista, la membresía comunica algún grado de exclusividad 
y, aun sutilmente, algún sentido de diferenciación. A menudo, el con- 
cepto de membresía comunica algo acerca de los derechos y privilegios 
de los miembros. 


La membresía de una iglesia delimitada puede contribuir a un dis- 
cipulado anémico al comunicar que, si uno reúne ciertos requisitos, 
está “adentro”, incluso si es un mero espectador o si su asistencia es 
esporádica. Como observamos en el caso de la mujer hondureña que 
era miembro pleno pero cuyo matrimonio estaba profundamente 


214. Megan Ramer, manuscrito del sermón, Seattle Mennonite Church, 15 de mayo de 2016. 
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conflictuado, las membresías de las iglesias delimitadas tienden a fo- 
calizarse en ciertos requerimientos y permanecen indiferentes a otras 
formas en las que las vidas de los miembros no están alineadas con el 
camino de Jesús. 


Muchos pastores me han dicho, con cierto grado de orgullo, que su 
iglesia no tiene membresía. Mientras que abandonar la membresía 
soluciona algunos de los problemas causados por la membresía de 
iglesia delimitada, no resuelve el problema del discipulado anémico. 
Eligiendo la indefinición, se pierden los aspectos positivos de la mem.- 
bresía de la iglesia. 


Un momento después de que Megan Ramer hiciera la declaración an- 
terior, se refirió al tiempo que Weldon Nisly había sido pastor en la igle- 
sia: “Los sabios líderes de la congregación Seattle Mennonite Church 
no querían que los recién llegados y los miembros más antiguos deja- 
ran de contar con la oportunidad de nombrar su compromiso con esta 
iglesia, con esta manifestación específica del cuerpo de Cristo en la 
tierra”. Pero ¿cómo podría ser la membresía en una iglesia centrada? 
En los ejemplos que siguen, compartiré cómo la Seattle Mennonite y 
otras congregaciones respondieron a esta pregunta. Antes de pasar a 
los ejemplos específicos, enumeraré algunas cualidades clave que ne- 
cesitan ser consideradas cuando discernimos un enfoque centrado pa- 
ra la membresía de la iglesia. 


Cualidades clave en la membresía centrada 


Primero, es importante comenzar por hacer esta pregunta: ¿Por qué? 
¿Cuáles son los objetivos de la membresía de la iglesia? Considerar el 
discipulado y la transformación como los objetivos fundamentales para 
la membresía ayudará a asegurar un enfoque centrado. En relación con 
la conformación de una política de membresía, Scott Carolan sugiere 
preguntar: “¿Cómo podemos darle forma al proceso de membresía pa- 
ra que ayude a alguien a dirigirse hacia Jesús?”. Él ve a la membresía 
como una herramienta para ayudar a guiar a la congregación más que 
para controlar quién está adentro y quién está afuera.” 


Segundo, la membresía centrada resaltará aspectos relacionales por 
sobre los institucionales mediante un sentido de compromiso con 
el cuerpo y con otros integrantes del cuerpo. Tercero, un enfoque 


215. Scott Carolan, entrevistado por el autor, 27 de febrero de 2018. 
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centrado en la membresía incluirá un sentido de invitación —no solo a 
ser parte de una organización, sino a unirse a una misión. Finalmente, 
un enfoque centrado describirá a la membresía usando un lenguaje de 
orientación, alineamiento y compromiso con el centro más que uno de 
requisitos y limitaciones. 


La membresía estática (una vez que estás “adentro”, estás “hecho”) 
contribuye a un discipulado anémico, mientras que la membresía cen- 
trada transmite un sentido de movimiento hacia el centro. Esto no 
significa que el enfoque centrado evitará todas las líneas. Cuando nos 
movemos hacia algo, intencionalmente damos pasos que nos cambian 
de una posición a otra. Una iglesia centrada tiene que proveerles a sus 
miembros oportunidades claras de volverse hacia el centro. En muchas 
iglesias, el bautismo brinda este giro esclarecedor, y comprometerse 
como miembro también puede hacerlo. Las oportunidades periódicas 
de compromiso con la membresía invitan a los miembros a evaluar su 
posición y realinearse con el centro. 


En una iglesia con membresía delimitada, una declaración de fe fun- 
ciona como un cerco. Para que la membresía actúe de forma centra- 
da, las creencias deben servir como un pozo, más que como un cerco. 
Puesto que una iglesia centrada se enfoca en el proceso de discipulado 
de los miembros, hay lugar para afirmar que alguien se dirige hacia el 
centro aunque no esté necesariamente de acuerdo con todas las convic- 
ciones de ese centro. Al mismo tiempo, hay un centro, y las creencias 
son parte importante de él. Como observamos en el capítulo tres con 
Weldon Nisly y la postura pacifista de su iglesia, una cosa es estar en 
la búsqueda y otra es levantarse en contra de lo que está en el centro 
de una comunidad. Derribar las vallas permite un enfoque al tema de 
membresía que se enfoca en la plenitud individual y de la congrega- 
ción. Esto se refleja en la forma en que Aaron Carlson explica las decla- 
raciones de fe de una congregación que pastoreó: 


Estas son posturas de enseñanza de esta comunidad. No tienes 
que estar completamente de acuerdo con ellas para ser miembro. 
Reconocemos que todos estamos en proceso. Pero si estas ense- 
ñanzas te producen una tensión fuerte que te molestará conti- 
nuamente, si te provocan un rechazo constante, entonces quizás 
estarías mejor en otra congregación.”'* 


216. Aaron Carlson, correo electrónico al autor, 2 de octubre de 2017. 
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Una forma en la que algunas iglesias buscan disminuir la fricción es 
pidiéndoles a los miembros que solo afirmen algunos elementos clave, 
en lugar de una declaración completa de fe. Mientras que un aborda- 
je de este estilo puede servir para reforzar el sentido de importancia 
de estos elementos “clave”, también puede dar la sensación de que la 
iglesia solo está construyendo un cerco más bajo. Incluso con declara- 
ciones de fe minimalistas, todavía es necesario hacer el trabajo de rees- 
tructurarse desde una perspectiva delimitada a una centrada. 


El centro de una iglesia no solo consiste en creencias y, en una igle- 
sia centrada, la membresía debería incluir más que afirmaciones de 
fe. Raymond Bystrom, profesor de ministerios pastorales, recomienda 
incluir valores como parte de un compromiso de membresía, especial- 
mente “los valores de Jesús, ya que somos peregrinos de Jesús que via- 
jamos en dirección a Él de manera individual y colectiva”. Un enfoque 
delimitado no se presta a incluir valores en los requisitos de membre- 
sía. Los valores de una persona no pueden ser medidos y usados como 
criterio para decir si está “adentro o afuera”, como sí las creencias o al- 
gún otro requisito de membresía. Como Bystrom observa: “Todos esta- 
mos en un punto diferente de nuestro proceso hacia el entendimiento y 
la encarnación de los valores de nuestro Señor”.?7 Una iglesia centrada 
lo reconoce, y su enfoque direccional le permite incluir valores como 
generosidad, integridad, misericordia, justicia, hospitalidad, y otros va- 
lores de Cristo, como los descritos en el capítulo siete. 


La palabra “miembro” en sí tiende a connotaciones propias de grupos 
delimitados, por lo que es esencial reformularla. Afortunadamente, la 
Biblia descarta las asociaciones negativas con la palabra “miembro” al 
relacionarla con la metáfora de un cuerpo formado por muchas partes 
(ver Ro 12:4-5; 1Co 12:27; Ef 5:30). Decir que somos “miembros” del 
cuerpo de Cristo se centra en una conexión orgánica con Jesús y otros 
miembros del cuerpo. Como miembros de un cuerpo eclesial, estamos 
unidos como partes vivas, activas y funcionales de un todo. 


La membresía centrada puede adoptar muchas formas. Comparto 
aquí tres enfoques claramente diferentes. Al leer estos ejemplos, te in- 
vito a que primero busques elementos que ayuden a las personas en la 
iglesia a experimentar la membresía de una forma centrada, tal como 
las características expuestas anteriormente. Luego, lee los ejemplos por 
segunda vez y permite que te ayuden a imaginar cómo puedes mejorar 
la práctica de la membresía en tu iglesia. 


217. Raymond O. Bystrom, correo electrónico al autor, 6 de febrero de 2021. 
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Seattle Mennonite Church 


La Seattle Mennonite Church convoca anualmente a que los partici- 
pantes de la congregación renueven su pacto. Este es enviado con an- 
ticipación, invitando a las personas a que disciernan su compromiso. 
Tanto la declaración en sí como la forma en la que está explicada con- 
tribuyen al carácter centrado del proceso de pacto. Antes de pactar, el 
sermón de Megan Ramer invitaba claramente a las personas a hacer el 
pacto (o no) y daba la bienvenida a permanecer en la comunidad a quie- 
nes no desearan realizarlo. 


Y para quienes tal vez aún no estén listos, son igualmente bien- 
venidos aquí, en este lugar y entre esta gente. Completamente; 
sin duda ni limitación. No llevamos una lista -y no lo haremos— 
de quién está dentro y quién está fuera. Algo así ni siquiera entra 
en nuestra comprensión de lo que significa ser iglesia. Continua- 
remos reuniéndonos alrededor de nuestro centro, que es Cristo, 
y oramos para que todos y todas en este lugar, en cualquier mo- 
mento, sean convocados y atraídos juntos al centro. 


Megan llamaba a meditar sobre el pacto, preguntando: “¿Qué par- 
te te resuena especialmente? ¿Sientes un “sí” brotar de tu interior?”. 
También invitaba a las personas a considerar qué cambios notaban 
en ellas mismas y agregaba que “este es un pacto vivo y movilizador”. 
Luego, quienes quisieran pactar, eran invitados a leer juntos la si- 
guiente declaración: 


Como comunidad anabautista del pueblo de Dios, nosotros, en la 
Seattle Mennonite Church, recibimos con alegría y humildad el 
misterio de la gracia, la verdad y el amor de Dios. En respuesta a 
la iniciativa de Dios, hacemos este pacto con Dios y con cada uno 
de nosotros, para unirnos en adoración, alabanza y servicio. 


Afirmamos nuestra fe en Dios, fuente de vida y amor, creador 
del mundo. Nos comprometemos a seguir a Jesucristo, quien 
nos reconcilia y nos revela a Dios por medio del Espíritu Santo. 
Damos la bienvenida al Espíritu de Dios para transformarnos, 
empoderarnos y guiarnos, mientras discernimos juntos y segui- 
mos el Evangelio de Jesucristo. Nos comprometemos a cuidar- 
nos unos a otros, incluidos nuestros niños, nutriendo los dones 
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de cada persona y viviendo relaciones de comunidad justas, no 
violentas y transformadoras. 


Renunciamos al mal, tanto personal como institucional, y nos 
unimos al plan de Dios para sanar la tierra y traer paz justa a 
su pueblo. Aceptamos el llamado de Dios a compartir la buena 
noticia del amor transformador, y damos la bienvenida a otros a 
la fe en Dios y a pertenecer a la comunidad amada de Jesucristo. 


Nos animamos y oramos los unos por los otros mientras vivimos 
este pacto que nos da esperanza del momento en que Dios lleva- 
rá a toda la creación a la plenitud y al fin de todo sufrimiento.** 


El comentario de Ramer (“No llevamos una lista —y no lo haremos— 
de quién está dentro y quién está fuera”) podría interpretarse como 
indefinido e individualista. Le pregunté qué quería decir con eso. Me 
explicó que no tienen una lista de miembros. Esto no significa que en- 
vuelvan la membresía en un manto de privacidad. Por ejemplo, luego 
de conversar con recién llegados acerca del pacto, los invita a compartir 
con la congregación su decisión de pactar. 


La naturaleza menos rígida y menos formal de la membresía de pac- 
to no implica falta de seriedad. Incluso después de cambiar a este en- 
foque, los pastores y líderes de la Seattle Mennonite Church se han 
encontrado en ocasiones con personas que han lastimado a otros, o su- 
cede algo que constituye un incumplimiento del pacto congregacional. 
Y, ocasionalmente, cuando los esfuerzos de caminar con la persona no 
llevaron a una reorientación y reparación del daño ocasionado, los líde- 
res le indicaron claramente que había quebrantado su compromiso de 
pacto. Esos comunicados incluyeron una invitación al arrepentimiento 
y una reiteración del deseo de la iglesia de que la persona vuelva a esta- 
blecer un vínculo de pacto.?'? 


Mile High Vineyard 


Mile High Vineyard es una familia de iglesias barriales de Denver, 
Colorado, que forman parte de las iglesias de la Viña.” En lugar de 


218. Megan Ramer, manuscrito del sermón, Seattle Mennonite Church, 15 de mayo de 2016. 


219. Megan Ramer, correos electrónicos al autor, 21 y 29 de septiembre de 2020. Ramer aclaró que generalmen- 
te da por sentado que la gente en la iglesia ha hecho el pacto y se dirige a ellos como si así fuera, abierta a ser 
corregida. Si una persona está más en la periferia, ella le preguntará antes de darlo por hecho. 


220. Iglesias pertenecientes a la Association of Vineyard Churches (Asociación de Iglesias de la Viña), una deno- 
minación cristiana evangélica neo-carismática. 
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“miembro”, utilizan el término “compañero de pacto”. Quieren correr- 
se de la idea de alguien que tiene derechos y privilegios a la de alguien 
que tiene un sentido de pertenencia y compromiso. Mile High Vine- 
yard no presiona a las personas para que se comprometan rápidamente 
en una alianza de pacto. Primero las animan a participar en programas 
de entrenamiento de discipulado. Cuando están listas para considerar 
el compromiso, participan de un almuerzo con una reunión de dos ho- 
ras, que incluye tres clases de enseñanza, cada una con su propio diálo- 
go en grupos pequeños. La enseñanza se basa en un documento que el 
equipo de liderazgo trabajó en conjunto, llamado “Comunidad de pac- 
to”. Cada participante recibe una copia del documento. Lo que sigue se 
basa en ese trabajo escrito. 


La primera enseñanza aborda la pregunta “¿Por qué hacer un com- 
promiso con una comunidad local?”. Son siete páginas ricas en ob- 
servaciones culturales y conocimientos bíblicos. Mientras resumo los 
puntos principales, te invito a reflexionar en las maneras en las que 
diferencian su forma centrada de los enfoques delimitados e indefini- 
dos. La enseñanza comienza reconociendo que Estados Unidos se está 
convirtiendo en una cultura fóbica al compromiso, reticente a compro- 
meterse con relaciones personales u organizaciones sociales. La prime- 
ra sección, “El compromiso se enfrenta al contrato”, declara que para 
muchas personas la membresía en una iglesia es similar a una mem- 
bresía en un gimnasio: es un intercambio de bienes y servicios. Este 
enfoque contractual se contrasta luego con el pacto bíblico y su carácter 
relacional. La siguiente sección, “El pacto se enfrenta al consumismo”, 
incluye la declaración siguiente: 


En una cultura en la que no tomamos compromisos, no nece- 
sitamos perdonar; simplemente seguimos adelante. No nece- 
sitamos realmente servir desde nuestro corazón por amor, por 
compasión, por cuidado hacia el prójimo. Podemos cumplir con 
una obligación si es lo que se nos exige para ser parte del grupo, 
pero las Escrituras demandan más que una simple obediencia o 
sumisión frustrada. Las Escrituras nos llaman a amarnos, cui- 
darnos, bendecirnos y ofrecernos los unos a los otros. Y eso tiene 
que suceder en el contexto de un pacto en el que elegimos com- 
prometernos los unos con los otros de manera relacional, porque 
sabemos que amamos y seguimos a Jesús.?” 


221. “Covenant Community”, Mile High Vineyard, 12 de diciembre de 2018, p. 5. 
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La sección que sigue, “El pacto enfrenta al individualismo”, usa la 
analogía de la iglesia como un equipo de natación. Los nadadores de 
un equipo reciben palabras de desafío, instrucción, corrección y aliento 
de parte de los entrenadores, e intercambian palabras de aliento y co- 
rrección con otros del equipo. En contraste, para muchos, la iglesia es 
más como individuos que nadan en una piscina cada uno por su cuen- 
ta. Se sorprenderían bastante, tal vez se resentirían, si alguien gritara 
instrucciones sobre cómo mejorar su brazada. 


La mayoría de la gente ve a la iglesia como un lugar a donde ve- 
nir y pasar el rato. Entienden que es algo así como un beneficio 
para ellos, pero su responsabilidad hacia los demás, su compren- 
sión o perspectiva de que todos están ahí para ayudarlos a cre- 
cer o a cambiar, o para desafiarlos, es realmente limitada. Aun si 
quisieran ser desafiados, sería solo en sus propios términos, y no 
según lo que piensa el entrenador o lo que necesita el equipo.?? 


En contraste, 


Cuando Jesús llamó a las personas, las llamó discípulos... Y los 
discípulos en las Escrituras no existían solos: eran parte de un 
equipo. Cuando las Escrituras hablan de lo que significa conocer 
a Dios, siempre nos dicen que de pronto estamos incluidos en 
un cuerpo. Estamos conectados a otros. El apóstol Pablo escribe 
explícitamente en 1 Corintios 12:27: “Ahora bien, ustedes son el 
cuerpo de Cristo, y cada uno es miembro de ese cuerpo”. O esta- 
mos conectados a una familia: vivimos la vida con otros y otras... 
Como ves, entrar en la vida con Dios, mediante Jesucristo, te lan- 
za inmediatamente a la conexión y al compromiso con otros.? 


La siguiente sección, “El pacto enfrenta la anti-autoridad”, agrega que 
así como a los entrenadores se les da autoridad para exhortarnos y con- 
vocarnos a algo, en una comunidad de pacto los pastores y otros líderes 
también tienen ese rol. Desde esa perspectiva, 


222. “Covenant Community”, pp. 5-6. 


223. “Covenant Community”, p. 7. 
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tiene todo el sentido cuando un pastor dice: “Oye, quiero hablar 
contigo sobre tu matrimonio”. “Me preocupa cómo estás pensan- 
do sobre tu dinero”. “He notado que quizás no eres muy com- 
pasivo con los pobres o con tus hermanos y hermanas; me da 
la impresión de que estás aislado”. “Oye, ¿puedo hablarte sobre 
cómo construir una vida de oración, cómo crecer en tu com- 
prensión de las Escrituras o en una mayor conexión con Dios, 
con la misión o con el llamado?”. Mira, si te vieras como parte 
de una familia, un equipo, o un cuerpo, todo te parecería natu- 
ral. Todo te parecería claro. No se trata solo de ti y de satisfacer 
tus necesidades.??* 


Después de estas secciones de contraste que describen lo que no es 
un pacto, la sección final hace la declaración positiva: “Vivir en pacto 
con otros es para la gloria de Dios y por tu bien”. Esto añade un sentido 
de visión y de llamado. Declara que ellos pactan junto con otros para 
mostrarle al mundo que hay un Dios y que, a través de Jesús, perso- 
nas que son muy diferentes se unen y muestran que la gracia, el per- 
dón y la esperanza son reales. Luego, pasando a la última parte de la 
sección, explican: 


Y, honestamente, esto también te sirve a ti, no solo al mundo que 
lo ve. La verdad es que no puedes vivir en soledad. No puedes 
simplemente vivir de tus propios recursos. Someterse a los de- 
más, servir a los demás, ser capacitado y desafiado para vivir la 
vida con los demás significa fortalecimiento para tu matrimonio, 
para tu propia vida con Dios, para la forma en la que te pien- 
sas a ti mismo en un emprendimiento o como padre o madre. 
Ya no vives más con tus propios recursos: tu vida ahora incluye 
los dones que Dios brinda a todo el cuerpo, que se utilizan para 
servirse y cuidarse unos a otros. Esto va más allá de simplemen- 
te decir: “Sí, estoy de acuerdo en hacer esto y acuerdo no hacer 
aquello”. A través de esto, dices: “Elijo vivir como parte de una 
familia que tiene una expresión local, porque esa es la forma que 
Dios diseñó para que ponga en práctica y alcance la mejor vida a 
la que Dios me llama”.?*5 


224. “Covenant Community”, p. 7. 


225. “Covenant Community”, p. 8. 
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Después de esta primera clase, las preguntas de discusión 
grupal incluyen: 


» ¿Con qué espacio te has comprometido seriamente antes? ¿El co- 
legio? ¿Un gimnasio? ¿Una amistad? 


» ¿Cómo te ayudó y cómo fue ser parte de algo más grande que tú? 


» ¿Cuál es tu mayor deseo y tu mayor temor con respecto a com- 
prometerte personalmente con una iglesia local??>* 


La segunda clase, titulada “¿Qué se me pide que haga?”, comienza 
explicando que, aunque los pactos difieren de los contratos, tienen una 
estructura y expectativas establecidas. Luego, la enseñanza explora en 
profundidad los compromisos enumerados en la declaración que sigue. 
La tercera clase describe la teología, los valores, el corazón y la estruc- 
tura compartidos de Mile High Vineyard. 


Después del último diálogo en grupos pequeños, los participantes 
son invitados a firmar la siguiente declaración de compromiso si así lo 
desean. Una primera mirada a esta lista puede parecer delimitada de- 
bido a que es tan específica. Pero hay que tomar en cuenta una palabra 
clave que marca una orientación diferente: “me comprometo a crecer”, 
la idea de avanzar por un camino. Lo que determina si una comunidad 
es delimitada o centrada no es la pauta en sí sino la manera en que se 
usa y la manera en que son tratadas las personas cuando se quedan 
cortos en sus intentos de cumplirla. 


Compromiso con la comunidad de pacto 


Al dar mi palabra, 


como compañero de pacto en mi iglesia, reconozco que... 


» Represento a Jesucristo, su Reino y mi iglesia ante la gente que 
me encuentre, tanto dentro como fuera de la iglesia. 


» Soy un modelo, y otros seguirán el ejemplo de lo que pien- 
so, digo y hago. 


226. “Covenant Community”, p. 10. 
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» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


Por lo tanto, como compañero de pacto en mi iglesia, me comprome- 
to a crecer en los siguientes aspectos de mi vida: 


Mantener mi relación con Jesús y crecer en ella mediante la 
práctica de la lectura regular de la Biblia, la adoración y la ora- 
ción (2Pe 3:18). 


Asistir a los cultos de fin de semana con regularidad (Heb 10:25). 


Vivir en relación constante e intencional con los seguidores de 
Jesús de esta comunidad eclesial (Jn 15:9-17). 


Demostrar pureza moral como se define en la Biblia, lo que in- 
cluye abstenerse de toda actividad sexual prematrimonial y/o 
extramatrimonial, no convivir con una pareja antes del matri- 
monio, abstenerse de usar lenguaje inapropiado (tanto hablado 
como escrito) y evitar adicciones (drogas, alcohol, pornografía, 
apuestas, etc.) (Gá 5:16-21; 1Co 6:18-20; Ef 5:3-7; Stgo 3:5-12). 


Honrar todos los pactos matrimoniales, especialmente el propio, 
y cuando fuera necesario, resolver cualquier problema matrimo- 
nial con el cuidado y el consejo del equipo pastoral de la iglesia 
(Mt 19:4-6; Ef 5:31-33). 

Procurar demostrar el carácter cristiano en mis relaciones, sien- 
do bondadoso y cortés, expresando lealtad, honor, y aprecio, abs- 
teniéndome del chisme, ofreciendo y recibiendo voluntariamente 
el perdón, y reconociendo y alentando los dones y capacidades de 
los demás (Ef 4:1-3, 20-32; Gá 5:22-23). 


Obrar mediante relaciones pastorales adecuadas cuando desee 
hablar sobre temas preocupantes en la iglesia, relacionados con 
lo que veo o experimento personalmente. 


Ser fiel con mis finanzas, entregando al menos el 10% (un 
“diezmo”) de mis ingresos al Señor por medio de la iglesia, o 
formulando un plan para trabajar hacia este objetivo (Lv 27:30; 
Mal 3:6-12; Pr 3:9-10; Lc 6:38; Mt 5:17-20). 


Cultivar un estilo de vida de servicio y ser buen vecino, y es- 
tar preparado para compartir de Jesús y prestar ayuda a cual- 
quiera que pudiera encontrarme y que estuviera en necesidad 
(1Pe 3:15; Jn 3:17-18). 


Usar mis dones espirituales para servir y construir la comunidad 
de mi iglesia y mi ciudad (1Co 12). 
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» Resolver cualquier disputa que pueda tener con la iglesia o uno 
de sus miembros según Mateo 18. Si eso fallara, buscaré media- 
ción para resolver disputas y no recurriré a demandas en la corte 
contra la iglesia, sus empleados o miembros (1Co 6:1-3).27 


Aunque incluyen creencias teológicas como parte de la instrucción de 
lo que significa ser un compañero de pacto, no incorporan una lista de 
creencias con las que las personas deben comprometerse. Le pregunté 
sobre esto a Corey Garris, pastor de una de las iglesias y jefe de equipo 
de la red familiar de iglesias. Él me explicó que las creencias teológicas 
son una parte asumida del pacto de compromiso. Sin embargo, ellos 
no las presentan como una lista de verificación que la gente tiene que 
afirmar, sino que la enseñanza en el último apartado se presenta como 
“esto es quienes somos, esto lo que creemos. Queremos que sepa con 
quién se compromete a colaborar”.?* 


A lo largo de los documentos del pacto y de las declaraciones de com- 
promisos, se destaca que trabajan tan duro contra la indefinición como 
contra la delimitación. ¡Sin dudas, su lista de compromisos no es in- 
definida! Sin embargo, en la declaración de compromiso incluyen la 
palabra “crecer”. Comunican la sensación de un trabajo en curso, un 
proceso. Un grupo delimitado no podría usar esa palabra. O cumples 
con los requisitos o no. Entonces, por un lado, la palabra “crecer” ate- 
núa el rigor de la lista. Al mismo tiempo, también genera expectativas 
más allá de la membresía estática que cumple con los criterios de una 
iglesia delimitada. Como señala Garris, expresa que no puedes seguir 
siendo la misma persona. Esperan que todos y todas trabajen continua- 
mente para crecer. 


La comunidad del ciruelo 


La comunidad del Ciruelo, en Mar del Plata, Buenos Aires, trabajó 
sobre sus compromisos a lo largo de diez años de planificación para 
la vida compartida. A pesar de que en este momento se ha interrum- 
pido la convivencia, las llamadas “tarjetas de colores” comenzaron a 
reproducirse por todo el país: en templos, centros culturales, casas, ha- 
bitaciones, centros de retiro, etc.??2 Como una declaración profunda a 
cristianos y no cristianos, explicitan con claridad y simpatía aquellos 


227. “Covenant Community”, p. 29. 
228. Corey Garris, conversación telefónica con el autor, 17 de febrero de 2021. 


229. Ver, por ejemplo, http://centro.kairos.org.ar/comunidad/. 
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valores no negociables que inspiran a una diversidad de comunidades y 
proyectos. Las tarjetas se usan de varias maneras. En algunos casos, su 
aceptación se considera un compromiso de membresía en una comu- 
nidad de fe, que es el caso que consideraremos en el contexto de este 
capítulo. Estos valores innegociables son: el cuidado mutuo, el estilo de 
vida sencillo, la relación con Dios, la unidad en la diversidad, el cuida- 
do del medioambiente y la promoción de la justicia. 


Vivir entre personas que se tratan bien, que se preocupan, se pro- 
tegen, se enojan a veces, se perdonan y se necesitan entre sí. 


Nos gustaría que lo normal fuera prestar atención al dolor de los 
demás. Estar atentos a que las personas que nos rodean no estén 
tristes, ni sufran necesidades ni se sientan solas. Una vida así. Y 
entonces, para empezar, decidimos vivir cerca. Así podemos ayu- 
darnos, compartir comidas, ver lo que el otro necesita, pedir ayuda, 
aprender y desaprender, tomar mate y hacer planes para cambiar el 
mundo y sus alrededores. Con permiso mutuo para avisar y ser avi- 
sados cuando nos equivocamos. Renunciando a ese cómodo respeto 
que se termina convirtiendo en indiferencia. Es decir, compartir un 
poco la vida. No decimos que sea fácil hacerlo. Sólo que es mejor. 


Un estilo de vida sencillo, basado en la sencilla razón de que com- 
partir es más inteligente que acumular y más divertido también. 


Queremos ser capaces de no comprar algo si no es realmente ne- 
cesario. Y aprender a ver al dinero no como una meta sino como 
un medio, que debe ser usado con cuidado para el bien de todos. 
No creemos que el éxito económico sea un gran proyecto de vida. 
Además, ¿por qué no elegir y valorar todo lo que puede disfrutar- 
se gratis? Y también, ¿no estaría bueno destinar parte de nues- 
tros ingresos a proyectos que beneficien a los más pobres? Para 
aprovechar mejor los recursos y evitar el consumo innecesario, 
nos gusta unirnos para comprar provisiones y practicar el uso co- 
mún de algunas cosas. ¡En la era del individualismo, compartir 
una manzana es revolucionario! 


Una serena amistad con Dios que no signifique volvernos religiosos. 


Nos gusta cómo Jesús cuestionó a la religión. Cómo se despegó 
de lo establecido y se dedicó a proponer otro mundo, una manera 
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diferente de llevar la existencia y las relaciones, incluyendo la re- 
lación con Dios. Creemos que en la oración ocurre algo, y que 
recuperar la dimensión espiritual es bueno. Especialmente pa- 
ra las personas con ideales, porque ¿cómo cambiar la realidad si 
nuestros corazones no cambian? Pero religiosidad no. Escapar 
del mundo, manipular o juzgar a los demás, son cosas que co- 
nocemos y no queremos. Lo que queremos es disfrutar de esa 
presencia discreta, ese abrazo, esa inteligencia capaz de dise- 
ñar una margarita. 


Juntarnos con los distintos y amigarnos con los peleados para intentar 
con ellos lo imposible: juntar a los distintos y amigar a los peleados. 


Promover relaciones de amistad entre personas y grupos. Bus- 
car y hacer crecer las posibilidades del contacto y la cooperación 
entre personas de distinta ideología. Trabajar para hacer desapa- 
recer la diferencia más grave de nuestro tiempo, que no es la di- 
ferencia entre los que piensan de un modo y los que piensan de 
otro, sino la que existe entre quienes pueden querer al que pien- 
sa distinto, y los que todavía no pueden. 


Cuidar el medioambiente, los recursos naturales y toda forma de 
vida aunque para eso debamos revisar nuestra forma de vida. 


Quizás no sepamos muy bien cómo hacerlo. Pero siempre pode- 
mos unirnos a quienes saben más. Además, creemos que sería 
bueno mantenernos atentos, alertas e informados. Y dispuestos a 
colaborar con proyectos y estrategias comunes de acción. También 
nos gustaría ayudar a promover la honestidad personal en este te- 
ma: evaluar los modos en que vivimos, y pensar maneras alterna- 
tivas de obtener alimentos y energía. Soñamos con un mundo, un 
país o una red de amigos que, con sus decisiones diarias, procure 
reparar algo de todo el daño que nuestra civilización ha hecho al 
planeta, y el sufrimiento provocado a otras especies. 


Decidirnos por lo que es justo aunque lo injusto prometa benefi- 
ciarnos justo a nosotros. 


Estar dispuestos a hacer algo en favor de las personas maltra- 
tadas, discriminadas, víctimas de injusticias. Cultivar la simpa- 
tía con los pobres, con los que tuvieron pocas oportunidades o 
ninguna, con los que perdieron. Asumir que los afortunados, 


los bien alimentados, los abrigados, los que pudimos aprender a 
leer y a trabajar, tenemos una deuda de afecto y hermandad con 
quienes no tuvieron la misma suerte. Y mantener el ojo puesto 
en esas estructuras sociales y económicas que dan por natural la 
desigualdad de oportunidades. No dejarnos convencer. No acep- 
tarlas como justas, ni verdaderas, ni invencibles. 


Esta lista de valores muestra con claridad que los grupos que se adhie- 
ren no quieren ser comunidades indefinidas, y no solo porque tienen 
una lista de valores claros: en su primer valor sobre cuidado mutuo re- 
chazan explícitamente la práctica característica de una iglesia indefini- 
da —la de no corregirse mutuamente; optan por un amor profundo en 
vez de una indiferencia cómoda. En el tercer y el cuarto valor, también 
rechazan explícitamente la religiosidad y el juzgamentalismo de una 
iglesia delimitada. Evitan también tener un compromiso de membresía 
delimitada al usar términos de proceso, como por ejemplo: “aprender a 
ver”, “evaluar”, y “quizás no sepamos muy bien cómo hacerlo”. El uso 
de preguntas y ejemplos, en vez de una lista de acciones específicas, 
hace más difícil que se interprete de manera delimitada. 


Keller Park Church 


Keller Park Church es una iglesia íntima e intergeneracional en un 
vecindario heterogéneo en South Bend, Indiana, que fue fundada por 
la Iglesia Misionera. David Cramer, un pastor bivocacional, está guian- 
do a la iglesia en un proceso para reestructurar la membresía de una 
manera centrada. La siguiente declaración salió de ese proceso. Cra- 
mer piensa que utilizarán esta declaración cuando las personas se ha- 
gan miembros así como en la confirmación anual de membresía. 


En Keller Park Church (KPC), adoptamos un paradigma de igle- 
sia centrada para la membresía. Esto significa que regularmente 
proclamamos a Jesús y el reino al que llama a sus seguidores a 
abrazar como centro de todo lo que hacemos... 


Ser miembro no significa que hayas firmado una lista de doctri- 
nas y prácticas, ni tampoco que nunca tendrás días en los que 
estés más alejado del centro que orientado hacia él. Lo que sí 
significa es que te comprometes libremente a ser parte de una 
comunidad que se define a sí misma por quién y qué está en su 
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centro y que te comprometes libremente a abrir tu vida para ser 
atraído más hacia el centro como parte de esa comunidad... 


Si KPC define la membresía como “comprometerse libremente 
con una comunidad que se define por su centro y comprometerse 
libremente a ser atraídos hacia ese centro”, entonces, ¿cómo defi- 
ne KPC el centro hacia el cual somos atraídos? La respuesta corta 
es (1) Jesús y (2) la vida a la que Jesús convoca a sus seguidores, a 
menudo llamada “el reino de los cielos” o “el reino de Dios”... [La 
respuesta más larga a continuación] comienza a parecerse a lis- 
tas de disposiciones de fe y prácticas aunque, nuevamente, estas 
disposiciones se entienden no como límites excluyentes (¡o los 
crees o estás afuera!), sino más bien como el corazón palpitante 
que hace a la iglesia quién y qué es. 


Luego, sigue su primera declaración de fe: 


En Keller Park Church, creemos que Jesús es... 
1. el Señor resucitado 

la Palabra de Dios 

el Hijo de Dios 


» 


el mesías sufriente 


el nuevo humano 


3 

4 

5 

6. el salvador del mundo 
7. el libertador de los oprimidos 
8. el maestro y sanador fidedigno 
9. eliniciador del reino 

10. el emisor del Espíritu 

11. la cabeza de la iglesia 


12. el vencedor del pecado y la muerte. 


Su segunda declaración de fe es: 


En Keller Park Church, creemos que el reino de Dios es la 
dimensión donde... 
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1. reina el amor de Dios 

2. reina la paz de Dios 
reina la bondad de Dios 
reina la santidad de Dios 


reina la justicia de Dios 


3 

4 

5 

6. reina la generosidad de Dios 

7. reina la fidelidad de Dios 

8. reina la misericordia de Dios 

9. reinan la mansedumbre y la paciencia de Dios 
10. reina la verdad de Dios 

11. reina la libertad de Dios 


12. reina el gozo de Dios. 


Estas declaraciones van seguidas de diez preguntas para que los 
miembros potenciales de la KPC se planteen: 


1. ¿Dónde me encuentro actualmente en relación con Jesús? 


2. ¿Dónde me encuentro actualmente en relación con 
el reino de Dios? 


3. ¿Qué podría significar para mí acercarme más a Jesús? 


4. ¿Qué podría significar ¡para mí acercarme más 
al reino de Dios? 


5. ¿Cómo podría KPC ser un contexto para acercarme más a 
Jesús y al reino de Dios? 


6. ¿Cómo podría ayudar a otros en KPC, en el vecindario de 
Keller Park y más allá a acercarse a Jesús y al reino de Dios? 


7. ¿Me comprometo libremente a una fraternidad con otros que 
se están acercando aún más a Jesús y al reino de Dios en el 
contexto de la comunidad de Keller Park? 


8. ¿He decretado mi compromiso con Jesús y el reino de Dios a 
través del bautismo (en KPC u en otra iglesia cristiana)? 
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9. ¿Conmemoro regularmente mi compromiso con Jesús y el 
reino de Dios a través de la Santa Cena en KPC? 


10. ¿Estoy dispuesto a ofrecer y recibir consejo, discernimien- 
to, reprensión y rendición de cuentas en KPC con respec- 
to a nuestros compromisos compartidos con Jesús y el 
reino de Dios? 


Espero que esta sección, y estos ejemplos en particular, hayan traído 
ideas sobre cómo podrías desplazarte hacia una práctica más centrada 
de la membresía. También imagino que para algunos la sección puede 
haber suscitado algunos anhelos, pero también un sentimiento de re- 
signación. Posiblemente estés pensando: “Llevaría mucho trabajo redi- 
señar el proceso y reescribir los compromisos, e incluso más seguir los 
pasos para lograr que la congregación lo apruebe e instituya los cam- 
bios”. O quizás en tu contexto denominacional no sea posible ningún 
tipo de cambio. 


Eric Miller es pastor en Journey, una iglesia menonita multisede en el 
centro y sur de Kansas. Él y el resto del equipo pastoral están apasiona- 
damente comprometidos con el ministerio centrado y Journey ha dado 
pasos intencionales para ser más centrada. Sin embargo, Eric recono- 
ce: “Todavía tenemos un sistema de membresía bastante delimitado, 
con un número significativo de personas en lista que se han mudado 
o están “inactivas” por una variedad de razones. El equipo de liderazgo 
desea cambiar formalmente a un estilo centrado para la membresía, 
pero en medio de tanta transición, nunca hemos tenido la energía para 
hacer el cambio”. Eso no significa que no hayan hecho nada. Incluso 
ahora, cuando hablan de membresía, buscan usar un lenguaje centra- 
do y la llaman “relación de pacto”. Además, han buscado formas de 
incorporar dinámicas centradas incluso antes de la reforma comple- 
ta. Eric observa: 


Varias veces durante los últimos diez años, cuando hemos pre- 
sentado una visión renovada para la congregación, les hemos pe- 
dido a quienes están listos para unirse que se presenten y firmen 
un cartel grande con la visión impresa en él como una forma 
de pactar juntos a medida que avanzamos en esta nueva direc- 
ción. El cartel se exhibió entonces en un pasillo central de cada 


230. David C. Cramer, “Membership at Keller Park Church”, borrador no publicado, marzo de 2020, citado con 
la autorización del autor. https: //www.ambs.edu/publishing/hope-and-resilience/resources. 
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campus y, a medida que se unían a la congregación, podían agre- 
gar sus nombres.?* 


Sin embargo, esta práctica nunca se ha relacionado con la membre- 
sía. Esperan seguir avanzando hacia la meta de ser una iglesia más 
centrada en Jesús, orientando en el futuro su práctica de la membresía 
de la iglesia hacia un abordaje centrado. 


Liderazgo 


A menudo, las personas ven a los líderes de la iglesia como una élite, 
un grupo delimitado que debe cumplir con estándares más altos que 
el resto de la congregación. Hay congregaciones que usan un lenguaje 
que explicita esta jerarquía. Por ejemplo, algunas de las iglesias que 
visité en Honduras humillaban a los líderes que no cumplían con las 
expectativas y les decían que habían perdido sus privilegios y que ya no 
podían dirigir la alabanza, cantar en el ministerio de adoración, tomar 
un cargo de liderazgo, etc. Si bien estos líderes todavía pueden ser par- 
te de la iglesia, ya no pueden integrar el círculo íntimo privilegiado.”? 
En estas iglesias, los líderes son un grupo delimitado dentro de un gru- 
po delimitado más grande. 


He escuchado a muchas personas que adoptan un enfoque centrado 
para la iglesia decir: “Pero hay aspectos de la iglesia que permanecerán 
delimitados, como el liderazgo. Para los líderes debe haber estándares 
más altos”. Lo último es indudablemente cierto, pero ¿lo es lo primero? 
En parte, depende de cómo definamos “delimitado”. La definición más 
estricta de un conjunto delimitado es un grupo de personas que tienen 
las mismas características selectas. En ese sentido, los líderes que reú- 
nen ciertos estándares y asumen roles específicos serían vistos como 
un grupo delimitado. Pero si pensamos en la definición de delimitado 
que se usa en este libro, que incluye la característica del juzgamenta- 
lismo y un sentido de superioridad de parte de quienes están adentro, 
entonces diríamos que los líderes no son necesariamente un grupo 
delimitado.*% Independientemente de la definición que prefieras, la 
pregunta clave es: ¿Cómo podría una iglesia aproximarse a tener están- 
231. Eric Miller, correo electrónico al autor. 15 de febrero de 2021. 

232. Ver Marcos Baker, Basta de religión (Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2009), pp. 23-24, 30-31, 83-84. 


233. Ver explicación de esta definición en las páginas (en la copia final de muestra agregar el número de la página 
del capítulo dos) 
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dares más altos para los líderes de una manera que evite los aspectos 
negativos presentados en este libro sobre lo delimitado? 


Les hice esta pregunta a Bruxy Cavey y a Darrell Winger, pastores 
principales de The Meeting House, una iglesia multisede en Ontario, 
Canadá.*”* The Meeting House es una iglesia grande, y sus grupos de 
iglesia casera semanales, que son dirigidos por líderes laicos, son fun- 
damentales para el ministerio. La iglesia ha establecido requisitos para 
estos líderes, que incluyen alineación teológica, pero también elemen- 
tos como “ser capaz de guiar una discusión en grupos pequeños con 
enfoque y claridad” y asistir a eventos de capacitación. Cavey obser- 
vó: “Bíblicamente, existen expectativas para el liderazgo. Por lo tanto, 
mantenemos a los líderes en un mayor grado de consonancia y acuer- 
do”. Ampliando eso, Winger agregó: “Un grupo centrado no significa 
que no haya una declaración clara de expectativas. Nosotros pregunta- 
mos: “¿Estás alineado con la dirección de este movimiento? ¿Eres capaz 
de administrar el espíritu del movimiento” en el pleno sentido de lo 
que significa seguir a Jesús como un discípulo siempre en crecimiento 
y siempre comprometido? Queremos que, con integridad y autentici- 
dad, puedas ayudar a cultivar este espíritu que creemos tan fundamen- 
tal”. Cavey declaró: 


A menudo, las personas que no están de acuerdo con una po- 
sición que nuestra iglesia sostiene, me reclaman: “¿Por qué no 
puedo ser líder?”. Yo respondo: “Liderazgo significa que, entre 
otras cosas, uno se siente llamado a afirmar, apoyar y representar 
de manera oficial y pública las opiniones de esa organización. 
Para ser un líder aquí, necesitarías representar nuestra opinión 
en lugar de la tuya, con tu corazón y no solo con tu cabeza. Si 
no puedes hacer esto con autenticidad, estarías en una posición 
que no es aceptable. No creo que ninguno de los dos quiera que 
seas un hipócrita”. Suelen responder: “No quiero ser hipócri- 
ta”. Lo entienden. 


Winger agregó: “Le decimos a la persona: “Si puedes adminis- 
trar el cargo, caminaremos contigo. Si no, no significa que seas una 
mala persona”. 


234. Lo que sigue es de Bruxy Cavey y Darrell Winger, discusión en grupos temáticos, The Meeting House, 
Oakville, Ontario, 22 de enero de 2018, e intercambio por correo electrónico, 26 y 27 de septiembre de 2019. 


235. Winger utiliza el término ethos que refiere al espíritu, al conjunto de valores, creencias, y características 
fundamentales e intrínsecas que definen a un grupo. 
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Como hemos observado en otras partes del libro, en este aspecto, den- 
tro de una iglesia centrada tampoco hay una sola manera correcta de 
practicar los estándares de liderazgo. Algunos son más formales, otros 
menos; algunos enumeran criterios explícitos para los líderes, otros no. 
Sin embargo, las iglesias centradas compartirán las cualidades discuti- 
das anteriormente. En función de evitar tener un grupo delimitado de 
líderes de élite dentro de una iglesia, también es importante que estos 
busquen vivir las cualidades descritas en el capítulo siete. Esto incluye 
comprometerse a evitar el uso de la autoridad del cargo o el apego a 
ciertos estándares como una forma de elevarse a sí mismos o de humi- 
llar a otros y otras. 


Un enfoque centrado sobre el liderazgo de la iglesia es evidente no 
solo en relación con los estándares, sino también en cómo responde la 
iglesia cuando los líderes actúan de formas que no coinciden con las 
expectativas. Le pregunté a Cavey y a Winger cómo responden cuando 
perciben un cambio de posicionamiento entre quienes ya son líderes. 
Winger expresó: 


Por supuesto, primero nos reunimos, conversamos y trabajamos 
para reorientarlos. Tratamos de hacerlo relacionalmente, con pa- 
ciencia. La cuestión no es cuántas veces ha caído una persona, 
sino la orientación. Buscamos trabajar con la orientación del co- 
razón de una persona. ¿Estás dispuesto a aprender y cambiar? A 
veces llegamos al punto en el que tenemos que decir: “Esto no 
es útil para ti y está dañando al grupo”. No decimos “eres una 
mala persona”, pero le pedimos que dé un paso al costado del 
liderazgo. Algunos continúan con nosotros en la iglesia, otros 
optan por salir. 


El paradigma centrado que describe Winger no solo evita los frutos 
negativos de un abordaje delimitado, sino que también promete fru- 
tos positivos. También implica más trabajo, como se evidencia en un 
ejemplo que Christa Wiens compartió conmigo de su experiencia al 
liderar un grupo juvenil.*% Una de las líderes voluntarias hizo repe- 
tidamente cosas que debilitaban el ministerio, como chismorrear, ha- 
blarles con dureza a los integrantes del grupo, compartir demasiada 
información personal y socavar la autoridad del pastor de jóvenes. Des- 


236. Christa Wiens, conversación telefónica con el autor, 2 de octubre de 2020, y confirmación por correo elec- 
trónico, 5 de octubre de 2020. 
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pués de conversar con un co-pastor, Christa se reunió con la voluntaria 
y le compartió sus observaciones y preocupaciones. Sin embargo, en 
lugar de decirle que ya no podía servir como líder, buscó trabajar con 
ella. Tuvieron varias conversaciones, en las que operaron juntas para 
identificar las causas principales y desarrollar un plan para perfeccio- 
nar sus habilidades de liderazgo. Un voluntario experimentado ofreció 
discipularla. Finalmente, esta mentora, Christa y el equipo pastoral de- 
terminaron que ni siquiera estas ayudas eran suficientes: los proble- 
mas continuaron. Discernieron juntos cómo podrían concluir la tarea 
de voluntaria con el grupo de una forma que no la lastimara ni a ella ni 
a la comunidad. Se reunieron para decirle que ya no podría servir en el 
grupo de jóvenes, mencionaron sus dones, le recordaron el crecimiento 
que habían visto y compartieron ideas sobre otras formas en las que po- 
dría conectarse con la iglesia y en las que aprovecharía mejor sus habi- 
lidades. Dejaron en claro que si ella demostraba un crecimiento en las 
áreas que habían abordado, podría tener la oportunidad de intentarlo 
otra vez. No informaron a los jóvenes ni a otros voluntarios por qué se 
iba. No la avergonzaron ni crearon un terreno fértil para los chismes. 
En la última reunión de la voluntaria, Christa invitó al grupo a com- 
partir palabras de gratitud hacia ella y bendijo su transición. 


Evangelización 


Mucha gente también piensa que la evangelización está delimitada 
y, por lo tanto, a medida que se alejan de un enfoque delimitado, sim- 
plemente dejan de evangelizar. Sin embargo, la conversión, o voltear 
hacia el centro, es un elemento fundamental de una iglesia centrada. 
¿Cómo se puede distinguir la evangelización centrada de un abor- 
daje delimitado? 


La evangelización centrada tiene que ver con alinearse con el centro. 
En las palabras de Pedro y de Pablo, se trata de arrepentirse y girar ha- 
cia Dios (Hch 3:19; 26:20). En lugar de transmitir que alguien necesita 
ponerse con nosotros del lado correcto de una línea, el enfoque centra- 
do invita a otros a unirse y caminar con nosotros mientras seguimos a 
Jesús juntos. Sin embargo, todavía podemos hablar de cruzar una línea 
en el proceso de direccionarnos hacia Jesús; este es un paso decisivo 
cuando reconocemos nuestra necesidad de la gracia liberadora de Dios, 
cuando elegimos confiar en Jesús y seguirlo. 
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Si bien la evangelización centrada carece del juzgamentalismo de una 
iglesia delimitada, invitar a alguien a que gire hacia el centro comu- 
nica que algunos caminos son mejores que otros. La evangelización 
centrada no es un “cualquierismo”. Entonces, ¿cómo puede invitar al 
arrepentimiento sin imponerse ni ser juzgamentalista? 


Fundamentalmente, la evangelización centrada no se impone porque 
la iglesia se está focalizando en Jesús y no en el cerco. A medida que 
una iglesia se sumerge más profundamente en el carácter de Jesús, 
su forma de evangelizar cambiará, porque Jesús no es solo el conte- 
nido de la evangelización, sino que también moldea las maneras de 
llevarla a cabo. 


El carácter de peregrinaje de una iglesia centrada facilita la compren- 
sión de la evangelización como un proceso. Si bien la conversión co- 
mo un encuentro único con el evangelio aún puede ocurrir en lugares 
del mundo donde muchas personas sostienen una creencia general en 
Dios o en lo sobrenatural, la conversión en contextos seculares rara vez 
es una respuesta a una acción evangelística única y aislada. Don Everts 
y Doug Schaupp escucharon las historias de personas recién converti- 
das para aprender a mejorar sus esfuerzos evangelísticos, que discuten 
en 1 Once was Lost: What Postmodern Skeptics Taught Us About Their 
Path to Jesus (Estuve perdido: lo que los escépticos posmodernos nos 
enseñaron sobre su camino hacia Jesús).27 La tesis de su libro es que 
la evangelización de “método único” no funciona bien porque trata a 
todas las personas como si estuvieran en el mismo lugar. Los autores 
describen un camino común que muchas personas siguen hoy cuando 
se direccionan hacia la fe en Jesús: primero, pasan de desconfiar de los 
cristianos a confiar en uno; segundo, pasan de ser complacientes a ser 
curiosos; tercero, pasan de estar cerrados a abrirse al cambio; cuarto, 
pasan del deambular a la búsqueda; finalmente, deciden cruzar el por- 
tal del reino de Dios. 


Por lo tanto, en la evangelización centrada, el discernimiento es fun- 
damental. Si alguien está apenas en el segundo umbral del camino 
descrito anteriormente, el evangelista no debería hacer el llamado al 
quinto. Cuando discernimos, no les impondremos nuestra voluntad a 
los otros, porque intentaremos encontrarnos con las personas en donde 
ellas estén. Aunque es el objetivo final, invitar a dar el paso de con- 
versión no es algo que debamos intentar hacer en cada conversación 


237. Don Everts y Doug Schaupp, 1 Once Was Lost: What Postmodern Skeptics Taught Us About Their Path to Jesus 
(Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2008). 
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que tengamos con alguien que no está centrado en Jesús. El enfoque 
de Everts y Schaupp es centrado en el sentido que identifica a la evan- 
gelización como un proceso y reconoce la importancia de invitar a la 
gente a voltear hacia Dios en el momento oportuno. Esto es importan- 
te, porque algunos que enfatizan la conversión como un proceso tal 
vez nunca inviten realmente a las personas a arrepentirse y direccio- 
narse hacia Jesús. 


Las palabras “conversión” y “arrepentimiento” pueden incomodar a 
algunos lectores, y ciertamente desanimarán a muchos no cristianos o 
cristianos de iglesias indefinidas. Aunque una iglesia centrada necesi- 
tará acoger y practicar la conversión y el arrepentimiento, no necesaria- 
mente precisa usar estas palabras. Robert Hill predica en la capilla de 
la Universidad de Boston, un contexto en el que mucha de su audiencia 
se encuentra en la categoría de indefinidos. Sin embargo, observa cómo 
predica de manera centrada y hace un llamado fuerte y claro a direccio- 
narse hacia Dios sin usar las palabras “conversión” o “arrepentimien- 
to”. Lo siguiente es un extracto de un sermón sobre Marcos 1:14-20. 


Para aferrarse a la fe, es posible que tengas que virar. Puede que 
tengas que dejar las redes o dejar el nido. Para aferrarse al fu- 
turo, hay que dejar atrás el pasado. Para aferrarnos a la vida, es 
posible que necesitemos reunir el valor para marcharnos. Dejar 
lo heredado por lo invisible. Dejar lo general por lo particular. 
Dejar la deriva existencial por la decisión personal. Dejar lo indi- 
vidual por lo comunitario. Dejar el alquiler para ser propietario. 
Dejar de ser oyente para cursar la materia. (Algunos de nosotros 
hemos estado de oyentes en el curso sobre cristianismo durante 
bastante tiempo. ¡Es hora de registrarse, comprar los libros, pa- 
gar la matrícula, tomar el curso para obtener créditos y obtener 
una calificación!). Dejar el compromiso por el matrimonio... Vi- 
rar requiere de valor. La fe, como respuesta humana, es una de- 
cisión, una elección que inevitablemente conlleva algún riesgo. 
Como escribió D. Bonhoeffer sobre este pasaje: “Cuando Cristo 
llama a un hombre, le ofrece que venga y muera”.2% 


Hay mucho más que decir sobre la evangelización centrada; me- 
rece todo un libro. Pero aquí haré solo un comentario más. Si bien 


238. Robert Hill, “The Courage to Turn”, sermón dado en Marsh Chapel, Boston University, 25 de enero de 
2015. https: //blogs.bu.edu/sermons/2015/01/25/the-courage-to-turn/ 
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gran parte de esta sección se enfoca en cómo un abordaje centrado 
evita los problemas negativos de la evangelización delimitada, los si- 
guientes testimonios revelan el potencial dinámico de evangelizar de 
forma centrada. 


En primer lugar, Michael King describe cómo el enfoque centrado 
funcionó de maneras que el delimitado y el indefinido no. 


Debo el hecho de ser cristiano a la manera en que el enfoque 
centrado concibe la conversión. El enfoque delimitado no fun- 
cionó. Las fórmulas nunca significaron nada para mí. Traté de 
comprometerme por medio de ellas, pero no sucedió nada que 
me transformara la vida. Luego, probé el paradigma ilimitado 
[indefinido]. Intenté no tener límites ni un centro en particular. 
Eso me dejó frío, triste, solo, insatisfecho. Contemplé un cielo 
cuyas estrellas no podían guiarme porque no creía que hubiera 
ningún hogar hacia el que pudieran dirigirme. 


Finalmente, traté de hacer un compromiso sencillo de orientar 
mi vida hacia Jesús como una forma de dirigirla a Dios a través 
de él. Aceptaría cualquier sentido que eso me ofreciera en mi 
caminar paso a paso... He estado dando esos pasos ya durante 
muchos años, y he aquí, mi fe [...] se ha vuelto para mí más pre- 
ciosa que el oro. 292 


Mark Pequegnat, un líder laico que está involucrado en una iglesia 
centrada después de pasar años en iglesias delimitadas, describe cómo 
ahora tiene muchas más conversaciones sobre la fe con compañeros de 
trabajo. Considera que el cambio fluye desde su enfoque centrado. Dice: 


Recientemente, tuve la emoción de estar junto a un compañero 
de trabajo que atravesaba un divorcio. La conversación comen- 
zÓ cuando me preguntó cómo había vivido el mío. Cinco meses 
después, es un seguidor de Cristo —oró conmigo el jueves previo 
al Viernes Santo. Hace poco, me dijo que si le hubiese comparti- 
do antes el mismo mensaje que había escuchado, ¡no me habría 
prestado atención! ¡Solo me había escuchado por mis palabras 


239. Michael A. King, Trackless Wastes dl Stars to Steer By (Scottdale, PA: Herald Press, 1990), pp. 123-24. 
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con un enfoque relacional, no religioso, liberador de vergúenza y 
centrado en Jesús! 242 


Conclusión 


Para desafiarnos a que no nos conformemos con pasar a ser iglesias 
o ministerios solo parcialmente centrados, los capítulos once y doce se 
han enfocado en algunas áreas del ministerio en las que muchas per- 
sonas encuentran difícil imaginar alternativas centradas. No necesita- 
mos aceptar la lógica de que algunas cosas simplemente “tienen que 
estar” delimitadas. Te animo a que apliques lo que has observado en es- 
tos capítulos a otras áreas de tu iglesia o ministerio. Que los ejemplos 
alimenten tu imaginación y te entusiasmen con la promesa de vivir en 
tu contexto con un enfoque centrado. 


240. Mark Pequegnat, correo electrónico al autor, 23 de mayo de 2019. 
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La riqueza del camino centrado 


Comencé este libro con historias de personas que han sufrido la ver- 
gúenza tóxica que fluye de las iglesias delimitadas o el estancamiento 
en la insipidez de las iglesias indefinidas. Argumenté a favor de un 
abordaje centrado como forma de corregir los enfoques anteriores. De- 
seo que busquemos ser más centrados no solo para evitar los paradig- 
mas negativos, sino por la riqueza que fluye de un enfoque centrado. 
Concluyo con tres ejemplos de esta riqueza. 


El amor incondicional de un Dios compasivo 


Previamente en el libro, dije que las categorías de delimitado, indefini- 
do y centrado, junto con los diagramas y explicaciones que las acompa- 
ñan no son el evangelio, sino herramientas. Esto es verdad, pero quizás 
exageré. Recientemente estaba leyendo los trabajos de reflexión de final 
de semestre de mi curso de ética. Una estudiante hizo un comentario 
sobre la clase en la que expliqué los abordajes delimitado, indefinido 
y centrado. En esa clase, mi objetivo es explicar los conceptos. Dibujo 
diagramas en el pizarrón, clarifico los paradigmas y ofrezco muchos 
ejemplos. Hay veces que intencionalmente proclamo el evangelio de 
Jesucristo en algún momento del curso, pero esa clase no es justamen- 
te una en la que lo hice. Sin embargo, reflexionando sobre ese día, la 
estudiante escribió: “Cuando escuché la diferencia entre delimitado y 
moverse en dirección al centro, por primera vez en mucho tiempo pu- 
de sentir la gracia, el amor y la compasión de Dios. Sentí fuertemente 
su presencia. En ese momento no me di cuenta de que estaba en medio 
de una clase llena de gente. Allí, me sentí más cerca de Jesús de lo que 
había estado en mucho tiempo”.?* Claramente, Dios estaba obrando; 
Dios usó una explicación que distinguía entre lo delimitado y lo centra- 
do de una manera que la conmovió profundamente. 


241. Del ensayo de una estudiante, usado con su permiso, 11 de mayo de 2020. 
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Si bien estos diagramas son herramientas, son herramientas del 
evangelio, así que dibujémoslas por todas partes (en pizarrones, ser- 
villetas y presentaciones). Te aliento a que dibujes los diagramas y 
compartas lo que significan con alguien en los próximos cinco días (¡Y 
sigue haciéndolo!). Oremos para que a través de las explicaciones de es- 
tos paradigmas, las personas no solo vean una forma diferente de hacer 
iglesia, sino que también sean libres del amor condicional de un Dios 
delimitado y, al igual que esta estudiante, experimenten de nuevas for- 
mas la riqueza del amor incondicional y compasivo de Jesucristo. 


Relaciones auténticas 


Al comentar sobre el ministerio de recuperación centrado descrito en 
el capítulo once, Scott Carolan dijo: 


Mientras más tiempo paso con los líderes de los grupos, más 
quiero estar cerca de ellos. Porque en la mentalidad centrada hay 
una predisposición a caminar hacia Jesús a plena luz, a ser abier- 
to sobre ello. Son las personas más atractivas porque son quienes 
son de manera auténtica: buenos, malos y feos. Son con quienes 
quiero pasar el tiempo, a diferencia de las personas que están 
tratando de averiguar dónde está la línea y quién está adentro y 
quién está afuera. Esta gente simplemente sigue caminando ha- 
cia Jesús. Eso tiene implicancias en la vida real. Están haciendo 
cambios en sus vidas. No son indefinidos, no es que todo vale. 
Para mí, se sienten libres.?+? 


Busquemos aumentar lo centrado de nuestras congregaciones 
para que todos y todas crezcan en libertad en Cristo y tengan expe- 
riencias más ricas de relaciones auténticas. Y que la libertad y la au- 
tenticidad atraigan a otros a nuestras comunidades centradas y los 
acerque hacia Cristo. 


242. Scott Carolan, entrevista del autor, 2 de abril de 2018. 
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Caminamos juntos: arrepentimiento, perdón, reorientación, amor 


Recientemente, me reuní en una sala de estar con otras quince per- 
sonas, en respuesta a una convocatoria de Carlos. El círculo incluía a 
algunos familiares de Carlos y a varios de sus amigos. Algunos de no- 
sotros nos conocíamos bien, y otros nos conocimos esa tarde. Todos 
compartíamos dos cosas en común: amábamos a Carlos y también ha- 
bíamos sido lastimados por él. 


Luego de que Carlos les agradeciera a los anfitriones e hiciera lo pro- 
pio con nosotros por asistir, explicó la razón por la que nos había pedi- 
do reunirnos. Reconoció que el año pasado se había desviado y se había 
apartado de Jesús. Nos contó que estaba avergonzado por las cosas que 
había hecho. Se disculpó por las formas en que había roto la confian- 
za, cómo había causado que las personas en esa habitación sufrieran, 
por haber lastimado a algunas personas profundamente, y por haber 
provocado que otros asumieran las responsabilidades que le correspon- 
dían a él. Nos dijo que había vuelto a Jesús y que se había compro- 
metido a mantenerse cerca de él. Habló de manera humilde y realista, 
reconociendo que tenía un largo camino de sanación y restauración 
por delante. Luego, nos agradeció a todos los que estábamos en la sala 
por la manera en que lo habíamos confrontado e intentado indicarle 
un camino de shalom durante el año anterior. Expresó gratitud por la 
forma en que lo habíamos confrontado sin abandonarlo, incluso cuan- 
do él continuaba alejándose más e intentaba aislarse. Les agradeció es- 
pecíficamente a algunas personas por los modos puntuales en los que 
repetidamente habían expresado amor a través de palabras y acciones. 


Luego, Carlos explicó que le había pedido a Rick que guiara el resto 
de la conversación de esa tarde. Rick se levantó y nos invitó a cada uno 
de nosotros a expresar nuestro perdón a Carlos, tomando un trozo de 
papel de una de tres pilas: “confianza rota”, “asumir responsabilidades 
de Carlos”, o “amigos y familiares de Carlos asustados y/o preocupa- 
dos”. Uno por uno, escogimos el papel que mejor reflejaba la manera 
en que habíamos sido heridos o que habíamos sufrido a causa de las 
acciones de Carlos y luego lo puso en una caja que decía “perdón”. Rick 
sacó la caja de la habitación y le dijo a Carlos: “Estas cosas han sido 
perdonadas, dejadas de lado. No es necesario que las saques de la ca- 
ja. Se han ido”. 


Después, Rick nos repartió hojas en blanco y nos invitó a escribir 
bendiciones para Carlos. Cada uno leyó sus bendiciones en voz alta, 
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bañando a Carlos con declaraciones de afirmación, amor, respeto, pro- 
mesa y esperanza. Estas declaraciones afirmaron la identidad de Carlos 
como un hombre amado por Dios y por nosotros, y comunicaron explí- 
citamente los lazos de nuestra relación, dejando claro que no estába- 
mos rechazándolo. Mientras poníamos nuestras bendiciones en otra 
caja, la vergiienza de Carlos parecía ir drenándose de esa habitación. 
Rick le dio la caja a Carlos y dijo: “Estas hojas van contigo; guárda- 
las; reléelas”. Luego, todos oramos por Carlos como nuestro hermano 
y amigo. Mientras otros oraban en voz alta, yo, en silencio, le agradecí 
a Dios por la oportunidad de participar en esta expresión del cuerpo 
de Cristo. Una vez finalizada la oración, las personas intercambiaron 
abrazos, agradecieron a Rick por su liderazgo, y tuvieron unas palabras 
finales de aliento para con Carlos. 


Yo me quedé ahí esperando una oportunidad de darle un abrazo a 
Carlos, y me di cuenta de que acabábamos de experimentar la mismí- 
sima dinámica de la que había estado escribiendo en este libro. Esa tar- 
de, habíamos vivenciado un abordaje centrado. Nuestro tiempo juntos 
fue un regalo valioso para Carlos y para todos nosotros. Luego, Lynn, 
mi esposa, me miró y me dijo: “Quiero más de esto en mi vida”. Que 
así sea; para ella y para todos nosotros. 
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